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Cuaderno Primero


Este es el primero de los cuadernos de viaje de Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, de dignidad Cavaliere della Serenissima Repubblica de San Marco por privilegio bien ganado, en el que se recogen parte de las maravillosas historias ocurridas durante aquellos viajes que hiciese por distintos mares y tierras bajo la ingratitud, pese a sus méritos, de su querida Venecia natal. Así fueron recogidos, ordenados y escritos por mí, Fray Diego de San Felice, sobre los testimonios, manuscritos y apuntes confiados en mí por dicha dama en el puerto de Nápoles, cuando contaba con la edad de ciento once años, días antes de su muerte al cobijo del palacio de la Condesa Dell’Altamaremma, Doña Antea Luanella; cuando viajaba camino a la citada ciudad de Venecia, donde a día de hoy reposan sus restos por la santa caridad franciscana y que, para su desconsuelo, no pudo volver a ver con sus propios ojos tras abandonarla con diecisiete años. A su memoria ofrezco este libro y a la salud y reconocimiento de mi señor y mecenas, Don Fernando de Figueroa y Saavedra, gentilhombre castellano, por quien hago llegar su historia en lengua española.
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I De cómo nació Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara en Venecia y de cómo se iniciaron sus aventuras por mares y tierras

Cuenta la noble dama que nacida y abandonada en un cesto durante una luna llena y anaranjada de julio, sobre el Gran Canal, en lo alto del Puente de Rialto, su nacimiento días antes fue señalado por tres estrellas, cuyos nombres no me reveló. Cada una de ellas la dotó de una cualidad: curiosidad, una terrible ansia por dar y recibir amor, y coraje. Mas la vida le impuso otras cualidades, entre ellas la sed de justicia y la prudencia.

Aunque no se tenía certeza de su noble cuna, a pesar de que la calidad de los lienzos que la cubrían pudiese apuntar a ello, Angelina niña fue ahijada por un notable aristócrata veneciano que, regresando de San Angelo a su palacio, la sintió llorar desesperada sobre aquel puente. Viéndola abandonada, desvalida y quejosa, compasivo y justiciero la recogió, acomodó entre sus brazos y consoló con ternura. Desde aquel instante, Giacomo Trisole de Fioredente, quinto Marqués de Montefiero, no pudo dejar de sentir un especial afecto por aquella criatura que se debatía desesperadamente por liberarse de las finas ropas que la envolvían, mientras clavaba en sus ojos una mirada de cariñosa fiereza, como quien demanda con ahínco y temor el amor extrañado.

–Si, siendo tan niña, con tanta furia se bate por su libertad, señorita, su destino está por escribir y de su propia mano depende. Pero me va a permitir, joven dama, que sea yo quien tenga el honor de ser quien le ofrezca su primer tintero –le dijo el marqués en sus pequeños oídos con un tono afectado, pero tiernamente solemne, admirado de tanta bravura e inocencia.

Criada en el palacio de los Trisole e instruida, junto a los hijos del marqués, en diversas artes y ciencias, Angelina pasó su infancia de travesura en travesura y su temprana juventud de sueño en sueño. Estudiaba y aplicaba la proporción áurea a la composición geométrica de las telarañas con tanta pasión como escrutaba las miradas de los hombres poniendo cerco a sus pasiones y miedos. Jugaba a tomar castillos y liberar doncellas con el mismo ímpetu que buscaba la compañía de los viajeros que la retenían absorta contándole historias fantásticas. Gustaba de coquetear con los jovenzuelos que pasaban por el puerto, aprender todo sobre el manejo de máquinas e instrumentos y apenarse por no embarcar en alguno de aquellos galeones que surcaban océanos lejanos, para conocer en persona el mundo que le describían y ensoñaban los demás.

Angelina no sabía que pronto sus deseos se harían realidad y que estaría preparada para afrontar terribles pruebas que jamás habría imaginado vivir. Pero a veces ciertos deseos para cumplirse se acompañan de desgracias.

Entre las distintas luchas que se establecían entre las familias patricias que formaban parte del Maggior Consiglio o Gran Consejo por mantener o acrecentar su influencia en el gobierno veneciano, los Trisole estaban en una situación muy delicada. Muchos y poderosos eran sus enemigos y peligroso el conocimiento público de sus ideas reformistas sobre la constitución del Estado veneciano. Estas luchas y el especial recelo de la familia Contarini hicieron que el marqués temiese por la vida de sus hijos y de Angelina.

Aunque los Trisole contaban con el apoyo y la ayuda de algunas buenas familias, incluido el afecto y la protección de Renier Zen, nada impidió una tormenta de calamidades. Con la elección de Francesco Contarini como dogo en 1623, la situación se hizo especialmente preocupante, pues entraron en juego otros intereses que al propio Marqués se le escapaban entre aquel laberinto de intrigas y rivalidades. Destacados miembros de los Trisole, que aún no se habían exiliado de la República, sufrieron una serie de atentados donde se adivinaba la oscura sombra de la Diecia o Consejo de los Diez, aunque en buena parte también recayeron sospechas sobre otra familia que aspiraba a situar en el Dogato a uno de los suyos, los Cornaro, cuyas oscuras maniobras no dejaban de tener en cuenta y jugar con los enfrentamientos ajenos.

En 1624, los tres hijos del Marqués amanecieron envenenados en sus camas y de ningún modo se pudo determinar quién dio la orden de tan despiadado crimen. Tras esto el marqués quedó sumido en una silenciosa y amarga
tristeza. Su esposa, Doña Silvia de Ghiandachiara, se suicidaba durante la celebración del Carnaval tirándose al mar frente a la Isla de los Muertos, desesperada por tanto infortunio y rabiosa por la inmunidad y crueldad de los poderosos nobles venecianos, fuesen cuales fuesen sus blasones.

Con la elección como dogo en 1625 de Giovanni Cornaro, la situación lejos de relajarse, empeoró. El gobierno despótico y corrupto del nuevo dogo, no hacía si no enviciar más aún la delicada situación de los Trísole. Giacomo Trisole de Fioredente estaba anímicamente destrozado, a un paso de la locura. Solo le mantenía el temor por salvaguardar la vida de aquello que aún le aferraba al mundo, su única hija, la adoptada Angelina. Sus temores eran más que fundados, los Contarini regresarían al poder en 1630 y la tregua que había favorecido la lucha de ciertos sectores nobiliarios, encabezada por el citado Renier Zen, contra los Cornaro desaparecía. Alguien tramaba no dejar sobre la tierra descendencia alguna que portase
el título de los Montefiero. Angelina debía ser llevada al puerto sin demora alguna para escapar urgentemente de allí. Cuadrillas de enmascarados se aproximaban por distintos puntos de la isla al Palacio Montefiero. No había tiempo que perder. En una góndola y oculta entre cajones y mantas, Angelina salió a mar abierto.

Después de asegurarse de que Angelina había embar-
cado en un mercante portugués rumbo a Candía, el propio Giacomo Trisole de Fioredente, Marqués de Montefiero, sufría al cabo de unas horas su muerte. Había
perecido extrañamente ahogado en un canal, cuando caminaba hacia el Convento de San Francesco del Deserto
en busca de un último refugio a su desolación. Según los doctores su muerte se debió a un exceso en el consumo de líquidos. Una explicación vana que algunos testigos completaban, insinuando que alguien le había invitado a beberse el agua del canal. Ninguna otra infor-mación fue suministrada y la familia Trisole pasó al olvido de las oscuras aguas de la historia veneciana.

Cuando Angelina Trisole subió al Boa Ventura, la nave portuguesa que la alejaría de aquel espanto, solo portaba sus ropas, la espada y unas cartas del quinto Marqués de Montefiero, el pañuelo y abanico de Doña Silvia, los retratos de sus hermanos y una inmensa pena en su corazón. Con el rostro vuelto a las cúpulas de la Basílica de San Marcos y los cabellos agitados por la brisa nocturna, Angelina contemplaba por última vez la Ciudad de Venecia. Empezaba un largo viaje, cuyo final nadie podía prever.
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II De cómo Angelina llegó a Alejandría sana y salva en un barco portugués

El Boa Ventura arribaba al puerto de La Xania en Candía para hacer aguada. Angelina empapada en lágrimas y acompañada de su sirviente Pietrolino, se sentaba sobre un fardo en cubierta dispuesta a leer con los primeros rayos del alba la primera carta de su padre:

Mi querida niña,

Sabes que en ti mi alma dejo. Tú eras mi luz y esperanza y en este momento no tengo mayor consuelo que el saberte a salvo. Mantente firme, entera, sé digna de ti misma y ayuda a los que te quieran y quiere a los que te ayuden. Te deseo la mayor suerte del mundo, pues sé que terribles pruebas te serán planteadas y yo no estaré a tu lado.

Contigo va Pietrolino. Confía en él como en un buen amigo, pero sujétale firme, pues los que son de su condición se conducen por los más básicos instintos y es fácil que te meta en más de un embrollo. Cuídale y él te cuidará fielmente.

Besos de tu padre,

Giacomo Trisole de Fioredente

Marqués de Montefiero

En un papel adjunto, el marqués, que parecía consciente de vivir sus últimas horas, acompañaba la carta con una pequeña lira:

Un bosque fue mi esposa,
tres retoños bravos fueron mis hijos,
mas tú serás la rosa
que guarde mi suspiro.
¡Cuidadla y sedle fiel, mi Pietrolino!

Las demás cartas fueron abiertas a lo largo de sus otros viajes, que no fueron pocos, encontrando en cada una sabias lecciones y consejos, que junto a sus experiencias la fueron convirtiendo en una gran mujer y respetable dama.

Angelina lloraba desconsolada. Pietrolino, emocionado también, procuraba secarle las lágrimas con el gastado pañuelo de Doña Silvia, mientras le hacía carantoñas y cucamonas. Los marineros, distantes, miraban la escena. Algunos reían con mala saña y otros callaban compungidos. El capitán del barco, Maese Cristóvâo da Silva, procuraba con suma cortesía que su distinguida viajera no sufriese falta ni ofensa alguna. Le habilitó un camarote contiguo al suyo, con todos los servicios dignos para su cuidado.

Tras un par de días continuaron rumbo a Alejandría, donde Angelina tendría que dejar el barco y encontrarse con un desconocido anfitrión. Pasado el duelo y con el brío de la tierna juventud, Angelina salía de nuevo a cubierta contenta de rendirle su saludo a un sol que, gentil, la despertaba a una nueva vida. Siguiendo las instrucciones que había recibido el capitán y ante la sorpresa de Pietrolino, que afirmaba y juraba no servir más que a un solo amo, Angelina se había vestido de
caballero, pues en la tierra de turcos y gitanos no era conveniente relucir su encanto femenino ni mostrarse con demasiada generosidad. En precaución de otros peligros, también se dispuso que no debía responder a cualquier llamada por los nombres de Trisole o Ghiandachiara, sino solo al nombre de Angelo Bemollato.

Llegaron a Alejandría. El puerto estaba repleto de grandes naves y multitud de gente: marineros, estibadores, viajeros, comerciantes, criados, mendigos, soldados o gentes de malvivir. Mientras se iniciaba la descarga, Angelina disponía todo su pobre equipaje para el desembarco. En esto que Pietrolino empezó a ver sacar de las bodegas multitud de hombres encadenados. Así se lo hizo saber a Angelina, que horrorizada por aquel trato pidió una explicación al capitán. Sin el más mínimo atisbo de vergüenza este le contó que eran esclavos circasianos que habían traído desde la veneciana Tana, al norte, en la desembocadura del río Don, para venderlos en Alejandría.

Angelina estaba desolada, nunca había visto un espectáculo tan humillante. Cierto que había oído hablar de que se comerciaba con hombres, mujeres y niños, pero la impresión de verlo en vivo la paralizaba. Contemplaba el rostro de Maese Cristóvâo da Silva, tan duro y a la vez gentil, sin explicarse cómo un hombre así tenía estómago para hacer tal clase de negocios. Con esto a Angelina le entró la duda de si Maese Cristóvâo da Silva le prestaba tantas atenciones y cuidados simplemente porque iba a ser bien pagado.

–Maese da Silva, ¿qué soy yo para vos? –preguntó con un gesto entre la seriedad y la incertidumbre.

Maese da Silva torció lento su arrugado y moreno rostro hacia ella y le dijo con una sonrisa dulce:

–Sois el lucero del alba, una diosa niña, una estrella entre montañas, Angeliña. Más de un hombre os tomará por el faro de sus viajes y avivará el fuego que nace de vuestros ojos.

Angelina se quedó un poco más tranquila, incluso halagada en su orgullo de damisela. Comprendió que el
capitán y ella hablaban el mismo lenguaje, pero que ambos hablaban a dos personas diferentes.

Una voz gritó desde tierra, preguntando por Don Angelo Bemollato. Sin duda, el desconocido anfitrión estaba al tanto de los detalles de la operación urdida por Don Giacomo. Le hicieron señas y desembarcaron. Allí estaba frente a ellos un comerciante veneciano, cuya indumentaria combinaba prendas y tocado turco con otras más propias de la costumbre veneciana. El comerciante respondía al nombre de Marco Bembo y no le faltaba momento para afirmar ser descendiente indirecto del mismísimo Marco Polo por quien llevaba su nombre de pila.

Tras pagar al capitán una suma imprecisa, subieron todos a un carromato y se dirigieron a la casa del mercader. El sol resultaba ahora pesado y dañino. La mezcla de empalagosos olores y agrias miasmas y el movimiento caótico de las gentes empezaban a marear a Angelina que no veía el momento de reposar en un lecho que no estuviese todo el tiempo bamboleándose. Pietrolino se devanaba los sesos pensando a qué horas tenían por costumbre comer en aquellas tierras. Y Marco Bembo no dejaba de mirar un mechón que rebelde asomaba por delante de la oreja de Angelina. Contaba con encomiable meticulosidad cada uno de sus pelos. Cuando perdía la cuenta, Marco volvía a empezar.
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III De cómo los comerciantes venecianos encomiendan una misión a Don Angelo Bemollato en las ignotas tierras africanas

Los Bembo eran una familia de comerciantes muy laboriosos y tradicionales. Su reputación como contables y su fiabilidad en los pagos era de sobra conocida, incluso, fuera de los dominios venecianos. Su relación con los marqueses de Montefiero venía de muy atrás. Al menos desde el segundo marqués, Nicola Trisole, famoso porque contaban que, habiéndose quedado cojo en la deshonrosa batalla de Prevesa en 1538, portaba una muleta en la que decían que guardaba un diablo que le allanaba cualquier dificultad en su camino. Este tipo de rumores le ocasionaron algún que otro encontronazo con la Congregación del Santo Oficio. Pero en verdad, Nicola Trisole fue siempre un hombre afortunado.

Con el tiempo, empresa comercial tras empresa comercial, los Bembo y los Trisole se habían beneficiado mutuamente. Sin duda, este era el momento más apropiado para mostrar su agradecimiento a los Trisole, ayudando al ahora llamado Don Angelo Bemollato.

En aquel momento la colonia veneciana andaba revuelta. Si ya no era poco las turbulentas relaciones con los turcos, que de vez en cuando provocaban su entrada y salida de Egipto; muchos eran los rumores acerca de las intenciones del Rey de Francia de hacerse con un tratado especial con el Reino de Abisinia y disponer así en exclusiva de los puertos etíopes. La agitación era tal que se hacían propuestas de todo tipo. Hubo quien propuso asesinar al rey francés. Una buena suma de ducados podría bastar para despacharle honoríficamente al Reino de los Cielos. Pero los más pragmáticos preferían apostar por ganarse la confianza del Rey de Abisinia, mediante lujosos obsequios. En todo caso reforzar la influencia veneciana en la ruta por el Mar Rojo resultaba crucial, costase lo que costase.

Los Bembo debían aprovechar el momento para ganarse más aún la buena consideración de sus compañeros y habían apostado por mandar un delegado a la corte abisinia para tratar con el rey Susenios. Decían tener a un experto que, pese a su juventud, mostraba grandes dotes diplomáticas y un sutil carisma, a la altura de su más ilustre antepasado, el aventurero Marco Polo. A esto muchos rieron, escépticos de las ínfulas genealógicas de los Bembo o de sus recomendaciones para con aquel mozalbete. Aunque había uno, que serio, mantenía una actitud más analítica. Levantó su mano y el silencio se hizo en la sala.

–Si es tan hábil como decís, que vuestro emisario me diga cómo convencería a un dromedario de cruzar un río infestado de cocodrilos –prorrumpió Francesco de Gruato, un mercader que era un auténtico perro viejo.

Don Angelo respondió sereno, sin bajar la mirada, con la agilidad y soltura de una leona:

–Vuestra merced dirá mejor cómo no convencer a un veneciano de no cruzar un río infestado de cocodrilos sin servirse del dromedario.

Francesco de Gruato lanzó, ahora sí, una carcajada.

–Ja, ja… ¡Ese es el espíritu veneciano! Ja, ja… Me habéis convencido –subrayó sin dejar de reír; pero de sopetón paró y pasó de la risa al gesto más severo que pudiera encontrarse un reo a muerte en la faz del juez más despiadado, para sentenciar: –Y vos seréis nuestro dromedario y allí tendréis a vuestros cocodrilos –completó señalando al sur.

Don Angelo, a la primera, había sabido salirse con la suya o eso parecía.

Los reunidos estaban sorprendidos y, en parte, seguían recelosos. Pero ante las pocas probabilidades de éxito a ojos de unos y la desesperación por salir del problema por parte de otros, y oída la rotunda afirmación del veterano Francesco de Gruato, no quedaba más alternativa que aprobar la misión propuesta por los Bembo. Además, ellos la costearían plenamente con su capital, a compensar debidamente con los posibles beneficios obtenidos en un futuro. Cualquier duda resultaba, en tal situación, absurda.

Los Bembo, como todo comerciante experto, eran duchos en el arte de la doble contabilidad. En este caso, su doble juego era aprovechar también la ocasión para alejar a Angelina de cualquier posible peligro. Entre los venecianos presentes en Alejandría había muchos amigos de los Contarini y de otras familias aliadas con ellos. Este viaje permitiría ocultar eficazmente cualquier rastro de la huida de Angelina. La empresa se costearía íntegramente con la fortuna depositada en sus manos por los Trisole durante largos años. Para unos y otros era una operación redonda.
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IV De cómo Don Angelo Bemollato libró a un capitán del motín de su tripulación

Marco contemplaba desde un ventanuco a Angelina en su jardín. Se interesaba en ver cómo, vestida de caballero y entre el murmullo de los surtidores, jugaba con los lotos de su estanque. Era un contraste en cierto punto gratificante y no acababa de comprender el sentido de disfrazarla, cuando con el más mínimo movimiento de su cuerpo su candor y delicadeza se desparramaban. De súbito, un escarabajo que debía de haberse soltado del pico de un ave cayó chapoteando en el estanque. Angelina sorprendida por el accidente, lo sacó sin asco alguno del agua, lo examinó con escrutadora mirada y lo depositó sobre un nenúfar azul hablándole:

–Este será vuestro barco, Maese Scarabeo da Silva. Con él llegaréis hasta las Indias Orientales, si sabéis acertar con los vientos y las corrientes –al rato, miró hacia un hormiguero y, metiendo la tira de un esparto en él, sacó unas cuantas hormigas que depositó a su vez sobre el nenúfar–. Y esta será vuestra tripulación –le dijo al capitán.

Marco sabía que Angelina había hecho una mala combinación, pero no dijo nada. Siguió observando desde arriba.

Con una rama caída empezó a empujar la flor de una a otra orilla del pequeño estanque hasta que se dio cuenta de que las hormigas empezaban a atacar a su capitán.

–¡No, no hagáis eso, ingratas! ¡Scarabeo es el mejor capitán del mundo! ¡Acabaréis tragadas por las tor-mentas!

Las hormigas se cebaban con el escarabajo, tratando de paralizarlo con sus mordiscos, pero no eran bastantes para vencerlo. Angelina cogió entonces con su palma un poco de agua y la vació sobre el nenúfar, mojando a las hormigas que salieron correteando por toda la cubierta.

–¡Merecéis que os abandonemos en una isla desierta por motín! –en ese instante, las hormigas parecieron pararse a escucharla. Prosiguió–: Scarabeo es grande, de aspecto terrible, pero su poder no haría daño a nadie. En cambio vosotras, diminutas, os cebáis en grupo contra él para nutriros y aumentar vuestra depredadora estirpe…

Angelina rompía en lágrimas. En aquel momento, ver todos aquellos nenúfares sobre el estanque le había recordado a Venecia y el ataque al escarabajo, el ataque a los Trisole. Angelina recogió al escarabajo, lo besó y lo lanzó sobre la tapia del jardín. En su vuelo se confundió, al ascender por los cielos, con el mismísimo sol. Con los ojos cegados por la luz, dejó escapar de sus labios dulcemente una frase:

–¡Te quiero, padre!

Angelina prendió el barco floral, lo aproximó al hormiguero y, dando secos toquecitos, devolvió las hormigas a su hormiguero. Después puso el nenúfar azul allí donde comprendía que correspondería situarse, en aquel caprichoso plano, su isla, su palacio, su hogar vacío. Se miró sobre la cristalina superficie del estanque, se secó el rostro con el puño de la manga y se ajustó el pañuelo con un alfiler.

–Creo que el traje pronto se le va a quedar pequeño –musitó Marco mientras se retiraba al interior– Ojalá la volvamos a ver un día…

Había creído ver a una niña disfrazada de hombre y al final vio a un hombre con corazón de mujer.

En aquel instante Don Angelo Bemollato creyó ver algo reflejado a un lado del estanque. Alzó su rostro, mirando hacia lo alto de la casa. Había creído ver una centella sobre el agua, la sonrisa de un rostro de la infancia, los ojos de un niño por nacer. Para entonces Marco ya había cerrado la ventana y el sol caía por detrás de la tapia.
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V De cómo Don Angelo Bemollato y su sirviente Pietrolino emprendieron viaje a Abisinia por el Mar Rojo

Embarcada la comitiva y embarcados todos los presentes para el rey Susenios y otras mercancías en Hurgada, se soltaron las velas y se emprendió viaje hacia el sur, rumbo a las costas de Afaria. Angelina surcaba un nuevo mar: el Mar Rojo, el Al Bahr al Ahmar de los árabes o Yam Suf de los hebreos.

Pietrolino estaba feliz, pues comprobaba que los víveres embarcados eran muchos y variados y que ningún estómago, por muy caprichoso que fuese, daría quejas de tales manjares. De momento desayunaba un plato de polenta con unas pasas, meditando sobre la cena tras pasar por la comida y la merienda.

La brisa era suave y el mar estaba tranquilo, pero a la altura de Safaga hallaron en una barca a la deriva al mismísimo Embajador de la Francia, Monsieur Phillippe de Goncourt. ¡Qué feliz coincidencia! ¡Qué desafortunado destino! ¿Qué le habría pasado al francés?

Recogido y en cubierta Monsieur de Goncourt se deshacía en reverencias, abrazos, besos y agradecimientos por el rescate de su persona, confirmando a cada instante su dignidad y cuánto había de recompensar la diligencia y generosidad en recogerle. Insolado y desnutrido, refería la penosa andanza de su barco a manos de unos piratas yemeníes. Contaba que, habiendo enrolado nuevos marineros en el puerto de Adén, tras recorrer toda la costa africana y sufrir entre sus hombres el azote de unas fiebres en Mogadiscio, entre ellos se infiltraron algunos secuaces del pirata Ben Ahmed. A la noche de partir, recalando en la isla de Barim, el barco fue abordado, mientras todos dormían y los secuaces hacían falsa guardia y desarmaban a sus soldados. Apoderándose de un rico botín, asesinada toda la tripulación y abandonado en una barca, se enfrentaba estoicamente al fiero rostro de la muerte hasta que vio el León de San Marcos ondeando en el horizonte como una aparición divina.

Angelina, oído esto, prendida de tanta cortesía y henchida de orgullo por salvar a un hombre tan guapo de la muerte, incluso andaba gozosa de saber que los franceses aún no habían entablado negociación alguna con el rey Susenios. Tanto era así que la pobre no se percataba con la ilusión de conseguir su propósito de que el acento del rescatado a ratos más tenía de catalán que de la Provenza y que sus ropas bien podrían haber sido confeccionadas por la modistilla de un teatro napolitano que en la más refinada sastrería de París. Indudablemente, era un suplantador, pero de qué clase, habría de verse.

Poco habría de importarles aquellos detalles, cuando al día siguiente se levantó un terrible temporal cerca del archipiélago de Nora. Enormes cortinas de agua acometían contra la nave y hacían peligrar su estabilidad. Los fuertes vientos rasgaban el velamen y revolvían las jarcias mientras la tripulación, compuesta por venecianos, napolitanos y algún portugués, entre juramentos rezaba a la Santísima Virgen pidiendo su intercesión. El cielo rompió en gloria en el momento más crítico, cuando el agua empezaba a anegar la bodega inferior. La bandera de Venecia se mantenía firme sobre el mástil mayor, empapada en agua salada y salpicada por la arena del desierto.

Refugiados en la costa arábiga, hicieron inventario. Cerca de doscientas piezas de cristal de Murano habían quedado hechas añicos. En cuanto a la cerámica, las vajillas aún completas se contaban con una mano. Algunas telas se habían mojado con el agua del mar y requerían algún tratamiento. Lo mismo sucedía con algunos libros y estampas. En cuanto a metales, había que evitar el daño del agua y el salitre, sobre todo en armas e instrumentales. Las reparaciones de la nave llevarían una semana de trabajo. Más, de no encontrar bastante madera.

Angelina mandó desembarcar e instalar un campamento enfrente del barco, donde preparó los talleres para las reparaciones. De improviso organizó un grupo expedicionario y dio rienda suelta a su afán exploratorio. Unos nómadas le habían señalado la existencia de una gran ciudad a unas cuantas leguas y Angelina, deseosa de conocerla, se apresuró a alcanzarla. Pietrolino, Monsieur de Goncourt y veinte hombres más, debidamente pertrechados, formaban con ella la expedición por un terreno pedregoso y abrupto.
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VI De cómo Monsieur de Goncourt, Don Angelo, y su sirviente Pietrolino llegan a la corte de Saba y asisten a su desconsolada reina

Cuatro jornadas tardaron en encontrarla. Pero allí se alzaba, ante ellos y sobre una llanura entre montañas, una blanca ciudad de altas torres blancas. Por sus puertas entraban y salían un sinfín de caravanas con toda clase de riquezas: incienso, mirra, casia, cinamomo, láudano, oro, plata, marfil, ébano, seda, piedras preciosas, especias… Sin embargo la ciudad parecía sumergirse en un gran pesar, todo su colorido parecía apagado y los rostros de sus habitantes no mostraban sonrisa alguna. Solo los niños parecían más vivos, pero igualmente su gesto era melancólico. En los mustios jardines algunas muchachas se reunían y cantaban, entre sus juegos y al ritmo de las fuentes, una canción cuya letra transcribo y que decía así:

La Reina de Saba tiene un colibrí.
Le viste con sedas en oro y rubí.
Vive en una jaula que no puede abrir,
pues pierde la llave de tanto sufrir.

La Reina de Saba guarda un colibrí.
en jaula de plata y de blanco marfil.
Enfrente se sienta esperando dormir,
porque en sueños sueña que la abre por fin.

Por su puerta sale con la alegría de ir
a la roja boca que le dice así:
Sabes que te quiero, que no sé mentir.
Que por ti me muero, si te veo partir.

La Reina de Saba cuida un colibrí
dentro de una jaula que no quiere abrir.
Cuando ella se duerme, sueña el colibrí,
vestido con sedas en oro y rubí,

que en su sueño sueña que canta feliz
bajo el firmamento que bendijo Alí:
Si un día mi reina me dejase salir,
despertaría en ella la sed de vivir.

La Reina de Saba duerme un colibrí
que en sueños le sueña que logra salir.
Vive en una jaula que no deja abrir,
pues la llave guarda presa un colibrí.

Prontamente, llegados a la plaza central de la ciudad, fueron atendidos por un chambelán de la corte. Les comunicaba que la reina Makeda invitaba a tan lejanos viajeros a una audiencia en su palacio. Angelina estaba entusiasmada e intrigada sobre cómo sería una reina, al tiempo que Monsieur de Goncourt coqueteaba con algunas doncellas y Pietrolino tomaba registro de nuevos aromas y sabores culinarios.

Desde la puerta a la cámara real, todo era sombrío y triste. La dejadez y la desidia creaban una atmósfera cada vez más decrépita, como si toda la riqueza y belleza que circulaba por su exterior no tuviese sentido tras los muros de palacio. La razón de tal oscuridad y desolación se encontraba en el mismo trono real. La reina Makeda se sentaba postrada y sumida en un abatimiento desesperante. Pálida y débil, giraba su cabeza hacia la ventana esperando inerte la llegada de la noche.
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VII De cómo Don Angelo se descubre como Angelina ante la reina Makeda y espanta su mal

Angelina se sentía tan nerviosa como en uno de aquellos exámenes ante los tribunales académicos de sus tiempos de estudiante. Se imaginaba que en cualquier momento alguno de aquellos asistentes de la Reina o de sus cortesanos se acercaría a ella para pedirle una solución al abatimiento de Su Majestad. Ciertamente, eso fue lo que sucedió.

–Decidnos vos, caballero veneciano, ¿existe en vuestra tierra cura para esta clase de males? –le dijo en la lengua de los romanos el chambelán que les había invitado en la plaza.

Angelina más que asustada por verse en una situación complicada, se sintió de pronto preocupada por saber ayudar a tan bella persona y acertar en diagnosticar la causa de su mal, pues los ojos de la Reina transmitían una extraordinaria bondad. Se acercó hasta ella de forma educada y protocolaria. Con un ademán pidió permiso a Su Majestad para situarse cara a cara con ella. Concedido y tras unos instantes, se dirigió al chambelán y le pidió que les dejasen a solas. El chambelán, desesperado, ni siquiera aguardó la confirmación por su reina del comunicado del viajero e inició el desalojo del salón.

Lentamente y con suma reverencia, todos los presentes salieron. La Reina misma, confiada en la gentileza y prestancia de Don Angelo, ordenó la salida de la guardia. Su mirada triste era capaz de desangelar al más esperanzado de los mortales. Solas se quedaron las dos, más el silencio.

–Majestad, con todos mis respetos, ¿no creéis que, aun desalojando la sala, aquí y ahora hay más de dos?

Con un leve gesto de cabeza, la reina Makeda le dio la razón y volvió la cabeza hacia la ventana. Angelina había leído en los ojos lo que todo el mundo: una inmensa pena, pero también adivinaba que el foco de la tristeza de la Reina radicaba en lo más profundo de su corazón y tenía un nombre propio.

–¿Sabéis, Majestad, que todos ocultamos algo que nos oculta? Yo, por ejemplo, he de confesaros que, pese a mis prendas, soy mujer y he de recordaros que Su Majestad también lo es a pesar de su corona y su manto.

Angelina, sin ningún reparo y movida por la compasión, besó a la Reina en la mejilla y le dio un tierno abrazo. La reina Makeda rompió a llorar y a decir en sollozos el nombre de un hombre:

–Omar, mi Omar –sollozaba como una marea de pena. Los cabellos de Angelina secaban el rostro de una mujer desgraciadamente enamorada.

Omar era un pastor que por desgracias de la vida devino en ladrón. Había sido arrestado hacía un mes y fue juzgado por la Reina. Le apresaron por robarle su plato de comida a un ciego. Durante el juicio, sin saber cómo ni por qué, se enamoró perdidamente de aquel joven, pero sin remedio tuvo que aplicarle la ley y condenarle a muerte por tan indigno acto. Sus ojos dulces y su gesto noble habían también arrebatado el corazón de su reina y esto supuso a su vez la condena de la misma reina. La compasión con que pronunció la Reina la fatídica sentencia causó tan honda impresión en Omar, que igualmente sintió la llama del amor en su pecho, maldiciéndose por ser un mísero mortal y por obrar tan indignamente.

Angelina, que no tenía más experiencia en amores que lo que oyó a alguna prima o amiga, había leído en alguna novela francesa o visto en alguna obra de teatro, aconsejó a la Reina estudiar cualquier vericueto legislativo por el cual Omar pudiese ser exculpado o amnistiado. Pero esa no era la cuestión más difícil, pues ella era la reina y soberana de aquella tierra, pero no obraba por capricho. La traba más insalvable era el hecho de que si bien un rey pudiera ser un ladrón, un ladrón nunca podría felizmente llegar a ser un rey y menos, el digno esposo de una reina.

Quedaban tres lunas para que fuese ejecutado y la desesperación carcomía las entrañas de la reina Makeda. El problema parecía insalvable, sin solución posible. Angelina pidió encarecidamente a la Reina que confiase en ella. Antes del final del plazo, el Destino que la llevó hasta ella le traería también una solución.

Alojados en una estancia de palacio, Angelina miraba atenta a Monsieur de Goncourt, al tiempo que Pietrolino arrebañaba todo plato que se le pusiera a mano de saltah, un riquísimo estofado de carne de cordero con lentejas, alubias, guisantes y especias, a la vez que no dejaba de echar el ojo a una bandeja repleta de unas albóndigas con carne, arroz, cebolla, perejil, pimienta y comino, que se acompañaba con zhug, una salsa picante hecha a base de cardamomo, alcaravea y cilantro. Para hacer más llevadera la tragazón de Pietrolino, una esclava no paraba de rellenarle vasos con un té llamado shay.

Angelina apenas pegaba bocado, absorta en mirar el gesto reflexivo, la expresión nostálgica, la respiración pausada y las finas y fuertes manos de Monsieur de Goncourt, que apoyado en la ventana contemplaba la puesta de sol.

–Monsieur Phillippe de Goncourt, ¿tiene en su competencia el otorgar títulos? –le preguntó tan directa como suavemente.

Monsieur de Goncourt se volvió lento, cauto, como masticando la respuesta.

–Solo Su Majestad Cristianísima el Rey de Francia tiene tal privilegio en mi país.

Angelina bajó los ojos y apretó los labios. Monsieur de Goncourt, sensible al gesto de Don Angelo, puntualizó:

–No obstante, en mi calidad de representante oficial de Su Majestad Luis XIII, con objeto de facilitar mi misión especial por tierras tan lejanas me fue concedida por el Mismo la potestad de nombrar ciertos cargos e, incluso, de recompensar con ciertos títulos ad personam cualquier servicio prestado al Reino de Francia.

Estas palabras iluminaron el rostro de Don Angelo, lo que agradó a Monsieur de Goncourt. Pero ahora, Angelina se devanaba los sesos, pensando en qué clase de servicios podría hacer o haber hecho un ladrón en Saba al Rey de Francia. El problema seguía siendo muy complicado.
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VIII De cómo Pietrolino dio sin querer con la solución al problema que entristecía a la ciudad de Saba

Pietrolino recordaba con suma añoranza las fritadas que su madre le hacía de pequeño, cuando contempló por un balcón a unos pilluelos hurtando los huevos de unos nidos. Lo cual le pareció una feliz coincidencia. En esto que empezó a vocearles con el ánimo de que se fuesen y dejasen los huevos en su sitio, temeroso de quedarse sin ocasión de tomar parte en la recolecta. Los niños, asustados por aquel extraño personaje de habla tan incomprensible que gritaba y gesticulaba como un loco, huyeron pero sin soltar los huevos, quedando los nidos vacíos, salvo el que estaba más alto.

Pietrolino, que entretanto había bajado corriendo al huerto angustiado por quedarse sin huevos, trepó hasta el nido más difícil como una gacela, esto es ágil pero fuera de su elemento. Luego recogió dichoso una media docena de huevos como buenamente pudo, pero que al llegar al suelo se quedaron en dos, pues pegó un traspié a medio tronco. En pie, con el trasero dolorido y el traje pringado de yema, sintió, con tanto movimiento y conteniendo aún sus tripas todo lo que en la cena había zampado, una terrible necesidad de descargar.

Presto, se dirigió a la estancia y con mucho cuidado protegió su valioso tesoro entre paños, para después con tremenda urgencia buscar como loco una letrina, planta arriba planta abajo. Mientras tanto, Angelina entró en la estancia y frente a aquellos dos huevos deseó ver salir felices de ellos dos polluelos que representasen a la reina Makeda y al ladrón Omar.

Monsieur de Goncourt no dejaba de estar pendiente de los pasos de Don Angelo, sospechando que se había planteado muy en serio ayudar a la reina Makeda, pero desconociendo cuál era su problema. Cuando se per-cató que Don Angelo miraba los huevos, le dijo desde la puerta, con el regusto de sorprenderle:

–Sabed, Don Angelo, que en mi país, devastado por las guerras civiles, más de uno daríamos nuestra fortuna por salvar del hambre a nuestras gentes y que por ese par de huevos más de uno mataría.

Ella se giró y clavándole los ojos en sus ojos le dijo con una retadora seguridad:

–¡Pues, si amáis a Francia, convocad un concurso para salvarla del hambre!

Monsieur de Goncourt se quedó parado, desconcertado por aquella reacción a sus palabras, por aquella mirada. Por un instante, creyó sentir la llamada de auxilio del propio Don Angelo. Sintió incluso que aquella boca inflamaba en su espíritu un extraño sentimiento de amor, amor por la humanidad.

–Decidme, ¿quiénes serían los convocados? –inquirió Monsieur de Goncourt.

Don Angelo sonrió y le guiñó un ojo, que aún acrecentó más su desconcierto y le hizo pensar en otro tipo de amor menos filantrópico, y contestó:

–Aquellos que roban para comer.

A la tarde del segundo día, Monsieur de Goncourt, acompañado de Don Angelo, se vio obligado a comunicar a la reina Makeda su intención de concertar con ella un concurso para encontrar a quien fuese capaz de ofrecer a Francia una solución para paliar el hambre de sus habitantes, pues tras recorrer numerosos países nadie había podido darle una eficaz solución. Apelando a la Caridad del Dios único, solicitó que fuesen convocados aquellos reos condenados por robar alimentos, como un modo de redimir su pena. Insistía en que tal era la importancia y premura de atender tal necesidad que el mismísimo Rey de Francia ofrecía el título vitalicio de Duque de Faimmorte a aquel que supiese, eso sí, crear un plato digno a base solo de dos huevos.

La Reina entendió que era una excelente ocasión, quizás la única, para salvar a Omar y que se convirtiese en un digno consorte. Como si hubiese vuelto a nacer, dispuso oficialmente la convocatoria conjuntamente con Su Majestad el Rey de Francia, al que se dirigía entusiasmada como hermano. Con una candorosa mirada dio las gracias a Angelina.

Todos aquellos que estaban presos por tales delitos en Saba fueron llevados al patio de armas del palacio y se dispuso ante ellos dos huevos y toda suerte de aditamentos e instrumentos. Cada uno de los veintitrés estaba vigilado por un arquero que no dejaba de apuntar a sus corazones, aunque ya uno de ellos se sentía desde hacía días atravesado por una flecha dorada.

–Aquel que proporcione un digno alimento al pueblo de Francia, ganará su libertad –dijo la Reina. Luego añadió-: Aquellos que no lo consigan perecerán.

Tenían de plazo hasta que el último rayo de sol se ocultase tras el horizonte.

Unos momentos antes de iniciarse la prueba, Angelina brincó de su silla. Unos guardias traían a Pietrolino encadenado. Inconsciente por los instintos, había quitado un saco de altramuces a uno de los caballos de la Reina, para tomarlo de aperitivo. Su disgusto era enorme. No sabía si felicitarse por haber conseguido abrir una puerta a la esperanza de dos amores o si coger ella misma el arco contra el insensato de Pietrolino, aunque el recuerdo de las palabras de su padre la retenía de cometer una locura. Ahora había un problema sin una solución segura junto a otro problema que, de resolverse, supondría un triste fin para el anterior. El concurso por unas u otras no podía acabar bien.

Cuando Pietrolino ocupó su puesto se extrañó de la rara suerte con que se penaba a los ladrones de comida en aquella ciudad.

–Que te den de cenar antes del castigo, vale. Pero que tengas que hacértela tú es un claro signo de crueldad bárbara –se decía.

Pietrolino empezó a batir los huevos, lo que vio Omar e imitó. Luego Pietrolino echó mano de todo tipo de sazones e ingredientes para enriquecer la fritada de tal guisa que acabó tomando la forma de un revuelto. Omar, para distinguirse y recordando el fin humilde del plato, apostó por la sencillez. Se adelantó a coger algo de queso de cabra y sal, puso solo un poco de aceite sobre una piedra ardiente, sobre la que echó la mezcla, que en cuanto cogió cierta consistencia la volvió sobre sí.
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IX De cómo se resolvió el concurso y cómo acabó Pietrolino

El sol se ocultaba tras las montañas, al otro lado del mar. Solo ocho presos concluyeron y presentaron sus platos a tiempo. Al instante dieciséis arqueros soltaron sus flechas con una gélida precisión. Pietrolino, de la misma impresión, sintió abrirse la tierra y cayó desmayado sobre su revuelto. Confirmada su inconsciencia, entre varios guardias le engrillaron y consiguieron arrastrarle hasta una celda, pues en su estado no podía continuar compareciendo en el concurso. Era costumbre estricta que el condenado fuese testigo de su muerte. Angelina dio gracias a la divina casualidad por aquel respiro.

Bajo la luz de las antorchas, Monsieur de Goncourt iba examinando cada uno de los platos, consciente de que cualquier gesto de desaprobación supondría la muerte de hasta seis de aquellos hombres. El papel de juez le estaba resultando especialmente duro, pero se decía para sus adentros que no estaba allí para condenar a quienes ya estaban condenados, sino para salvar a uno, ignorante de que dos mujeres esperaban que su juicio coincidiese con su deseo.

Guiado por la normativa comprobó que cuatro de aquellos hombres se habían excedido al incluir en sus platos más de tres ingredientes junto a los huevos. En cuanto lo hizo saber, cuatro flechas llovieron como estrellas desde las almenas. De los tres restantes, uno había empleado carne. La flecha cayó fulminante. De los dos últimos platos… Era complicado apreciar su humildad y la Reina indicó que solo uno de los arqueros mantuviese su arco tenso y que estuviese muy atento a su señal, para evitar una injusticia. Uno contenía algo de queso y sal y era una especie de fritada. Era el de Omar. El otro era una pasta de sémola con huevo y pimienta, obra de un tal Yusuf.

La Reina miraba la escena impávida, acorde con su condición real, pero el oído de Angelina alcanzaba a distinguir el pulso acelerado de su corazón. Monsieur de Goncourt deambulaba de un plato a otro, pensando cómo
resolver el dilema. Al cabo de unos minutos tuvo una ocurren-
cia: decidió comerse los platos. Se dispuso una mesa con mantel y cubiertos europeos, se sirvieron los platos y el embajador francés empezó a cenárselos ante la atenta mirada de los reos.

Omar se percataba del cuidado que ponía el francés en paladear cada bocado de su plato. Yusuf, el otro preso, que había robado a un mercader judío unos pescados en salazón, para dar de comer a sus hijos, no dejaba de fijarse igualmente en sus gestos cuando cataba el suyo. Ambos no atinaban a saber cuál era el que más le estaba agradando. Limpiándose con una servilleta de seda y sin levantarse siquiera, el juez preguntó avanzando su mentón y frunciendo el ceño:

–¿Quién fue el que puso queso?

Yusuf alzó rápido la mano tan rápido como un halcón.

–Fui yo, fui yo –gritó.

Omar que conocía la historia de Yusuf y viniéndosele en mente sus hijos y pensando ya ganarse el Cielo, cedió y confirmó:

–Fue él.

La reina Makeda, mezclando amor y rabia, se alzó como una terrible tempestad:

–Pastor Omar, tienes buen corazón, pero no añadas a tu culpa la mentira piadosa. Indigno Yusuf, esta vez ante mis propios ojos volviste a robar comida y no era para tus hijos. Sea para ti la flecha que sacie tu traidora hambre.
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X De cómo fueron despedidos con la mayor gratitud por la Reina de Saba y de los obsequios que recibieron

Omar fue liberado y recibió de Monsieur de Goncourt el nombramiento de Duque de Faim-morte, mediante una acreditación que redactó y firmó en nombre del rey Luis XIII de Francia, en un francés dudoso que nadie supo o se molestó en comprobar. A esto se añadía el obsequio de una importante suma de dinero por parte de Don Angelo Bemollato, para que el nuevo duque contase con un pequeño patrimonio.

–Habéis prestado un gran servicio a mi país, Señor
Duque. En vuestro honor y para que perdure en la memoria más que el nombre de vuestro título, llamaremos a vuestro plato omelette como recuerdo del pastor Omar, que por la Gracia de Dios y el bien de los hombres supo salvarse en vida –le dijo el embajador con una puesta en escena encomiable.

Todos, menos la Reina y Angelina, eran ajenos a los pormenores de aquella historia y lo que suponía aquello para la reina Makeda. Los ojos de Omar podían mirar públicamente de igual a igual y sin vergüenza a los de su reina. Por su parte, los ojos de la Reina dejaban salir una lágrima por la salvación de Omar, ansiando el día de sentirse atravesada por las flechas de su ladrón.

Conteniendo sus lágrimas, Angelina miraba a la reina Makeda como a una amiga, sabedora del importante papel que había desempeñado en el feliz desenlace. Pero su corazón se sobrecogió al sentir la ausencia de Pietrolino. La Reina puso entonces su mano sobre el hombro de Angelina y le dijo con tono suave.

–No temas. Está a salvo. Solo quería darle una lección. Aquí no se condena a muerte a los que quitan de comer a los animales, aunque deberíamos hacerlo.

Tras pronunciarse estas palabras, se vio a Pietrolino correr cantando con un laúd árabe por las galerías y escaleras de palacio, celebrando el aroma de las flores, el canto de los pájaros, el chapoteo de los peces, el vuelo de las nubes… Le seguía toda una recua de chiquillos golpeando panderos y silbando nays, cada cual más travieso que su guía.

–Tomad este regalo y esta carta como credencial, Monsieur de Goncourt. Me sería muy grato contaros a la vez como embajador mío en la corte de mi hermano Luis, el Rey de Francia.

Monsieur de Goncourt se sentía abrumado y mara-villado por el broche de esmeraldas y oro blanco que, junto a la credencial, le entregaba en mano la misma Reina. Incluso, por ser considerado digno de representar en la corte de París al Reino de Saba.

–Vos, Don Angelo, aceptadme esta alfombra de verdes sedas y este talismán que pertenecieron a mis antecesoras. Os dará protección y fortuna, pero solo os será útil si confiáis primero en vos mismo y en la ayuda de los Cielos. Ved que en él está inscrito el Sello de Salomón y que por tanto la sabiduría habrá de regir vuestros pasos.

Formaron de nuevo la caravana y cargados con maderas y otras mercancías, retornaron al barco. Al cabo de una hora la silueta de Saba se confundía con los colores de las montañas y con los reflejos del sol.
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XI De cómo llegan a Abisinia y se encuentran un país revuelto bajo el gobierno de un nuevo rey

Una jornada más tarde de reemprender la ruta por mar, llegaron a la costa de Afaria, pero el paisaje que se les presentaba era de todo menos acogedor.

Ante las continuas guerras y el caos en que se sumergía el país, el rey Susenios, que a la sazón era católico, para facilitar la paz abdicó en su hijo, Fasiladas, cristiano copto. Este nuevo rey expulsó a los jesuitas y a todos los europeos y decidió el aislamiento frente al resto de naciones, rompiendo las relaciones de este reino con el de Portugal, que tanto hizo en su día por liberar Abisinia de los musulmanes. Incluso, para marcar el nacimiento de unos nuevos tiempos para Abisinia, trasladó la capital a Gondar, al norte.

Esto no podía haber sido en peor momento. Angelina no sabía qué hacer ni qué decir. Los puertos eran un entrar y salir de barcos, evacuando a todos los extranjeros hacia sus países u otras tierras. A ella la dejaron estar el plazo suficiente para reponer víveres y agua, emplazando su marcha al despuntar el sol con el alba. Igualmente, Monsieur de Goncourt, con una extraña satisfacción, no podía dejar de contar con su compañía y protección, visto que su consulado había sido desmantelado y no contaba con ningún contacto. De todos modos, esto no fue ningún contratiempo, pues a Angelina le agradaba su compañía y conversación. Ciertamente empezaba a sentir por él una sincera y abierta simpatía.

En todo ese fragor, algunos nativos de la etnia danaquil que ofrecieron algunos suministros, le indicaron que bajando más hacia el sur de Eritrea podía intentar fundarse un nuevo enclave comercial en una rica tierra que no estaba controlada desde hacía siglos por los reyes de Abisinia. Solo había que internarse por un río hasta llegar a un frondoso valle. La razón por la que no era una tierra ocupada no la dijeron, pero bien que pidieron una notable cantidad en oro por desvelarle su emplazamiento, haciéndose de valer.

Pietrolino consideraba excesivo pagar por un posible embuste. A Monsieur de Goncourt le gustaba el juego y la baza le parecía interesante. Angelina, aturdida por tanto cambio de planes y barco va barco viene, sabiendo que la misión para la que había sido mandada resultaba ya inviable y ateniéndose a la opción de consolidar su huida, se planteó vivir nuevas aventuras. Entonces Angelina apostó y corrió el riesgo de obtener y seguir aquella información.

Le costó diez ducados, pero se lo podía permitir. El plano que le dibujaron era claro y preciso. Hasta señalaba los días que debía durar el trayecto. A la mañana emprendieron la ruta fijada, bajo los gritos e insultos de los seguidores del rey Fasiladas. Navegaban en bajura y todo parecía ir bien hasta que en un punto del recorrido apareció un islote que no figuraba en el mapa.

–¡Ya está! ¡Nos han engañado! –espetó disgustado Pietrolino, dando brincos y agitando los brazos.

Angelina se negaba a sentirse estafada, pues le parecieron muy honestos aquellos nativos. Monsieur de Goncourt se fijó entonces que sobre aquel islote había una jaula.

–¿Será la de la canción de Saba, de plata y marfil? –se decía Pietrolino, que en muchas cosas era muy literal y no entendía de poesía. En todo caso, parecía un tesoro fácil de alcanzar.

Angelina ordenó acercarse al islote hasta donde la proximidad de la costa exigía prudencia y mandó echar el ancla.

–Mandaremos a unos voluntarios en barca –dijo Angelina.

Dentro de aquella jaula se distinguía una doncella que subida a un trapecio se columpiaba. De su garganta salía un delicioso canto y su cuerpo parecía hecho de mórbido mármol blanco. Sus sueltos cabellos prometían felices caricias y sus melosos labios, besos imborrables. La verdad es que ante tal atractivo no fue difícil encontrar gente dispuesta para ir hasta el islote, resultando ardua la tarea de contener a la marinería y acordar quiénes tripularían la barca.

Siete hombres bajaron y algunos sin paciencia se lanzaron a nado. Monsieur de Goncourt, que debía hacer valer su nobleza, sujetaba la tentación de bajar aferrando sus manos a la baranda del barco, mientras entre dientes maldecía el lastroso deber de guardar el honor de su noble cuna. Como el resto de los hombres, se contentaba sabiendo que dicha mujer sería subida a bordo y que la propia competencia entre los enviados impediría que llegase maltratada. Su condición y buenhacer galante harían el resto. Pietrolino tuvo que adelantarse a preparar la pasta, para distraer el pensamiento del estómago excitado con aquel canto. Angelina, por su parte, estaba verdaderamente asustada de encontrarse frente a una
auténtica horda y ya estaba echando mano a su espada, preocupada por la cordura de sus hombres. Por un momento y solo por un momento, reparó en lo absurdo y raro de la situación de aquella muchacha enjaulada.

Para entonces la barca estaba ya a tres brazadas del islote y fue en ese momento cuando este empezó a temblar y a girar sobre sí mismo. Las aguas se abrieron y salió un enorme monstruo marino con unas grandes fauces. En una sacudida la barca zozobró y los marineros menos afortunados cayeron al agua, mientras los más dichosos caían directamente dentro de su boca. La desesperación y sufrimiento del resto fue espeluznante. Angelina, que tenía la cabeza más centrada ante el espectáculo, empezó a dar órdenes bravamente que los marineros seguían automáticamente, llevados por el más terrible instinto de supervivencia. Todos empezaron a correr a uno y otro lado de la cubierta, subir a los masteleros, izar el ancla y desplegar todo el trapo. Cualquier segundo, perdido o ganado, suponía la salvación o formar parte del macabro camposanto submarino que se adivinaba en aquellas orillas. Angelina, al timón, maldecía la condición humana y especialmente a los hombres.

Ya en las tabernas y salones de Venecia, Angelina había oído hablar de extrañas y diabólicas trampas que iban ofreciéndose en sus singladuras a los navegantes. Sobre las que había que estar siempre alerta y a las que no había que tomarse en broma por muy fantásticas que pareciesen. Aquel monstruo se servía de tan singular reclamo para atraer a su alimento, que a saber por qué malignas artes le había llegado.

–A veces la pereza genera extraordinarios ingenios –se decía Pietrolino, enfrascado en la elaboración de una salsa de dátiles de su propia invención.
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XII De cómo Angelina llega a Eritrea, descubre un hermoso valle y se descubre mujer

Angelina, aún apabullada por el desenfreno de los hombres en su atracción por la belleza de la mujeres, fue tomando bastante miedo a ser descubierta en su identidad femenina. Tan es así que no le faltaba momento para recordárselo a Pietrolino muy seriamente. Es más, sintió que debía de tomar distancias con Monsieur de Goncourt, pues ya más de una vez le había solicitado bañarse juntos como señal de amistad entre caballeros. Verdaderamente aquellas proposiciones la impresionaban de tal modo que ya la hacían sentirse mojada antes mismo de sentir caer el agua en la tina.

Angelina debía jugar con no parecer descortés y, al mismo tiempo, con proteger su identidad. Así que cuando Monsieur de Goncourt preparaba el baño, que al
ser francés era con mucha más frecuencia de lo deseado, Angelina debía ocuparse en buscar desaforadamente cualquier excusa. Un día Monsieur de Goncourt, Phillippe entre amigos, llegó a esconder todos los tarros de alcaparras, harto de que Don Angelo se pusiese a contarlas para hacer balance en el justo instante de tener listo el baño.

Aquel momento fue memorable. Phillippe no olvidaría el gesto de contrariedad y desamparo de Don Angelo al no encontrar los tarros. Se mostraba ufano por salirse con la suya. Phillippe esperaba ya dentro de la tina, cuando aún Don Angelo no se había siquiera desabrochado la casaca.

–Andad presto que el agua se enfría –decía divertido Monsieur de Goncourt.

A Don Angelo, aturdido, no le salía palabra alguna, mientras se sentía observado por cualquier costado y Pietrolino le asistía, procurando interponerse tan discreta como torpemente entre la mirada francesa y el cuerpo de su señor.

Ya en camisa y sin quitarse tampoco sus rojas medias, Don Angelo se iba finalmente sumergiendo en la templada tina muy lentamente. Monsieur de Goncourt desesperado por tanto pudor, parsimonia y pusilanimidad, prendió de la muñeca a Don Angelo y de un tirón le sumergió dentro hasta la cabeza. Por un momento Angelina, pese a ser forzada, se sintió feliz de encontrarse en tal situación. Un emocionante cosquilleo le recorría todo el cuerpo. En aquel mismo instante, el vigía gritaba:

–¡He ahí el río!

Angelina salía bruscamente de la tina, chorreando como una esponja. Echó mano como una centella a su casaca al tiempo que un Phillippe, deslumbrado y boquiabierto ante los paños agarrados a sus carnes, prorrumpía como quién descubre algo soñado:

–¡He ahí sus montañas!

En aquel momento a Pietrolino no se le ocurrió ni más ni menos que sacudirle bien en la cabeza con un taburete a Monsieur de Goncourt. La buena suerte quiso que perdiese el conocimiento y el buen tino hizo que Pietrolino soltase el agua de la tina a tiempo. Angelina mandó atarle, pensando en que el problema no había hecho más que empezar, mientras se disponía a salir para ver qué pasaba de cierto fuera.

Ya en el puente de mando y comprobando los datos del mapa, dirigió la nave hacia la ancha desembocadura del río. Recorrida una cuarta de legua, tuvieron que parar al fin en una pequeña bahía. Frente a ellos se descubría un enorme y frondoso valle de altas paredes.

Angelina pensó que lo más conveniente sería mandar unos hombres a reconocer los alrededores, para luego construir un pequeño asentamiento que sirviese de base. Estaba ilusionada, ya pensaba en fundar su propia colonia, su pequeña república africana. Para tal fin, en los ratos que pudo robar al sueño desde la partida de Afaria, había bordado una bandera semejante a la veneciana, pero con cinco tiras en vez de seis, en azur y plata, siendo la figura que ondease la resultante de una combinación entre la del León de Judá de los abisinios y la del León de San Marcos. Lo más difícil sería excavar los canales, se había dicho entre puntada y puntada.

Mandadas tres pequeñas patrullas y acampados varios hombres en la costa, Angelina pasó la noche en el barco. Mandó a Pietrolino con los marineros con la intención de que fuese contando que Monsieur de Goncourt se encontraba enfermo y en cuarentena por no saberse la causa de su mal. Sin embargo, en el fondo, Angelina tenía otro propósito para encontrarse a solas con Phillippe. El recuerdo de aquel cosquilleo que sintiese en el baño la agitaba tremendamente.

Angelina cerró el pestillo y se acercó lentamente hacia Phillippe, temerosa de despertarle. Estaba atado, tendido sobre su lecho, aún traspuesto por el mandoble de Pietrolino. Cubierto por un fino lienzo, Angelina disfrutaba imaginándose los tesoros que se ocultaban debajo y que podían adivinarse con la luz de su candela. La curiosidad virginal de Angelina le llevó a despojarle suavemente de su cubierta. Sin saber por qué, le venía el recuerdo de cuando niña, con entusiasmo y miedo, diseccionaba junto a sus hermanos lagartijas y ranas en el laboratorio de su padre.

En ningún momento quiso quitarle las cuerdas. Así podía hacer lo que quisiera sin miedo a ser interrumpida. Se sentía libre de cualquier remordimiento, cubierta por el calor de aquella vela, poseída por un terrible sentimiento de poder. Arrebatada por un impulso salvaje, se despojó de sus propias ropas y se pegó a aquel otro cuerpo desnudo. Empezó a saborear su olor y a acariciar todas sus formas sin llegar a tocarlo, fascinada por aquella nueva aventura, aquella exploración de una tierra caliente y viva. Una de esas formas, palpitante, empezó a modificarse y a adquirir mayor envergadura y dureza. Angelina, turbada, se percató de que aquellas alteraciones tenían una extraña influencia en su propio cuerpo que empezaba igualmente a revolverse y seguir desconocidos dictados. Su respiración se aceleraba, sentía correr un fuego húmedo en su vagina, las nalgas le ardían hasta enrojecer al igual que sus mejillas, aumentaban sus pechos y se endurecían sus pezones, un sudor cálido brotaba y surcaba el hueco de su espalda. Era tal la excitación que creía perder el sentido y solo el ansia de sentir sometido aquello entre sus dedos la calmaba de todo estremecimiento y la sujetaba a la realidad.

Asustada, se puso inmediatamente a recoger y ponerse la ropa. Le resultaba incómodo verse fuera de control, sin saber si tales alteraciones en su naturaleza tendrían serias consecuencias. Entonces, aún desnuda, escuchó a sus espaldas la voz profunda de Phillippe que le decía:

–Tú también eres una impostora.
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XIII De cómo Angelina conoce la historia de Monsieur de Goncourt y tiene noticia del Reino de las Amazonas

El alba llegó con el canto de los pájaros y el rumor de los animales de la selva. Las hogueras y fuegos se fueron apagando uno a uno, salvo la candela en el camarote del capitán. La noche había sido larga y los desvelos por atender a su convaleciente habían sido constantes por parte de Angelina. Una soga cortada yacía en el suelo de la estancia dibujando el hilo de una sonrisa. Pietrolino dejaba frente a su puerta un desayuno aligerado por el camino, dando un toque a la puerta. A su llamada contestaba una dulce y agradecida voz.

Monsieur Phillippe de Goncourt se llamaba en realidad Felipe Binimelis y Arnau, marinero español, oriundo de Mallorca. Así se lo dijo al oído, como una confidencia íntima, mientras la abrazaba cruzando las manos sobre su vientre. Ella se volvió poniendo sus ojos frente a los suyos en silencio, buscando con sus labios su boca. Felipe no dejó de hablar, le contaba en voz baja su historia, mientras ella reposaba su fresco cuerpo sobre su costado con los labios expectantes.

Le contaba cómo había ido sintiendo una especial atracción por ella, pero que creyéndola hombre le habían surgido multitud de dudas que ahora se alegraba de borrar de su mente. Le contaba que nunca había tocado una piel tan suave ni besado unos labios tan sabrosos como los suyos; que el color de sus ojos le recordaba el color del cielo iluminado por un cometa y su respiración, el aliento de una potranca brava galopando sobre las olas en la playa; que nunca encontraría tiempo suficiente para cubrirla de amor… Angelina le escuchaba embobada, con la resaca del placer dentro de su cabeza. Jugaba con los mechones del pelo de su pecho, abierta a creer cualquier cosa que le contase.

Felipe, reparando en el rostro feliz de Angelina, siguió confesando su pasado:

–Tienes que saber que en otro tiempo fui marinero, como mi padre y mi abuelo. Apresada mi nave por unos piratas berberiscos y gracias a mi apellido converso pude salvar la vida, que no evitar el destino de ser vendido como esclavo en Túnez. Al cabo del tiempo fui a parar a la casa de un rico comerciante y mecenas que deseoso de contar en su país con una compañía teatral al estilo de la Commedia dell’Arte, de esas que recorren vuestras tierras, dispuso traer una, contratada desde Milán. Creyendo que yo provenía de alguna región de la Italia y sin yo negárselo, me utilizó como intérprete una vez arribada la compañía.

En ese punto, Angelina se imaginaba a Felipe remando en primavera por los estrechos canales de su Venecia mientras ella le trenzaba una corona de flores para su cabeza. Sus labios no dejaban de mantenerse abiertos, gustosa del embeleso de su voz.

Felipe proseguía narrando:

–Entre actuación y actuación, entre mí y la prima donna, que era la esposa del patrón, surgió una entrañable relación que no fue bien vista ni por el marido ni por mi amo. En mí había encontrado una compañía dichosa, una feliz amistad, harta de los desapegos y maltratos de su viejo esposo. Una noche, la de antes de la última función de la turné, ambos dispusimos un plan de fuga. Huimos en una barcaza rumbo a Malta, portando parte del vestuario para ganarnos la vida por ferias…

Angelina, ahora con la boca cerrada, trataba de imaginarse cómo sería el aspecto de aquella mujer. Decían que las milanesas no eran especialmente bellas, pero sí muy cautivadoramente simpáticas y alegres. Angelina empezó a recomponerse el peinado e intentar capturar la mirada de Felipe. Felipe en cambio miraba por la ventana, como quien espera ver llegar a un amigo.

–…Mal llevados por las corrientes y los vientos, llegamos a la costa tripolitana, donde unos pescadores nos tomaron por locos, visto nuestro aspecto. Ya en la costa, nos ganamos la vida durante seis meses, viajando vestidos como condes, haciendo creer en cada ciudad que yo era un prestigioso mago francés y ella mi ayudante. Llegamos así hasta El Cairo, donde esta muchacha, Paola, que ya se había aplicado en aprender la danza del vientre, embelesó y se embelesó de un alto oficial mameluco en cuyo harén encontró hueco…

Angelina no sabía nada de aquel baile, aunque algo creía haber oído a Pietrolino una vez, sin saber si era exactamente de aquello de lo que le habló. También, recordó que los comediantes eran gente de costumbres bastantes liberales y que no se solían enterrar en suelo cristiano. Quizás lo de la danza del vientre tuviera algo que ver con algo de lo que pasó esa misma noche entre ellos. Sin saber por qué, también se le vino a la mente el recuerdo de una amiguita que tenía de muy niña. Se llamaba también Paola y vivía en la Isla de San Giorgio. Recordaba que aquella chiquilla tenía mucho pecho ya desde pequeña, por lo que Angelina se empezó a acariciar el seno que lucía al aire, esperando que resaltase lo bastante como para que Felipe se viese obligado a besarlo con sus ojos. Pero Felipe no le prestaba atención y proseguía con su relato, aunque ahora con un tono desconsolado, con el gesto de un pescador que está a punto de recoger las redes tras una larga jornada:

–…Solo y perdido, en cierta medida traicionado, me dirigí hasta Safaga donde tuve la mala suerte de que unos bandidos me emborrachasen, aprovechando mi desconcierto, y me despojasen de todo mi dinero, para luego meterme en un bote que engancharon a un navío portugués. Una vez despierto y consciente de mi situación empecé a vocear a los del barco, en mi papel de francés, de tal guisa que tomándome por verdadero francés y siendo el capitán veterano de la Batalla de Terceira, de los afectos al rey Felipe, y habiendo perdido allí a un hermano en el combate bajo el fuego galo, decidieron cortar la cuerda y dejarme a mi suerte. Después llegaste tú…

Angelina recordaba entonces la primera vez que oyó hablar a Phillippe. Qué bonito sonaba su francés, hasta para quejarse sonaba galante. Luego pensó en silencio, mirando sus gruesos labios:

–Je fus ta salvatrice, mon amour.

Cuando acabó de hablar, Angelina, sintiéndose ligada por la intimidad compartida, encontró también en Felipe unos hombros donde descansar su carga, sus secretos y sufrimientos. Le contó toda su vida y la razón de aquel viaje. Encarecidamente le suplicó que no desvelase nada de lo confesado, pues su vida corría peligro, y que fuera su cómplice, que juntos superarían cualquier obstáculo. Estás últimas palabras asustaron un poco a Felipe, que no quería verse comprometido por ataduras sentimentales. Le sabía mal pensar en que un día podría hacerle daño al tomar otro camino. No obstante se había despertado en él un profundo amor por aquella chiquilla.

Vestidos y desayunados salieron a cubierta. Felipe, que seguía presentándose como Monsieur de Goncourt, estaba maravillado por aquel hermoso valle, preguntándose si con el tiempo aquella belleza sería destruida por el hombre. Angelina, que seguía mostrándose como Don Angelo Bemollato, disfrutaba de la altura de aquellas montañas, confiada en que nada podría derribarlas nunca.

Angelina pidió informes de las patrullas, pero según parecía aún no habían regresado al mediodía. No parecía una buena noticia. Es más, empezó a correr el rumor de que no volverían y de que en la oscuridad de aquella selva nada bueno se escondía. Empezó a construirse un poblado y se ordenó que todos fuesen en todo momento armados y estuvieran ojo avizor ante cualquier pequeño detalle o signo que delatase la presencia de algún grupo de nativos en la zona.

Al día siguiente, el río trajo las prendas de varios de los miembros de las patrullas y eso supuso el pánico general. Angelina veía la moral de sus hombres desmoronarse y crecer el descontento. Algunos se buscaban y hablaban en secreto y se olía que podía formarse en cualquier momento un motín. Felipe aconsejó a Angelina que en bretes así lo mejor era forzar la situación. Tras desembarcar toda la carga necesaria en tierra, se hundió la nave, simulando un accidente que nadie creyó, pero sin que quedase sumergida, sino escorada. Felipe se encargó de controlar de cerca a los posibles cabecillas y todas las barcas quedaron en la playa vigiladas por Pietrolino.

En la tercera jornada uno de los patrulleros retornaba maltrecho y con el juicio alterado. Había escapado de la muerte in extremis y su relato dejó a todos perplejos. Una tribu de amazonas les había dado caza en la selva. Tras cercarlos habían ido cayendo uno a uno. Él se salvó, al caerse por un acantilado, siendo amortiguada su caída por la espesura de la vegetación. Siguiendo el curso del río por la noche pudo dar con el campamento. Se suponía que el resto de patrullas habrían sufrido el mismo destino.

El pavor de los hombres parecía incontenible. Esa noche Morfeo se olvidó de aparecer en el campamento, pero alguien se había preocupado por dormir a Angelina y Felipe añadiendo a su cena alguna hierba somnífera. Para qué cargar con su muerte, si ya lo harían aquellas amazonas. Pietrolino se durmió el primero, agotado por la cena, pese a la ayuda somnífera. Después, tras sucumbir los otros dos al sueño, todos subieron a las barcas y salieron de aquella bahía como almas que llevase el Diablo. Era mejor el riesgo de perecer en el mar que quedarse esperando una muerte segura en aquel atolladero.
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XIV De cómo la princesa Alcibia solicita la ayuda de Angelina y se prepara la batalla contra la reina Polemusa

Solos en aquella bahía, los tres se miraban sin acertar a saber qué debían hacer. Era impensable formar una colonia con un número tan escaso de personas. Lo más sensato sería salir de allí, se decía Angelina. Una opción era reparar el barco, pero les llevaría muchísimo tiempo entre los tres y su manejo sería más que complicado, imposible en la maniobra de desatraque.

Felipe, por su parte, más bien pensaba en ese momento en cómo recibir a un grupo de guerreras que sobre un peñasco se mostraban sin miedo alguno antes sus ojos. Angelina estaba al principio inquieta, pero entendía por los movimientos de aquellas que sus intenciones no eran belicosas. Pietrolino salió a recibirlas con algunos presentes, nada más vio que descendían hacia ellos, pues entre ellas había auténticas bellezas y era mejor llevarse bien.

La principal de ellas hizo caso omiso de los regalos y se adelantó hasta llegar enfrente de Felipe, lo que a Angelina no le hizo ni la más mínima gracia. En un perfecto griego clásico, le preguntó si era el jefe. Felipe no supo contestar, porque de lenguas clásicas solo sabía algo y mal de latín. En cambio Angelina sí pudo contestarla, gracias a su educación, haciéndose de valer y haciendo ver que era ella la jefa. Al principio la amazona, que se decía llamar Alcibia, miraba todo el rato por encima del hombro a Angelina, pero en un momento de su conversación Angelina sintió la necesidad de marcar su feminidad. Así que ante el asombro de Felipe y sabiendo que ya no había nada que ocultar, se destapó el torso. Al instante de contemplar aquellos pechos, Alcibia mostró un signo de aprobación que relajó su relación distante.

Sentadas en la arena, Alcibia le informó a Angelina que las amazonas tenían por reina a una tal Polemusa, cuyo gobierno despótico contravenía las tradiciones de aquella tribu y estaba llevando a su pueblo al caos. Ella había ordenado la muerte de todos los hombres, impidiendo incluso su uso para concebir nuevas hijas, con tal de mantener a sus más íntimas guerreras en superioridad. Incluso los hombres que Angelina había mandado de patrulla habían sido matados sin cumplir antes con la costumbre de servirse de ellos primero para engendrar. Polemusa estaba violando leyes fundamentales que afectaban a la supervivencia de aquellas amazonas.

A Felipe estos temas le ponían bastante nervioso en muchos sentidos y recelaba de las posibles buenas intenciones de aquel grupillo de mujeres. Por un momento se imaginó asaltado por ellas y usado como un vulgar semental, siendo Angelina, embaucada por la extraña filo-sofía de aquella soldadesca femenina, su mamporrera, experimentando entusiastamente acerca de los procesos biológicos de inseminación en la mujer con su propio miembro viril. Tal pensamiento era desazonador.

Angelina le confirmó que podía contar con ella y sus dos sirvientes para derrocar a la reina Polemusa. Se ofrecía a formar y entrenar un ejército moderno capaz de hacer frente a la superioridad numérica de sus guerreras, a cambio de su ayuda para establecerse allí con propósitos comerciales. Alcibia le advertía que podría contar por su parte con unas cincuenta guerreras, mientras que Polemusa contaría con diez veces más. Angelina insistió en que no se preocupase, que una vez instruidas en las artes de la guerra europeas sus cincuenta guerreras valdrían por más de mil.

La confianza en la victoria de Angelina se basaba en la superioridad técnica y en la planificación estratégica. Se levantaron defensas y se repartieron armas de fuego, corazas y cascos entre ellas y se diseñó un programa intensivo de adiestramiento. Aprendieron rápido. En cuestión de dos días ya parecía que habían manejado los mosquetes desde antes de nacer. Reunida la tropa frente a la bandera que había bordado y que simbolizaba ahora su alianza, juraron morir antes de perder la batalla. Solo quedaba suelta una pequeña cuestión: cómo atraer hasta ella a las huestes de la reina Polemusa.
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XV De cómo la reina Polemusa es vencida y se proclama la República Amazónica de la Pequeña Venecia

Se había hecho llegar la noticia a los oídos de la reina Polemusa de que los marineros que habían sido matados eran los náufragos de un buque que habían sido arrojados por las aguas a las orillas de la bahía. Pero que aún quedaban otros dos náufragos viviendo en la misma bahía. También que aquellos hombres no eran simples marineros, sino terribles magos, capaces de proezas extraordinarias. Polemusa, temerosa de perder su reino frente a aquellos magos dispuso rápidamente a sus guerreras, fuertemente armadas, y se dirigieron en canoas hacia la bahía.

Sobre el suelo de la orilla se habían inscrito diversos signos mágicos y se habían trazado varios pantáculos con toda clase de figuras. En el centro de una estrella se habían situado Felipe y Pietrolino, vestidos con oropeles y del modo más fantástico posible sobre la alfombra verde que le dio a Angelina la reina Makeda. Ambos tenían, sin comentárselo entre sí, la sensación de que su valor estratégico radicaba en su condición de cebos. A los lados de la bahía, ocultas entre la maleza se habían colocado varias filas de mosqueteras y lanceras, con orden de no abrir fuego hasta estar seguras de que todas las canoas estuviesen al alcance y se levantase por Angelina el correspondiente banderín que identificaba tal o cual pelotón.

Iniciado el desembarco y ya puesto el pie en tierra por cerca de doscientas de ellas, rompió en un eco la primera descarga frente a ellas. Antes que desconcertarse, todas se apresuraron a bajar de las canoas y servirse de las compañeras caídas como parapeto. Angelina ordenó ahora el disparo de los pelotones que se apostaban a la espalda del avance enemigo. Esto generó la división del enemigo en dos frentes y supuso que las guerreras caídas de Polemusa se contasen por la treintena.

Cerca de cien amazonas gritonas se lanzaron contra Felipe y Pietrolino, quienes con un mechero prendieron fuego a las líneas trazadas en la playa pues se habían hecho con pólvora, para seguidamente salir por piernas hacia la caseta próxima. Muchas de ellas quedaron quemadas o chamuscadas y otras cayeron en algunas de las trampas excavadas, quedando entre malheridas y muertas al menos otras cuarenta. Pero una lanzada había enganchado el pantalón de Pietrolino, atravesando la alfombra y clavándole al suelo, y temiendo acabar como una brocheta pidió a gritos que los Arcángeles en persona le salvasen. Al instante, la alfombra empezó a ascender y volar sobre la bahía ante el asombró de todos.

Mientras tanto, Alcibia con unas veinte lanceras con pistolas bajó dando un rodeo hasta llegar a las canoas y matar a sus cuidadoras, un grupo de diez jóvenes. En aquellas alturas de la batalla, Polemusa y doscientas de sus guerreras ya alcanzaban la posición de las mosqueteras a su retaguardia tras perder al menos otras cuarenta de sus mujeres. A pocos pies de ser alcanzadas, las mosqueteras abandonaron los mosquetes y ascendieron a posiciones más altas cubiertas por algunas arqueras situadas en tres oteros superiores. Las bajas entre las guerreras de Alcibia apenas alcanzaban la media docena, cuando ya Polemusa contaba con unas ciento veinte.

Pero la batalla no estaba ganada, Polemusa seguía avanzando con unas ciento sesenta guerreras que se habían reforzado con otras veinte. El campamento se encontraba asaltado por unas sesenta amazonas, a la vez que las posiciones de mosquetes de la vanguardia sufrían la carga de un resto de ciento cuarenta amazonas que pronto, con una descarga acompañada de seguido por una lluvia de lanzas, las redujo a la centena, frenando su bravura. Ante la fuerte respuesta, estas decidieron desplegarse y apostarse entre las rocas inferiores, aguardando con calma cualquier despiste para escalar posiciones y tener a tiro de lanza o arco a sus contrincantes. Al mismo tiempo se mantenían pendientes de las extrañas maniobras que en el cielo realizaba aquella alfombra mágica.

En el campamento Felipe y cinco amazonas más a duras penas contenían el avance de las oponentes y pidieron a gritos a Angelina que desde los altos procuraran cubrirles hasta retroceder a una defensa segura, no sin antes prender fuego a una mecha con objeto de hacer estallar la caseta, lo que diezmó en cerca de la mitad a su grupo atacante, quedando las supervivientes bastante atemorizadas y tomando la retirada. En el frente que combatía Polemusa, el ascenso por la ladera suponía un continuo reguero de bajas y, al punto de quedarse con solo ciento cincuenta mujeres, ordenó la retirada a las canoas que Alcibia había estado echando al río, para cortar cualquier posible huida. Viendo la desbandada de Polemusa, las guerreras que se habían parapetado frente a Angelina también decidieron tomar las de Villadiego siguiendo el curso del río. Al menos setenta de ellas consiguieron escapar.

Angelina ordenó dejar los mosquetes y tomar las lanzas cargando contra las que se retiraban desde el campamento, tratando de evitar que se uniesen con Polemusa. Alcibia y una decena de sus guerreras tomaron algunas de las canoas aún próximas y se dirigieron a la bahía tratando de esquivar el encontronazo con las ciento cincuenta guerreras que se batían en retirada con Polemusa. Desquiciada por el desastre, Polemusa tomó una de las pocas canoas que habían quedado varadas y salió en persecución de Alcibia. Sus amazonas se debatían entre seguirla, huir, esperar la acometida de las guerreras que venían por delante y por detrás o simplemente rendirse.

Polemusa alcanzaba a Alcibia y entre ambas se produjo una furiosa lucha, alzadas sobres sus canoas. Todo el resto de amazonas de uno y otro bando se fue situando a lo largo de la orilla asistiendo a su combate bajo un solemne silencio. Nadie sabía a ciencia cierta quién tenía las de ganar. De repente y de un modo lento empezó a surgir en la bahía un remolino. Pietrolino descubrió,
asomado desde las alturas, cómo una negra sombra empezaba a cubrir el fondo de la bahía y las amazonas empezaron a agitarse pronunciando insistentemente un extraño nombre:

–¡Bahamut! ¡Bahamut!

Todas echaron a correr en tropel abandonando la orilla. Angelina y Felipe se quedaron a la espera de saber qué sucedía. Un enorme pez negro, despertado por el tumulto y los estruendos de su centenario sueño abisal, asomaba su boca con el ansia de tragarse a Polemusa y Alcibia. Raudos y veloces Angelina y Felipe, mecha en mano, corrieron a la armería a tomar algunas granadas para atacar al monstruo. Pietrolino, aterrado y prometiendo no probar en su vida bocado alguno de pescado por lo que le restase antes de dar cuenta de sus pecados, se echaba el borde de la alfombra sobre la cabeza.

Ambas amazonas no pudieron librarse de ser devoradas por tan gigantesca abominación. El lanzamiento de las granadas llevaba más tiempo del deseable. Aun así se atacó a la bestia. Cuatro cayeron dentro de las fauces que mantenía abiertas, intentando tragarse a la alfombra cuando esta empezó a trazar un vuelo raso. Las otras cuatro que llevaba Angelina cayeron repartidas por el lomo y las branquias. Todas estallaron de modo encadenado, produciendo la muerte de aquella infernal criatura. Entonces Pietrolino conseguía poner los pies en tierra tras dar una serie de volteretas en la arena.

La bahía había quedado teñida de rojo y todas las amazonas supervivientes retornaron, marcadas para siempre por aquella terrible jornada y acordando hacer todo lo necesario para evitar generar una nueva guerra civil. Luego de enterrar a las caídas y poniendo sus ojos en Angelina, decidieron nombrarla su nueva reina, a lo que Angelina se opuso. En un discurso les recordó la tradición igualitaria y asamblearia de las amazonas, concluyendo que era preferible constituirse en una república y que solo así aceptaría ser su primera dama por el tiempo requerido. Fue así como nació la Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia o República Amazónica de la Pequeña Venecia.

Después de este acuerdo, las amazonas pusieron sus ojos en Felipe y Pietrolino, a lo que Angelina asintió con la resignada dignidad del servicio al bien común, superando cualquier atisbo de celos, diciendo:

–Para que esta república prospere lo primero será crecer. Hágase la voluntad del pueblo con orden y concierto.

Con todo, se fue levantando una hermosa ciudad y puerto, cuyas trazas proyectó Angelina. Su planificación fue ajustada a las necesidades de la mermada población y previendo su futura expansión. Instruyó a aquellas que mostraban mejores aptitudes en las cuestiones organizativas y comerciales que ella conocía, escuchando el consejo y experiencia de las amazonas más mayores. Aquella ciudad contaba con todo lo conveniente para figurarse como un próspero puesto mercantil. El barco se reparó, se izó como pabellón la nueva bandera y se rebautizó con el nombre de Il Scarabeo. Una nueva república acababa de nacer con un espíritu pionero y una vocación marítima.

Las noches se sucedieron una tras otra, hasta que al cabo de un mes Angelina sintió de nuevo la llamada del mar y dio descanso a los hombres. Encomendando el gobierno en una delegada por el tiempo que estuviese ausente, dispuso una expedición hacia las Indias con algunas amazonas que no habían engendrado. Cuando se disponían a salir de la bahía, Felipe, hastiado de tanto ejercicio, le prometió que no deseaba tras aquel servicio, más mujer en su vida que ella. El domingo se enarbolaron las velas y se partió a Oriente.


Colofón


He aquí el final del primer cuaderno en que se relatan los viajes de Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, de dignidad Doga della Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia, Dama amiga de la Reina Makeda de Saba y Cavaliere della Serenissima Repubblica de San Marco, que recorrió Egipto y el Mar Rojo bajo el nombre de Don Angelo Bemollato, viviendo extraordinarias aventuras y siendo testigo de diversas maravillas, encontrando la amistad y el amor.

Así fue ordenado y escrito por mí, Fray Diego de San Felice, gracias a los testimonios, manuscritos y apuntes confiados por dicha dama en el puerto de Nápoles, al cobijo del palacio de la Condesa Dell’Altamaremma, días antes de su muerte. Sirvan sus historias de enseñanza y estímulo para todas aquellas damas o caballeros que emprendiesen la aventura de enfrentar la vida con el valor de escribir o leer su propio destino. A su memoria ofrezco mi pluma.

Este es el segundo de los cuadernos de viaje de Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, de dignidad Cavaliere della Serenissima Repubblica de San Marco por privilegio bien ganado, Doga della Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia y Dama amiga de la Reina Makeda de Saba, que recorrió Egipto y el Mar Rojo bajo el nombre de Don Angelo Bemollato, viviendo extraordinarias aventuras y siendo testigo de diversas maravillas, superando más de una difícil prueba y encontrando en ellas la amistad y el amor.

En esta segunda recopilación de sus andanzas, se recogen parte de las maravillosas historias ocurridas durante aquel viaje que emprendió hacia las Indias Orientales a bordo de Il Scarabeo y en compañía de su sirviente Pietrolino y del marino Felipe Binimelis y Arnau. Así fueron recogidas, ordenadas y escritas por mí, Fray Diego de San Felice, sobre los testimonios, manuscritos y apuntes confiados por dicha dama en el puerto de Nápoles, cuando contaba con la edad de ciento once años, días antes de su muerte al cobijo del palacio de la Condesa Dell’Altamaremma, Doña Antea Luanella; cuando viajaba camino a la citada ciudad de Venecia, donde a día de hoy reposan sus restos por la santa caridad franciscana y que para su desconsuelo no pudo volver a ver con sus propios ojos, tras abandonarla con diecisiete años. A su memoria ofrezco este libro y a la salud y reconocimiento de mi señor y mecenas, Don Fernando de Figueroa y Saavedra, gentilhombre castellano, por quien hago llegar su historia en lengua española.
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Cuaderno Segundo


Este es el segundo de los cuadernos de viaje de Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, de dignidad Cavaliere della Serenissima Repubblica de San Marco por privilegio bien ganado, Doga della Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia y Dama amiga de la Reina Makeda de Saba, que recorrió Egipto y el Mar Rojo bajo el nombre de Don Angelo Bemollato, viviendo extraordinarias aventuras y siendo testigo de diversas maravillas, superando más de una difícil prueba y encontrando en ellas la amistad y el amor.

En esta segunda recopilación de sus andanzas, se recogen parte de las maravillosas historias ocurridas durante aquel viaje que emprendió hacia las Indias Orientales a bordo de Il Scarabeo y en compañía de su sirviente Pietrolino y del marino Felipe Binimelis y Arnau. Así fueron recogidas, ordenadas y escritas por mí, Fray Diego de San Felice, sobre los testimonios, manuscritos y apuntes confiados por dicha dama en el puerto de Nápoles, cuando contaba con la edad de ciento once años, días antes de su muerte al cobijo del palacio de la Condesa Dell’Altamaremma, Doña Antea Luanella; cuando viajaba camino a la citada ciudad de Venecia, donde a día de hoy reposan sus restos por la santa caridad franciscana y que para su desconsuelo no pudo volver a ver con sus propios ojos, tras abandonarla con diecisiete años. A su memoria ofrezco este libro y a la salud y reconocimiento de mi señor y mecenas, Don Fernando de Figueroa y Saavedra, gentilhombre castellano, por quien hago llegar su historia en lengua española.
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XVI De cómo llegaron al mar de Omán y les alcanzó la Sombra Negra

Il Scarabeo había partido hacía diez días del puerto de la Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia. Angelina contemplaba desde la proa el ancho y despejado horizonte. Los rayos de sol adornaban su cabello al viento con melosos reflejos y salina caricia. Sonreía a la vida, viendo sus sueños cumplirse uno a uno.

Felipe, por su parte, contemplaba el horizonte y se quedaba ensimismado contemplando a estribor unos delfines saltarines que les acompañaban en paralelo. Su mente se perdía en recuerdos y dudas. En ese momento estaba tranquilo o, al menos, aparentemente tranquilo. Hacía por lo poco tres días que se sentía como asfixiado en aquel barco. ¡Él, que era marinero de cuna! Pero así era. En los momentos más tensos, Felipe se paseaba de uno a otro lado del barco como una fiera enjaulada.

La convivencia en un barco repleto de mujeres durante
tantos días le sumía en un constante nerviosismo y hacía que, en ocasiones, se encerrase en su mundo o sus sentimientos titubeasen. La promesa de que Angelina sería para él su único amor se volvía más y más insegura, pues si bien la hartura de intentar engendrar a casi cien mujeres en tierra firme y el amor tan sentido que le profesaba a Angelina le hizo prometer que solo tendría ojos para ella, una sola y tan niña tampoco le parecía ni mucho menos suficiente, por muy especial que fuese para él. Por otra parte, necesitaba la compañía de otros hombres, aunque Pietrolino no parase de trotar a su alrededor, y no sentirse el gallo solitario de un corral de gallinas con aspecto de rapaces. Felipe era un alma libre, con muchos secretos, pero noble; dueño de su destino y tan enamoradizo como ajeno a cualquier compromiso que representase una atadura a su libertad de movimientos o de decisión. De querer dar un sentido a su vida o consagrarla a algún fin especial, ese sentido o ese fin no lo ocuparía nunca una mujer por mucho que la amase.

–Por allí está Ceilán –dijo Angelina sonriendo.

Felipe se volvió y le dijo con otra sonrisa:

–¿Cómo lo sabes?

Antes de responder Angelina se arrimó a él, jugando con los botones de su chaleco de comediante y alternando su mirada entre sus ojos pardos y aquellos botones desgastados.

–¿No hueles el té? El viento nos sirve en copas de brisa el aroma de sus campos.

Felipe cerró la sonrisa, bajó las manos de Angelina y le dijo torciendo la cabeza en busca de los delfines:

–Espero no desilusionarte, pero estamos aún a muchísimas leguas de Ceilán. Tendrás que contentarte con el café de Moka.

Felipe se calló de golpe, se quedó clavado pendiente del horizonte. Nada más se percató de cierto movimiento en la lejanía, parecía que una pesada losa caía sobre su ánimo.

Una sombra tenebrosa se agitaba al suroeste, con un rumbo que a la larga convergería con el suyo. Angelina se quedó también parada, sin saber si aquello que aparecía tenía algo que ver con el gesto de desapego que Felipe había tenido con ella y que le había lastimado tibiamente el corazón. Mandó a dos amazonas subir con urgencia al mástil mayor para cerciorarse de que se trataba con seguridad de otra nave. Angelina presentía que un impedimento se cruzaba en aquel preciso momento no solo en su camino, sino entre ella y Felipe. El viento se revolvía y el cielo se velaba con nubes invisibles. Los delfines habían desaparecido e Il Scarabeo parecía quedarse inmóvil a pesar de tener henchido todo el velamen.

–¡Es un barco!… ¡Pero parece abandonado! –gritaron desde arriba del mástil mayor.

Cada vez estaba más cerca, pero sin que su sombría silueta dejase de mostrar una terrible negrura. Algunas amazonas prepararon las armas.

–No me gusta, no me gusta… Deberíamos cambiar el rumbo, distanciarnos de ese barco. Podría llevar la peste. Es muy rápido –le decía Felipe a Angelina.

Pero Angelina no se decidía a ordenarlo. No sentía miedo y quería estar más segura de qué era aquello. Algo la hacía dudar. Algo la hacía negarse a hacer caso de las palabras de Felipe.

–¡Hazlo, Angelina! –le gritaba.

Angelina se hacía la sorda. No le gustaba aquel tono, tan desesperado, tan imperativo.

–¿A qué esperas? Por favor, esto no es un juego. Es un barco negro, un barco muerto.

Ambos se miraron con una tensión especial, como si entre ellos se estableciese un duelo de fuerzas del que dependiese que uno de ellos quedase humillado y los dos heridos.

Pietrolino, que había estado todo aquel tiempo practicando nudos, miró los ojos de su Angelina. Estaba sorprendido de ver asomar un punto de odio en aquellos pequeños luceros. Angelina se presentaba como la capitana del barco, como una mujer soberana, como una amante posesiva, la dueña también de su destino. Pietrolino puso la mira en aquel barco y señaló interrumpiendo el duelo:

–¡Mirad! Alguien está al timón.

Todos en el barco escrutaban a ver qué era aquel ser que sujetaba el timón de aquella extraña nave. Pero era muy complicado distinguirlo. Se confundía con el puente, todo negro, carcomido. Los harapos de sus prendas parecían una prolongación de aquellas velas rasgadas, de sus cabos cortados, sueltos o enredados entre sus palos. Aún estaba lejos, pero no lo bastante como para quedarse tranquilo.

–¡Ordena virar, por Dios! Ese barco no trae nada bueno –insistía Felipe, agarrándola del brazo violentamente.

El barco negro seguía avanzando como si lo empujasen mil demonios y el viento parecía silbar un cántico maligno. Una espuma hedionda y caliente subía del agua, como una niebla de dolor y de discordia.

–¡Te odio! –le respondió Angelina, apretando los dientes y clavándole las pupilas hasta atravesar su alma–. Tu boca me repugna, tu voz me hastía, eres la desgracia del mundo, de mi vida, ojalá te pudras en el Infier….

Felipe le dio una bofetada, tirándola al suelo, y gritó a la tripulación que o viraban o todos morirían. Las amazonas no sabían qué hacer, tampoco les gustaba recibir órdenes de un hombre y menos del que había pegado a su capitana. Hubo quien hizo el amago de ajustarle las cuentas, o solo lo pensó fugazmente, pero la mayoría no podía dejar de clavar sus ojos en aquel terrorífico buque. En ese breve lapso de indecisión, unas cayeron bajo un extraño sopor y otras se quedaron paralizadas, ausentes. Pietrolino empezaba a asustarse tanto que ni acertaba a santiguarse correctamente.

Felipe actuó raudo. Seguido por Pietrolino, subió al puente y empujó a la timonel, que tras separarse tres pasos cayó inerte. Intentó virar el rumbo para evitar la embestida del barco negro, mientras Pietrolino se agarraba a la baranda deseando ver alejarse aquella sombra. La maniobra se hacía difícil. Parecía imposible. El viento soplaba como un huracán, pero todo parecía paralizado, como si el agua del mar se hubiera congelado de repente. El timón no respondía.

Pietrolino atinó a ver el nombre del barco negro, cada vez más y más claro, más cerca, más rápido. Sus letras estaban muy gastadas, como si mil tormentas hubieran abrasado su contorno. Pietrolino leía en alto:

–N… i… cr…o… p…he… aquí falta una letra y… os. Nicrope’os… Nicrofe…

Felipe le interrumpió con el rostro desencajado:

–¡Nicropheros! Es el Nicroferos, el Ataúd Flotante, la Sombra Negra. Pietrolino, Dios nos salve... ¡Estamos muertos!
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XVII De cómo Felipe no habló con un marinero gallego de aquello que, avisado, luego supo

Muchas son las leyendas con las que los marineros consiguen entretener sus largas horas en singladura o en tierra, en las tabernas o en el hogar. En ocasiones no solo es una manera de pasar el rato, sino también una forma de transmitir aquellos conocimientos que de no comunicarse y extenderse se perderían por siempre para desazón de algunos y desgracia de todos.

Después de estar haciendo carrera en la marinería por el Mediterráneo, al fin un día Felipe se convirtió en el patrón de una carraca. Haciendo parada y descarga en Denia, conoció a un marinero gallego con el que compartió por varias noches jarra en la taberna del Baco Gros. Su nombre era Antón, Antón García. Era un hombre robusto, pero magro de cara. Su carácter afable, acorde con su marcada y abierta sonrisa de escasos dientes. Pero tenía los ojos tristes, enrojecidos por la sal y amarilleados por la mala dieta. Tan pronto hablaba por los codos, como de pronto se sumía en un silencio sepulcral. Siempre agarrado al asa de una jarra de aguardiente o vino blanco.

A la segunda noche de conocerse, Antón le dijo a Felipe, habiéndole caído en gracia, que tenía que contarle una historia que pocos sabían de cierto y muchos, dándola por conocida, se negaban a escuchar. A la tercera, Antón parecía haberse olvidado de aquel anuncio y hablaba con pelos y señales de todos aquellos capitanes con los que había estado. A la cuarta, Antón refirió una historia sobre un tal Aguirre, un vasco que navegaba por los mares del norte. Pero no parecía muy interesante o haber estado Felipe muy atento, pues poco recordaba de aquella historia tras salir de la taberna. A la quinta noche, Antón le dijo que echaba de menos el sonido de las campanas de su pueblo, el trajín de sus gentes, y que le gustaría saber cómo era su casa, su familia, su pueblo en Mallorca, aquellos lugares que él había conocido en sus viajes. Esa noche, por tanto, le tocó hablar a Felipe. Al sexto día, Antón callaba, recogido sobre sí mismo, con los ojos clavados en la mesa, como contando el tiempo entre los anillos de los nudos de los tablones. No dormía, pero su cabeza andaba por otro mundo, perdido en el vapor del alcohol. Así llegó la última noche, la séptima, y Antón tardaba en dejarse caer por la taberna.

Después de dos horas de llegado Felipe, Antón entró. Le miró distante, como si no le conociese. Felipe le hizo un gesto, invitándole a sentarse a su lado. Pero Antón se mostró esquivo. Felipe estaba intrigado. No se explicaba aquella conducta. Empezó a mirar por si en la taberna hubiera alguien por quien Antón no quisiera mostrarse abiertamente. Quizás tuviera algo pendiente con algún presente o con la Justicia. Nadie mostraba un aspecto preocupante. Había varios marineros más, alguno de los suyos incluso, un par de putanas con dos soldados y un niño sirviendo junto al tabernero. Todo parecía normal. Pero al rato se percató de que en una ventana había un pájaro posado, un pájaro negro.

No dejaba de fijar sus ojos en Antón. De eso se dio cuenta Felipe, porque cada vez que pasaba por debajo de la ventana el muchacho que servía, trayendo y llevando jarras, el pájaro permanecía inmóvil, sin dejar de apuntar con su pico hacia el gallego. Eran unos ojos vidriosos, con un brillo opaco, frío y pétreo. Sus plumas parecían aterciopeladas, como finas láminas de azabache.

De este modo, llegó el final de la noche y Antón salía de la taberna sin despedirse siquiera. No le volvió a ver más que una vez en Barcelona, pero atareado en la cubierta de un mercante que partía para Génova, cuando el barco de Felipe atracaba en puerto. Fue un cruzarse de miradas. Felipe le hizo un ademán con la cabeza y Antón le respondió con una sonrisa. Qué extraño hombre, pero a la vez qué familiar resultaba.

Felipe estaba apurando su jarra, dispuesto a unirse a la partida de cartas que los soldados habían iniciado con dos de sus marineros, cuando el hijo del tabernero se le acercó. Con una voz temblorosa, como respetando la hombría de Felipe, le dio un recado:

–Me dijo aquel gallego que no olvide limpiar la mesa.

Entre lo bebido y la hora tardía, Felipe no comprendía.

–¿Qué dices, muchacho? –preguntó confundido y por lo bajo al niño.

–Me dio una moneda y me dijo que le dijera que limpiase la mesa.

Felipe le dio un coscorrón en la cabeza y le dijo que la limpiase él que para eso era el que servía y que se diese por pagado el doble, echando luego una risa.

El niño se marchó avergonzado y con las orejas gachas. La risa de Felipe se hizo más y más pequeña, hasta que sus ojos se anclaron en la ventana ahora vacía. Entonces, Felipe sin saber la razón, paró de reír. Dirigió su mirada a la mesa y empezó a pasar su mano por las tablas. Su tacto era rugoso, en algún punto áspero. Cada surco de aquella madera parecía recordar cada una de las cubiertas de todos aquellos barcos que pararon por aquel puerto desde a saber qué tiempo. La luz era tenue, danzarina, pero suficiente para distinguir las marcas que algunos habían ido dejando con sus navajas en aquellas maderas. Galeras, galeones, barcas vacías, barcas con gente, banderas, peces, sirenas y capitanes, corazones y espadas, letras y palabras… Entre todas, acuchillada con el corte más reciente, había un nombre rascado sobre un barco sin velas, con forma de ataúd: Nicropheros.
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XVIII De cómo la Capitana Satanasa mantuvo su casamiento con Felipe Binimelis

Siempre se dice que la muerte llega sin avisar. Pero en la mar los avisos suelen darse con demasiada claridad y es de temerarios o suicidas no hacerlos caso. Felipe contenía la respiración, como esperando el corte de una guadaña en su cuello. Pietrolino yacía desmayado sobre cubierta, preso de un penoso sueño. Angelina, magullada por el golpe de Felipe, también estaba desmayada como el resto de la tripulación. Sumidas todas en un profundo vacío, donde el olvido iba apoderándose de cualquier resto de recuerdo.

Pero Felipe no dormía. Felipe estaba despierto. Nunca antes había estado tan consciente en su vida. Era una lucidez enfermiza, trágica. Sus ojos, abiertos como el sol del mediodía, se hundían en las cavernas sin fondo de un rostro cadavérico, vestido con unas prendas informes que un día tuvieron que ser vestimentas de cierta nobleza. El silencio dominaba aquellos dos barcos que, enlazados por invisibles garfios, habían unido sus bordas. Todo estaba quieto, inmóvil, hasta la respiración de los yacientes, hasta el murmullo de la sangre.

–Tú eres mi capitán –sentenció quien no movía la boca–. Surco los mares, porque sé que te encuentro. Tú no me conoces, aunque sabes que te hablan de mí. En tus sueños habito, de tus miedos me nutro, con tus deseos me divierto. Dame tu alma y prende mi mano, alcanzamos el ocaso antes de que el día nazca.

Felipe no entendía nada. La nebulosa que rodeaba aquellos barcos le hacía perder el sentido del espacio, del tiempo. Aquel ser solo hablaba en presente. Era como si estuviese por encima del tiempo, libre de las cadenas con que la Necesidad ata a los mortales. Pero su mensaje, aunque libre de prisa, delataba cierta limitación.

–Dame tu alma, prende mi mano, contempla el fin de lo que te rodea y únete a mí en infinito matrimonio –añadió, destapando su cabeza y dejando al aire una larga y fina cabellera–. Me esposo contigo. Firmas un contrato con aquella mano y cumples con él. Dame tu alma, prende mi mano.

Felipe sudaba sin sudar, temblaba sin temblar, se espantaba sin espantarse. ¿Qué era ese extraño ser? ¿Qué malas artes habían liberado aquel engendro que nada ni nadie hubiera sido posible de figurarse en pesadillas? ¿Qué era aquello de un contrato? De repente Felipe recordó los ojos amarillos del marinero Antón, sus dientes gastados, sus viejas historias, su forma desabrida de beber…

–¿Quién eres? ¿quién eres? ¿quién eres?...– insistía en su pensamiento.

Aquella capitana solo repetía:

–Dame tu alma, prende mi mano. Un solo beso y celebramos nuestra felicidad. Sabes que se consume lo obligado.

–No, no. Es a Angelina a quien amo. Yo no soy tu prometido –se dijo como quien trata de convencerse de que el sueño fue realidad.

Aquella macabra capitana le insistía:

–No es cierto. No amas a nadie más que a mí. Cumple el contrato. Prende mi mano, amado.

Entonces lo recordó, recordó todo aquello que estaba escrito en aquella mesa de taberna. Lo enlazó todo, uno tras otro, como si fuera una narración: las galeras, los galeones, las barcas vacías, las barcas con gente, las banderas, los peces, las sirenas y los capitanes, los corazones y las espadas, las letras y las palabras… Era su vida, toda su vida y acababa en aquella palabra, en aquel barco: Nicropheros. No podía ser cierto.

–¡Pero yo no lo firmé! ¡Yo no firmé nada! –gritaba desamparado, como el niño abandonado en el fragor de una batalla, pero sin gritar, sin desesperarse.

–Firmas y el que firma cumple. Dame tu alma, prende mi mano –pronunció como quien te habla al oído, cubierto por tus espaldas.

La noche o el día parecían detenidos permanentemente, pero la luz empezaba a tornarse levemente más clara. Felipe procuraba que aquella capitana no le aturdiese con su palabrería ni le hiciese dar por cierto lo que no era. Se dijo que si bien lo leyó, no lo firmó con nada.

–Sabes que sí. Consientes nuestra unión –insistía la dama macabra.

Una ciudad le vino en mente a Felipe: Barcelona.

–El cruce con Antón en Barcelona. Mi gesto, su sonrisa… Allí posiblemente fue que me prometí… –se dijo como quien se castiga por sufrir un castigo–. No lo sabía, no lo sabía… –insistía intentando convencerse de que no era cierto, de que era libre de toda obligación.

Una bandada de pájaros negros revoloteaba sobre sus cabezas. Sus plumas como de azabache y sus ojos como de alabastro relucían con un brillo apagado que se disparaba contenido por entre la niebla. Sus graznidos sordos tumbaban el ánima de cualquier mortal, sembraban el desconcierto de cualquier nacido.
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XIX De cómo Antón García, natural de Santiago de Arteixo, se convirtió en alcahuete de la Capitana Satanasa

Antón era un marinero gallego que había pasado de pescador a cargador de puerto en Vigo. Según contaban en su pueblo natal, su familia había sido siempre un portento de desgracias. A sus padres no conoció, pues murieron a causa de un extraño mal, siendo aún bebé. Junto a sus hermanos pasó al cuidado de una tía abuela, quien más miraba por sus propias tripas que por el corazón de los de su sangre. Ya con pocos años tuvo que ponerse a trabajar y atender los cuidados de la casa y el pequeño huerto, mientras su hermana mayor era puesta a servir señores y su hermanito fue vendido a una señora. Un día se escapó a Vigo y allí sobrevivió entre el hambre y la rapiña.

Un verano, con quince años, estando en el puerto, maltrecho por el trabajo de cargador y las palizas de su jefe, oyó que andaban enrolando gente para la Armada de los Galeones. Esperando mejor y más suave paga, no lo dudó siquiera. Firmó y marchó fuera y lejos de aquellas tierras para el Caribe, justo unos días antes de que el corsario Francis Drake atacase Vigo en lo que se vino a llamar como la Contraarmada, a modo de respuesta a la Armada Invencible que había mandado el rey Felipe II el año anterior contra Inglaterra. Tal suceso le hizo sentirse a Antón doblemente afortunado y con la sensación de haber marcado una línea de separación entre su amarga vida y un prometedor futuro.

Los aires eran nuevos; las aguas, abiertas y más claras; los compañeros, amigos y los días, un dar gracias a la vida. Con veinte años ya era estimado por los oficiales y algunos le proponían para un ascenso a mejores funciones, dada su aplicación y esfuerzo. Sus iguales e inferiores le respetaban y gustaban de estar en su compañía, apreciando su nobleza, y el verle reconocido.

Así llegó a los veinticinco, siendo contramaestre en un barco que, inesperadamente, se vio envuelto en una terrible tormenta tropical. El capitán maltrecho por un golpe de mar, le traspasó el mando, viendo que su capacidad estaba demasiado mermada para hacerse cargo de la embarcación en tan delicada situación y seguro de que la buena mano de Antón salvaría la nave. Antón se encomendó a todos los santos y arremetió contra el corazón de aquel torbellino, esperando alcanzar con más fortuna que seso la costa que asomaba a la otra punta.

De repente una espesa niebla se apoderó del barco. Lo que parecía un peor añadido a la situación, supuso un remanso de esperanza para los marineros, que notaron que la furia de la tormenta amainaba con su llegada.

–Extraño fenómeno es este –se dijo Antón–. ¡Benditos sean los Cielos, si nos lo han mandado!

Tras decirse estas palabras una silueta negra, velada por la niebla, se aproximó a babor, con el silencio de un halcón y el gélido aliento de un lobo. Los marineros fueron cayendo uno a uno en un extraño sopor, envueltos en maliciosos pensamientos. Antón, que se encontraba al mando del timón, no sintió aquella somnolencia. Sus ojos se abrían exageradamente, tratando de descubrir a alguien a bordo de la otra nave.

–Estoy aquí a tu lado, amor –dijo una voz a su espalda.

Temblando sin temblar, apabullado por aquella negra presencia sin mostrar pavor alguno, Antón se giro ya girado. Solo se le ocurrió decir una palabra, nada más enfrentarse ante aquel espectro opaco, como un susurro sin aire:

–¿Madre?

La Capitana Satanasa se quedó en silencio, expectante. Si no fuera porque no mostraba gesto o signo alguno, se diría que había quedado descolocada, sorprendida por aquella pregunta. Incluso, que reconocía aquella mirada de niño desgraciado y maltratado que el miedo había destapado tras varios años oculta en el fondo del que se creía un hombre nuevo.

No se podría decir si pasó un instante o un día entero, pero al cabo de un transcurso impreciso de tiempo o espacio la Capitana Satanasa se volvió y regresó a su barco. Por una inexplicable razón, una inesperada piedad, una desgraciada protección, salvó a Antón y su barco de la muerte, no sin antes decirle mientras volvía a embarcarse en su maldita nave:

–Todo lo que sabes en tus sueños te digo. Buscas a mi marido, es tu deber de sangre. Dile que le espero con hambre, que su bajel guardo, que los mares son panes y mi suspiro, trigo.

Así Antón quedó comprometido a buscar un marido para la capitana de aquel barco, nombrado Nicropheros. En la voz de aquella rémora de mujer había reconocido la voz de su madre, muerta en casa y enterrada. Pero no era ni por asomo su madre, sino una infernal alma en pena.

Pasado el tiempo y arribados a Cartagena de Indias, dando gracias por vencer la tormenta y ver asistido a su capitán, Antón anunció que dejaba su cargo y el barco. Estaba demacrado, decrépito, postrero. Su aspecto se encontraba en un estado sombrío y lastimoso, como si una pesada piedra estuviese atada a sus espaldas y quebrara su alma.

Vagaba día y noche por el puerto y la ciudad. Perdido y temeroso, devoraba las horas pensando y pensando en todo lo que había pasado. Por las noches procuraba no quedarse dormido, pues extrañas y oscuras pesadillas le asaltaban. En una de aquellas soñó que un pájaro negro le atacaba y picoteaba por todo el cuerpo, cebándose especialmente con sus ojos y su boca. Despertó de aquello con una única frase repitiéndose en la cabeza: dame su mano; y mirándose la suya descubrió un profundo picotazo. En lo alto del cielo un pájaro de azabache daba vueltas sin descanso.

Esa misma mañana, apuradamente se enrolaba en otra nave que marchaba a Cádiz. Llegado a Andalucía, fue pasando de barco en barco conociendo todo tipo de capitanes a los que contaba aquellas historias que en sueños iba descubriendo. Algunas cosas no las contaba, las que le ponían los pelos de punta o trataban de una misteriosa y hermosa dama. En su mente siempre aparecía también el retrato de un hombre que no conocía, alto, robusto, con la mirada perdida y el corazón valeroso… ¿O era con la mirada valerosa y el corazón perdido? No lo sabía bien. A veces los sueños se le confundían con los recuerdos, como pasa con los cuentos y la memoria.
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XX De cómo la Capitana Satanasa trató de vencer la voluntad de Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara

Felipe se vio vencido, arrodillado sobre los tablones, con el corazón desvencijado y la voluntad hundida. Con la ansiedad de un náufrago, sus ojos perdidos buscaban en la blancura gris de aquella neblina la sombra negra de aquella capitana. No recordaba ya ni dónde se encontraba él ni veía rastro de alguna de sus compañeras de viaje. De Angelina no recordaba ni el candor lechoso de sus pupilas, preso de la angustia y la sinrazón.

Felipe empezó a murmurar como recitando una apagada y vacía plegaria:

–Dame tu mano… Dame tu mano… Sácame de aquí…

De su corazón brotó un sollozo, fino y estrecho como la babilla de un buey, frágil y cristalino como un hilo de escarcha:

–Sácame de aquí… Sácame… Sácame... Mi amor eres…Mi amor…

Los brazos negros de aquella macabra sombra se abrieron, mostrando la retorcida osamenta de un espectro descarnado. Sus haraposas vestimentas anunciaban el abrigo de un amargoso consuelo. Su frío regazo, el cobijo de una jaula de marfil.

En ese instante, a través de la niebla se vio andar otra figura. Subía la escalera del puente con paso pausado y firme, con un taconeo sordo. A su ritmo, el toque metálico en cada peldaño de una espada desenvainada advertía de una intención ofensiva. El argento destello de un talismán de plata se descubría por entre el escote de unos blancos pechos, recortando la niebla con un sutil y diminuto crepúsculo.

–Capitana Satanasa, no discuto vuestros dominios, ¡pero este hombre es mío! –pronunció Angelina con osadía y superioridad, como quien dispara un dardo ya bañado en sangre.

–¿Cómo sabéis mi nombre? –interrogó sin perder la Capitana en ningún punto la compostura.

Antes de responder, rauda como una gacela por cuyas venas corre fuego, trazó con su espada un círculo sobre la reseca cubierta. El eco de aquel rasgar reverberó por entre los maderos, las telas, las sogas, los cuerpos yacientes, el abismo de los sueños sin esperanza. Sobre los tablazones fueron quedando inscritos extraños signos y nombres: Mediat, Supinos, Sallales, Mathlai, Tarmiel, Baraborat… que refulgían como ascuas entre aquella niebla que no mojaba.

Angelina y un rendido Felipe quedaron encerrados en él como si su corazón fuera uno.

–En mi llevo la suma sabiduría por Salomón compartida. Sabes que este hombre no te pertenece. No hubo contrato, sino engaño. Aquí nada tienes que hacer. Por los Arcángeles de las cuatro partes del mundo y la Omnipotencia divina, marchad en paz hasta que la Misericordia de Dios os libere.

Un trueno retumbó por entre las aguas, de los cielos cayó una aún más espesa negrura.

–No eres nadie para exigirme nada. De nada te vale la magia. Tu valor es el canto de un cisne antes de morir. Eres débil y mezquina, egoísta y rencorosa, no defiendes ni convences, entregas aquello que mandas al Infierno.

Aquellas palabras hicieron mella en el ánimo de Angelina. Aquel furor que había despertado en su corazón la llamada de auxilio de Felipe, parecía tambalearse. En su interior empezaba a brotar un pesar abocado al autocastigo.

–No es magia, es amor lo que me inspira –pronunció como si hablase primero para sí misma–. ¡Por él salpicaría la tierra con mi sangre y regaría los mares con mis besos! –gritó luego, apretando con su mano libre la fría mano de Felipe, airada por el miedo a perderse en aquella malediciente negrura de quien no tiene boca–. ¡Ambos somos uno y no podrás separarnos!

–Entonces os llevo a los dos –dijo con un pequeño ademán de su diestra–. Dadme vuestra mano. Alcancemos el ocaso antes de que el día nazca. Tu familia nos espera.

Angelina miraba a aquella figura imperturbable y sabía que no podía dejarse convencer ni dar aliento a la desesperación. Sabía que las malas artes de aquel ser podían aprovechar cualquier signo de debilidad, cualquier hálito de duda. Tenía claro que amaba a Felipe y que él la correspondía. También que el amor era más fuerte que el dolor y solo el mal vence al que se rinde. Mantuvo asida la mano de Felipe y con la otra, clavada la espada en la madera, se tocó el talismán de la reina Makeda, saliendo por su boca palabras que no le daba tiempo a pensar:

–Coniuro et confirmo vos angeli fortes, sancti et potentes, in nomine fortis, metuendissimi et benedicti Ia, Adonai, Eloim, Saday, Saday, Saday, Eie, Eie, Eie, Asamie, Asarais: et in nomine Adonai Dei Israel, qui creavit luminaria magna, ad distinguendum diem à nocte: et per nomen omnium angelorum deservientium in exercitu secundo coram Tetra angelo maiori, atque forti er potenti: et…

Así siguió un largo conjuro, que al llegar a la parte en que Angelina debía de enunciar la causa por la que convocaba a las fuerzas sobrenaturales contra aquel ser maligno, tuvo que cortar en seco.

Aquellas cuencas vacías se clavaban gélidas en la fiera y tensa mirada de Angelina, que se sostenía como una imbatible defensa. Por primera vez, la Capitana Satanasa, que incluso en ese momento se mostraba inmutable, hizo un triunfal amago de sonrisa sin mover la boca.

–No sabes mi nombre secreto, mi amor.

Era cierto, Angelina detenía la formulación del conjuro, porque no atinaba a decir el nombre secreto de aquel diabólico ente. Errar en ello podría suponer la más terrible y despiadada derrota. Pero el sol empezó a filtrarse en lo alto del encapotado cielo, como iluminando la consciencia de Angelina. La pausa solo había sido un prudente tomar aliento.

–Pechorrinos… –soltó por su boca sin torcer el gesto, esperando el comentario de la Capitana.

–Bien ese es uno, pero tengo más de uno, mi vida. Aún estáis a tiempo de darme vuestra mano. Os quiero. Os quiero mucho.

Sin dejar una respiración tras sus palabras, la lengua de Angelina completó:

–…Hipercronos et Phonocrires. Amen.

Miles de haces de luz rasgaron la negra niebla. El viento del Áfrico sopló cálido y bravo, llevándose aquella malsana y vaporosa podredumbre. Aquel ser descarnado y desalmado sintió una terrible sacudida, como si la fuerza de cien ángeles le atase con cadenas y le quebrasen sus huesos con el filo de espadas de fuego. Sin impedimento alguno, la mandíbula desencajada de la Capitana Satanasa rompió los labios sellados de su rostro. Era la señal de una victoria total.

Las aguas empezaron a tragarse sin piedad alguna el Nicropheros. Sus maderas se deshacían como si las corroyesen llamas acuosas. Una sima abisal se abrió en el fondo del mar como la boca de un inmenso monstruo. Un nicho eterno aguardaba los pútridos restos de aquel barco negro, como mil veces había sucedido con aquellos que tuvieron el infortunio de cruzarse en su camino. Il Scarabeo se mantuvo a salvo, bajo la protección de una poderosa y benéfica fuerza. En unos instantes, el Nicropheros había pasado a convertirse en una leyenda más.

Al acabar todo, Angelina despidió, llevada por el mismo automatismo, a los espíritus invocados:

–In nomine Patris, Filii et Spiritus Sancti, ite in pace ad loca vestra: et pax sit internos et vos, parati sitis venire vocati.

Extenuada por el combate, su cuerpo cayó abandonado junto al de Felipe, tocándose sus bocas los labios. El infierno de los amantes está en su mismo deseo. El cielo, en su encuentro.
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XXI De cómo Don Lope de Aguirre y Doña María de Ochoa vivieron su maldito amor

En 1588 un capitán del Rey de España, llamado Don Lope de Aguirre y Mendoza, comandaba uno de los galeones que formaban parte de la Armada Invencible. Cuando la flota disponía la retirada, bordeando Irlanda, tras su fracasado intento de invadir Inglaterra, unas terribles nieblas les cercaron. Al cabo de unas pocas horas, Don Lope de Aguirre perdió el contacto con la flota y, temiendo acabar chocando contra los arrecifes de la costa escocesa, ordenó virar el rumbo hacia las frías tierras septentrionales, sin tener certeza de si el timón le daría tal salvaguarda. Los días pasaron y el galeón quedó perdido a merced de los elementos.

Decían las malas lenguas que aquella deriva no fue cosa imprevista y que era su intención desertar hacia tierras extranjeras, teniendo en su poder conocimientos o documentos que serían muy bien pagados al traidor. Pero otras insinuaban con rotundidad que no portaba más secreto con él que una dama. Aquella respondería por el nombre de Doña María de Ochoa y Guzmán o así se decía llamar, joven cortesana de origen gallego, tan bella y hermosa como caprichosa y casquivana, y que no debía ser ni buena consejera ni buena influencia para un caballero de tal categoría. Un día estando por la corte y se dice que con ardides poco cristianos, Doña María hechizó su voluntad, enamorada locamente por la nobleza del caballero, que a la sazón estaba ya comprometido con una apetecida hija de una importante familia de Navarra. Por su parte, Doña María ya era entonces viuda temprana de un buen partido que, si no fuera porque era viejo, se diría que falleció con demasiada rapidez y con gran fortuna para ella; aunque el enamorarse de Don Lope de Aguirre le privase de mejor carrera en el campo nupcial.

No se sabe nada de cierto sobre esta historia, que más es rumor que crónica cierta. Pero se rumoreaba además que, llevados la licenciosa dama por el amor y el virtuoso caballero por la lujuria, Don Lope de Aguirre accedió a embarcarla en secreto, no queriendo verse alejado de su tentadora compañía y sabedor de los poderosos pretendientes que la cortejaban. Encerrada en el camarote pasó los días, las tormentas, el acoso de los brulotes
ardientes, las peligrosas maniobras de batalla, los terribles intercambios de andanadas, aguardando siempre con insaciable hambre aquellos breves momentos que permitían a Don Lope disfrutar de sus carnes.

A cada día que pasaba, Don Lope procuraba encontrar cualquier excusa para escabullirse a su camarote. Cada vez era menor su presencia en cubierta. Su carácter se agriaba y, a cada rato, más arisco era su trato y menor su paciencia. Algunos oficiales decían que parecía aquejado de alguna enfermedad, otros que era preso de la locura o de un maleficio; la marinería sospechaba que quizás en su camarote guardaba algún tesoro del que era celoso. Don Lope había advertido, con feroz palabra y terrible gesto, que cualquiera que intentase entrar en sus aposentos sin permiso, perecería por su espada. La brutalidad de sus maneras era la mayor garantía de que no bromeaba. En tres días, unos doce hombres perecieron por su mano u orden, a veces por el mero hecho de atravesar el pasillo con demasiado ruido o con demasiado sigilo.

Entregados a su pasión y lujuria, entre el grito de los marineros y los soldados malheridos en los combates sostenidos, Don Lope hacía caso omiso de la gravedad de la circunstancia y de la desmoralizada tripulación, que veía día a día que no se alcanzaba tierra, pese a las promesas. También, las nieblas no paraban, descubriéndose cada mañana una mayor cantidad de pequeños bloques de hielo flotando en las aguas y que, en no pocas ocasiones, pusieron en peligro la nave y dañaron el casco de gravedad. El frío era siempre mayor y menor la carga de alimento. Algunos marineros entretenían el hambre mordisqueando cuero o lamiendo el hielo, pendientes de ver llegar el menguado rancho, otros se afanaban en entretenerse a la busca de algo que cazar o pescar o de aquello que pudiesen quemar, así como de ingeniárselas para guardar mejor el calor de su cuerpo con todo tipo de prendas. El barco se iba poco a poco desmantelando como el corazón de sus tripulantes.

Los rumores se sucedieron. Algunos se atrevían a decir abiertamente que en el camarote había alguien más con el capitán. Se oían ruidos, gemidos extraños, murmullos que recordaban salmodias. Hubo quien dijo que Don Lope había hecho un pacto con el Diablo, que había vendido las almas de todos los del barco a cambio de llegar a tierra sano y salvo o que les conducía al mismísimo Infierno, sito detrás de una muralla de hielo. Otro dijo que lo que había vendido era su propia alma a cambio de alcanzar un reino inmensamente rico al otro lado del Ártico y que debían confiar en beneficiarse de su sacrificio. El más viejo de los vivos, advirtió que Don Lope era un gran señor desde niño y que algo terrible debía de estarle pasando como para obrar de ese modo, abandonando y abandonándose de tal manera. Acabó su comentario con este poema, antes de sumirse en un gélido sueño:

Nadie desee su suerte,
ninguno envidie su altísima cuna.
Más bien espere en silencio la muerte
como mayor fortuna.
Desgraciado quien tiene dos y quiere una.
Maldito quien crea amor
la espuma de ola y no el rayo de sol.

Estaban perdidos en todos los sentidos.
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XXII De cómo Doña María de Ochoa se transformó en la Capitana Satanasa

Doña María lucía en lo alto de su nalga izquierda una curiosa marca, compuesta por tres formas, como esas que cuentan algunos libros que tienen las brujas. Pocos la habían tocado y menos la habían visto. Don Lope la había besado y hasta mordido con enfermizo frenesí, jurando sobre ella amor eterno a aquella belleza. La fascinación por los encantos de su cuerpo no era cosa sana, pues se desvivía en aquellos ratos que sabía que debía salir de aquel lecho a cumplir algún cometido que desde detrás de la puerta le rogaban sus oficiales.

Doña María disfrutaba de su amante y de aquella dependencia, saciando como una perra en celo su febril sed de placer. Fascinada por sentirse enamorada y dueña de aquel caballero, con esmero le daba todo tipo de gustos, encadenándole irremediablemente con cada uno de ellos a su absoluta voluntad.

Consumiéndose ambos día a día, olvidaban de comer lo poco que les servían de las raciones reservadas a la oficialidad, dejándolo pudrir todo en un rincón.

–Tú eres mi alimento –le decía sin separar su boca de su cuerpo, ni dejar de sentirse sus mutuos tactos.

Pero mientras Don Lope parecía cada vez más y más ajado, Doña María aparecía más exultante y fuerte. Un extraño fulgor emanaba de sus ojos, que hacía que Don Lope se mantuviese activo en el límite de sus fuerzas.

Las mañanas se sucedían con una lentitud aterradora y sin ninguna esperanza. La tripulación iba reduciéndose en número de un modo exagerado, diezmada por el hambre o el frío, dejada a su suerte. Un día, de los más de ochocientos hombres que salieron de España y embarcaron en Flandes en aquel barco, solo quedaban diez. Consiguieron abrir sus ojos en esa mañana dos oficiales, tres soldados, dos marineros y el capellán, mientras aquellos malditos amantes nunca los cerraban. Hacía más de una semana que no se había visto al capitán por el barco, pero se sabía que estaba vivo porque las ratas no se atrevían a arañar su puerta.

El capellán de la nave, harto de tanta desidia y poniéndose por encima de aquella mezcla de temor y respeto que profesaban los oficiales, avanzó hacia la puerta del camarote, con la cruz en la mano, dispuesto a enfrentarse a Don Lope y lo que con él estuviese. Forzó la puerta y siendo testigo de aquel desenfreno morboso y perverso, clamó a los Cielos, implorando a su vez a los oficiales que tras él se resistían a entrar del todo a matar a aquel súcubo, sin miramiento alguno.

Don Juan Villegas y Don Andrés de Villamil, espeluznados ante el estado de su capitán, arremetieron con sus espadas contra aquello que tanto tenía de mujer desnuda como de demonio vestido. Don Lope o lo que más parecía un despojo humano se interpuso raudo entre ellos y su amada, sin tiempo de tomar arma alguna y llevado por una pasión protectora, que más tenía de egoísmo que de compasión. Sin remedio las espadas se hincaron en el cuerpo del infeliz capitán, ante el horror de Doña María. Un terrible aullido salió de su gaznate, dejando sordos y paralizados a los agresores y a los testigos.

Con una agilidad diabólica, hinchadas las venas e inyectados sus ojos en sangre, se abalanzó contra los oficiales. Primero, les atacó con sus largas uñas y sus dientes, sin que pudieran reaccionar. Luego con las armas arrebatadas dio caza desigual a los soldados que desde la puerta miraban la escena, para después agarrar a los dos marineros, que presos por el miedo y la debilidad se habían hincado de rodillas, agachado las cabezas y cubierto estas con sus manos. Tirando de sus largas melenas, los arrastró hasta encararse al capellán. En ese momento, salpicando con un fétido aliento sus narices, le dijo con una mezcla de rencor y súplica:

–¡He aquí los testigos! Cásanos o tendrás el Infierno en vida. ¡Le amo más que tú a tu Cristo!

El capellán le respondió:

–Nada puedes hacer contra un miembro de la Santa Iglesia. Yo no caso diablos con mortales. Merecéis ambos el fuego.

Doña María le tumbó en el suelo y le descubrió el torso, marcando su pecho con señales que arañaba con delirante malicia.

Don Lope se debatía entre la vida y la muerte. Sus ojos blancos se agitaban entre insoportables estertores. La vida se le escapaba incontenible. No le quedaban más de unos minutos antes del último suspiro. Una frase dejó escapar antes de morir:

–Amor mío, en los mares del olvido te espero… No me tardes.

Con mayor premura y más enloquecida volvió a amenazar al padre:

–¡Cásanos ya o te maldigo por la eternidad de los tiempos! –clamó, mientras le arrancaba con sus uñas la piel de los brazos.

–¡Vete al Infierno! Que nunca consigas tu propósito, hija de Belcebú. ¡Yo a ti te maldigo y condeno! ¡Que tus ojos se cieguen y tu boca enmudezca hasta que llegue el Día del Juicio, corrompido tu cuerpo! –prorrumpió en el doloroso sufrimiento de verse desollado vivo.

Muerto Don Lope y maldecida Doña María, la misma pronunció el más sutil y sobrecogedor susurro en el oído izquierdo del sacerdote que se consumía entre convulsiones y escozores:

–…Y tú que lo veas a mi lado con todos los demás, pajarraco de mal agüero.

Después tiró la oreja al brasero, le arrancó la otra y clavó su mano en su pecho, para sacarle el corazón. Ya desgajado este, se lo restregó por todo su lozano y tentador cuerpo al tiempo que canturreaba un romance triste que debió de aprender de niña, sobre una hija y una madre, una muerte y un castigo.

De los marineros, se cuenta que fueron, por un mes el primero y después una semana el segundo, pasto de su desaforada lujuria, vestidos con las prendas del difunto capitán y exprimidos como si fueran limones. Luego, errando la nave por mares sin fin, la negrura de su alma la fue convirtiendo en un abominable ser, huesudo, sin boca, sin ojos, sin sentimientos ni tiempo que vivir, condenada a buscar un amor imposible. Bajo la tutela vigilante de un pájaro negro y su cohorte de espectros, la nueva capitana del barco vagaba por los mares y océanos hasta el Día del Juicio Final, llevando la muerte y el tormento a aquellos que se cruzasen en su deriva.
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XXIII De cómo Il Scarabeo atravesó el mar hasta llegar a Astola

El sol reinaba en el cielo y una limpia brisa barría la cubierta. Las amazonas, una a una, fueron despertando e incorporándose de su pesado y oscuro sueño. Pietrolino, acompañado de un tormentoso gruñir de tripas, se alzó con el ímpetu de una horda hambrienta de cosacos. Tomando con su mano un cuenco, se abalanzó hacía la bodega en busca de alimento.

Había pasado al menos de dos a tres días desde su encuentro con el Nicropheros y ninguna de aquellas tenía conocimiento alguno de lo que había pasado. Viendo a Angelina y a Felipe aún durmientes, se acercaron a atenderles, no sin reparar intrigadas en los signos grabados en el tablazón del puente. Zarandeados fueron espabilando y alzando la cabeza.

–Decidnos, señora, ¿qué pasó en la noche? –dijo la joven Clonia que, preocupada, tampoco dejaba de echarle el ojo a Felipe.

–Desde que salí de Venecia, tengo la sensación de que me adentro más y más en un mundo donde las reglas y leyes que me fueron enseñadas no tendrían absoluta validez ni en muchos casos feliz aplicación. Tal es mi incertidumbre y sin embargo tan grande la confianza en mis fuerzas y conocimientos que no lo temo. Más bien me crea gran desconcierto saber con certeza con qué cosas me enfrento o he de enfrentarme, para saber aplicarme, conocer y dominar la circunstancia. Anoche vencí a un alma en pena, de malignas intenciones, que habitaba en otro plano de la existencia. Mañana, quién sabe. Pero siempre, siempre tengo la seguridad de enfrentarme primero conmigo misma. Ayer venció el amor al miedo y ayer Angelina se sintió Salomón.

Alzados todos, decidieron recalar en el puerto más próximo, por lo que pusieron rumbo al norte, a sabiendas de que podían encontrarse con cualquiera de los numerosos barcos piratas que infestaban la zona.

–Podríamos llegar a Persia, aún estamos a tiempo de llegar más lejos. ¿Te apetece conocer Persia antes de ir a Ceilán? –indicó Felipe a Angelina, con ánimo reconciliado.

Angelina silenciosa le respondió con un beso. Un minuto después Angelina le dijo al oído con el caprichoso ademán de una tórtola:

–Si te atreves podemos ir más cerca. ¿Te apetece visitar a tu Persea? Quisiera ver a tu dragón…

Por unas horas ambos dejaron la cubierta y tomó el mando de la nave la perspicaz Evandra, que no dejaba de verse molestada por los inoportunos agasajos de Pietrolino. El destino era ahora Persia, uno de los imperios más antiguos de la tierra. Poco sabían de seguro acerca de qué les depararía aquel país, pero saberse embarcadas en una aventura constante, hacía que las amazonas se sintiesen plenamente vivas.

Estaba a punto de caer la noche, cuando a lo lejos, al norte, localizaron unos tres barcos en formación. Esa circunstancia les salvó por el momento, ya que la nocturnidad pronto les ocultó y pudieron evitar su encuentro. Navegaron, pues, arropados por la noche y sin encender luces. Al amanecer, nada peligroso vieron. Siguieron avanzando corrigiendo el rumbo al Nornoroeste. Al cabo de unas pocas horas la silueta de la isla de Astola y detrás las cumbres de la cordillera del Makrán se dejaban ver en el horizonte. Estaban frente a un inmenso territorio, conocido como Balochistán.

–Haremos escala en la isla, hay que ir a por agua y alimento –ordenó Angelina subida al puente.

Mientras preparaban el bote, les pareció ver un barco de pesca en las proximidades que retornaba de faenar. Ciertamente había un pequeño establecimiento de pescadores, pues era en esas fechas temporada de pesca. Fuera de aquel uso, el resto del año Astola era una isla desierta, dado su carácter agreste y lo inhóspito de su tierra.

Angelina con Felipe, Pietrolino y seis amazonas subieron al bote y bogaron hasta la cala donde los pescadores habitaban. Tomaron contacto de modo discreto con aquellos, sin hacer alarde de su feminidad que tampoco ocultaban, y negociaron algunas cosillas. Habiendo acompañado a algunas a un santuario sufí próximo, supieron de una leyenda que versaba sobre un templo que, perdido en la isla, se había levantado bajo la advocación de la diosa Kali. Azuzados por la curiosidad, decidieron adentrarse a reconocerlo, no sin antes ser advertidos por los piadosos pescadores de que no era juicioso acercarse a él. Lo consideraban un lugar maldito.

Pietrolino fue dejado con un par de amazonas, las más jóvenes, a cargo de la barca. Lo que sin duda le disgustó.

–Siempre me toca cuidar barcas, pero no los botes –refunfuñaba irónico mientras miraba de reojo las langostas que cocinaban los pescadores.

Ciertamente, Pietrolino pronto se entretuvo curioseando y persiguiendo toda clase de fauna, alguna difícil de encontrar fuera de aquella isla: charranes y otras aves, víboras echis, tortugas verdes, gatos salvajes, pequeños roedores... nada se escapaba a su vista y olfato. Cuando le llamaron para ofrecerle un plato de marisco, ya venía con los morros embadurnados de quién sabe qué clase de huevos.

–Un día te dará un cólico –le advirtieron sus amigas.

–¡Ojalá! Para que me dé un cólico habría de atiborrarme con mil manjares como un Nerón hambriento y no con estas migajas con que me castiga el Destino dignas de un Diógenes.

Ambas, como consuelo, le dieron por cada lado un beso en sus mejillas, al tiempo que le fregaban los morros con un paño.

–Ya será menos, Pietrolino. ¡Quién pudiera disfrutar como tú de una miga reseca como si de un tierno faisán se tratara, filósofo de los pucheros! –le dijo una de ellas.


[image: imagen]

XXIV De cómo encontraron el templo abandonado de la diosa Kali en Astola

En una parte retirada de la isla, pero de no muy complicado acceso, se asomaba un templo hindú abandonado. Un enorme pórtico labrado en la roca daba entrada a una cámara oscura. Tomaron unas viejas antorchas que había en el suelo y los seis expedicionarios se adentraron silenciosamente.

Según cuentan algunos misioneros, la diosa Kali es la diosa de la muerte y la destrucción, aunque también dicen que representa la regeneración. Pero no nos engañemos, es una diosa terrible y sanguinaria, ciertamente capaz de dar la vida nueva a costa de su sacrificio, pero de una voraz violencia y sed de sangre. Sus seguidores son merecedores de toda reprobación y condena por nuestra Santa Iglesia y creo conveniente reafirmarlo, pues en su narración Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara no dejaba de mostrar cierta simpatía por aquellos que practican su culto. Así seguía su relato.

Entrados en el templo, fueron prendiendo todas aquellas candelas que había en torno a aquel pagano altar. Así, descubrieron una amplia sala decorada con pinturas y esculturas, donde algunos musulmanes habían trazado versículos del Corán o decapitado algunas imágenes. Sin embargo la imponente escultura que presidía la sala no había sido tocada, supongo que por algún temor supersticioso al diabólico ser que asemejaba.

Tenía ocho brazos, en cada uno de los cuales portaba un arma diferente, salvo en uno que era con el que sujetaba del pelo una cabeza cortada. En su rostro destacaba su saliente lengua, dos cadáveres le hacían de pendientes y un collar de calaveras rodeaba su cuello. Como vestido, llevaba una falda de piel de tigre y una faja hecha con brazos amputados a sus enemigos. Sus ojos sugerían una enorme exaltación y saturados como los de un borracho, su rostro y uno de los senos estaban manchado de sangre. Su postura era como quien baila con grande excitación, al estilo de la mayor de las bacantes. Se encontraba erguida con un pie sobre el pecho de un hombre y el otro pie sobre uno de sus muslos.

Sin embargo, Angelina no notó nada desagradable al encontrarse frente a ella. Más bien sintió vibrar desde su vientre y hasta su pecho una fuerte y calurosa energía. Felipe se fijó en otra escultura, aún más desazonadora, a la izquierda de la sala. Era una representación aún mucho más siniestra. Una diosa anciana que también bailaba, rodeado su cuello con otro collar de calaveras ensartadas, con las costillas marcadas, el rostro chupado como en un cadáver y la melena alborotada. A su boca se llevaba un pedazo de carne y con la otra un cuenco de sangre, que posiblemente serían de alguna de sus víctimas.

Por un momento, a Angelina y Felipe les vino en mente la Capitana Satanasa, sintiendo un pequeño escalofrío. ¿Aquella escultura tendría algo que ver con ella? ¿Sería aquello la morada de otro ser infernal?

–¿Os da miedo? –dijo en portugués una serena y cansada voz desde un lateral de la cámara.

–No nos da miedo –se apresuró a responder instintivamente Angelina en griego, como reafirmando su unidad con sus otras cuatro compañeras.

De la oscuridad salió un anciano de pelo gris, vestido con amplia y blanca túnica, que se dispuso a explicarles en esa misma lengua los significados de aquella figura que, dada su extranjería, desconocían. Felipe no entendió nada de lo que se contó, pero se quedó observando en detalle toda la sala.

–Esta es Kali Maa, la madre Kali, la diosa negra, el principio y fin de todo. Representa el kindalini activo, la energía pura femenina, y por ello se identifica con la sensualidad y el sexo desenfrenado y devorador –su mirada parecía mirar al pasado, como recordando otro tiempo o recordando a todas aquellas mujeres que había conocido en su larga vida como si fueran una sola–. También responde a otros sobrenombres: Kapali, la que viste un collar de cráneos; Chandi, la sin par formidable; Karali, la aterradora; Kumali, la virgen; Vijaya, la victoria…

–Hacednos el favor de explicarnos más sobre ella, amable anciano. ¿Cuál es su origen? –dijo Angelina en su papel de portavoz de todas.

–Kali es una de las formas de Durga, la Gran Madre. Esta se creó con el fin de enfrentarse a un ejército de hombres-demonio, los rakshasas, comandados por el gigante Raktavija cuando quería conquistar el Nirvana. Kali luchó encarnizadamente contra aquellos hombres-demonio que fue matando sin ninguna misericordia. Viendo ganar la batalla contra ellos, el mismo Raktavija entabló combate con ella en un largo y esforzado duelo. A cada gota de sangre que brotaba de las heridas que Kali le abría, nacían mil demonios tan poderosos como él. El desenlace del combate parecía la inevitable sumisión del mundo en la oscuridad y la maldad. Pero entonces, Durga se desdobló en otra segunda forma, Chandi. De este modo, mientras Kali se bebía la sangre del gigante, evitando su multiplicación, Chandi pudo dar muerte a este y al resto de sus huestes. Mirad la cabeza de Raktavija colgando de su mano y los brazos de los hombres-demonio rodeando su cintura.

–Pero decidnos, ¿cuál es el sentido de sus atributos? –afinó Hipólita, la filósofa de aquel pequeño grupo.

–Su piel negra refiere a la oscura noche lunar, en la cual se destruyen las ilusiones y se satisface el deseo. Los cuatro o, en este caso, los ochos brazos de Kali representan la rueda de la creación y destrucción del Cosmos y ella lo contiene en sí misma. Nada ni nadie pueden vencerla; ni la misma Muerte. Con sus gestos advierte de la ausencia de temores y la existencia de una gran fuerza espiritual. Su derecha representa el aspecto creativo, en tanto que en su izquierda reposa el aspecto destructivo. Allí porta la espada ensangrentada y la cabeza cortada, la destrucción de la ignorancia y la llegada del conocimiento. La cabeza es la falsa conciencia y la espada, el conocimiento. Con esta espada, Kali es capaz de liberar a los hombres de los ocho lazos que les retienen en el mundo. Un día a todos nos llegará la hora de cortarnos la cabeza y olvidar nuestro yo. Alrededor de su cuello hay un collar de cincuenta y una calaveras, una por cada letra del alfabeto sánscrito, que como lengua sagrada contiene la sabiduría. Sus tres ojos son el sol, la luna y el rayo, aquel punto rojo. Con dicho ojo es capaz de ver los tres tiempos: el pasado, el presente y el futuro. Aquel que veis a sus pies es su esposo, el dios Shiva, y representa el potencial pasivo de la creación. Así Kali es su shakti o principio femenino universal y la fuerza energizante de todas las divinidades masculinas.

–¿Por qué saca la lengua, anciano? –preguntó Antandra, una amazona robusta de melena rizada, frecuentemente dada a observar los detalles y a ayudar a sus compañeras.

El anciano sonrío levemente, pero evitando molestar, como si ya hubiese estado esperando aquella pregunta desde el mismo momento de entablar el diálogo.

–No creáis que lo hace por maldecir o como signo de cansancio, sino que saca la lengua por vergüenza. El dios Shiva, debido a que el baile de festejo de Kali hacía temblar terriblemente la tierra y por la petición de los dioses, le pidió que parase. Pero viendo que no le hacía caso, pues llevada por su arrebatado festejo no le reconocía, decidió tumbarse debajo de ella esperando que así se percatase de su presencia. En el mismo instante que Kali se dio cuenta de que pisaba sin respeto a su esposo, fue tal la vergüenza que le vino que su lengua parecía escapársele de la boca. Esta lengua es roja, pues simboliza el rajas o principio activo de la naturaleza y sus dientes, blancos, pues simbolizan el satwa o pureza.

–¿Kali es capaz de amar? –preguntó Harmótoa, la de la dulce voz y feliz palabra.

–Cuando se la adora con amorosa devoción, se convierte en una madre afectuosa y protectora. Tan intenso e ilimitado es su amor como lo es su furia. Kali libera a su fiel de su negatividad, de sus miedos y le concede la gracia, uniéndole a la divina fuente, concentrando su furia en destruir aquello que le oprime y esclaviza. Ya
no se teme a la muerte, ya no se sienten las cadenas de las limitaciones humanas.

–¿Y quién es aquella otra que se figura a la mismísima Muerte? –dijo Angelina señalando a la otra escultura de la diosa vieja.

El anciano se giró y la señaló con su mano, prosiguiendo su discurso:

–Aún más fácilmente os puede parecer otro ser tan o más perverso, pero es también la misma Kali, pero representada en vez de como Umá, la diosa de la hermosura, como Durma, la bebedora de sangre, que se nutre de los cadáveres de quienes ha muerto. No temáis, si no sois demonios.

–¿Shiva y Kali son esposos felices? –volvió a preguntar Harmótoa, para quien la noción de matrimonio le parecía de lo más exótico y cómico.

El anciano sentenció:

–La felicidad no está entre los dioses. Shiva tiene dos mujeres, la negra Kali, quien le incita y anima a crecer en su locura destructora y combativa, y la blanca y suave Parvati, quien acude a calmarlo cuando realiza su danza de
la destrucción. Siempre Kali sobrepasa en su danza a Shiva, quien debe después moderarla, pues su ímpetu destructivo puede proseguir tras la victoria contra los demonios, dañando aquello que protegía.

–Decidme anciano, ¿por qué sabéis tanto? –preguntó con un tono dulce y respetuoso Angelina.

–Os parece tanto, por que no sabéis nada. Si supierais más, serías consciente de lo ignorantes que somos los dos –contestó en la misma tesitura el anciano.

Angelina se arrimó a él. Su figura resultaba tan serena que contagiaba una embriagadora paz.

–Por favor, enseñadme más…

El anciano se quedó fijamente mirando sus ojos, sin gota de maldad, con una dulzura fanática.

–Tus ojos me recuerdan a Kali, porque no temen la batalla y estando sumergida en ella, se crecen. También me recuerdan a Parvati, porque no le temen al amor. Veo dolor en tu alma y una espada agitada que trata de batirlo. Confía en ti. En no mucho tiempo tendrás más respuestas a tus preguntas. Pero, Angelina, ¿sabes todas las preguntas?

Acabada la pregunta, el anciano desapareció delante de sus narices y una ráfaga de viento recorrió toda la estancia.
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XXV De cómo descubrieron el Cuarto de los Espejos en el templo de Kali

Como Felipe no entendía de griego, a cada pregunta de Angelina o las amazonas, él avanzaba en la exploración y se internaba más y más en los entresijos de aquel templo. Aún escuchaba el eco de la conversación en el altar cuando descubría una escalinata estrecha que bajaba por detrás de la gran estatua. Descendiendo por ella se topó con un muro de piedra, labrado con escenas paganas y una recargada decoración.

–Debe de haber un resorte –se decía para sus adentros, tanteando todas aquellas formas–. Háblame muro. Dime tu secreto. Sé que eres una puerta, si no, por qué iba a haber una escalera.

Un pequeño soplo de aire le peinó el flequillo. En ese punto Felipe se quedó mirando el relieve central de Kali. Sin ningún respeto, le tiró de la lengua y la losa cedió.

–Ves cómo te iba a hacer hablar, preciosa. Solo había que tirarte un poco de la lengua.

Tras aquella losa, había una pequeña cámara. Al penetrar con la antorcha un intenso destello le cegó la vista.

–¡Dios Santo! ¿Qué diablos es esto?

Por unos momentos tuvo que tirarse al suelo y llevarse las manos a los ojos dejando caer la antorcha. Recuperada la visión, Felipe bajó las manos y se vio dentro de una inmensa sala cubierta, por suelo, techo y paredes, de espejos. Se incorporó en guardia, arma en mano, ante la posibilidad de que en algún punto el espejo del suelo pudiese ceder u ocultase una trampa. En el centro de la sala oscura había una especie de claraboya por la que penetraba un finísimo hilo de luz, pero algo que parecía un cuenco de mármol lo detenía. Felipe alzó su espada y, alcanzada la posición central, lo desenganchó. El hilo de luz quedó libre y a la vez iluminó toda la estancia, multiplicándose aquel pequeño haz miles de veces, envolviendo a Felipe.

En ese mismo momento, Angelina y las amazonas buscaban entre los pilares del salón al extraño anciano. Angelina, viendo parado a Felipe, le incitaba a que no se quedase quieto, que si esperaba sacando la espada hacer reaparecer al viejo sabio lo llevaba claro. Felipe también estaba sorprendido, enfrente de él, sobre un cristal veía todo lo que en la sala principal sucedía, incluso se veía a él mismo ubicado en aquella escena.

–¡Maldita sea! –se dijo–. Mira que he visto ingenios en mi vida, pero con este invento seríamos la sensación en todas las naciones europeas. Ganaríamos sacos de oro y seríamos célebres. Ni el gran Leonardo fue capaz de artificio semejante en la corte de Milán.

–¿Qué farfullas? –le dijo Angelina encarándose con cierto enfado–. ¿Me vas o no me vas a ayudar, comediante de tres al cuarto?

Felipe le respondió:

–Espera, que voy a desaparecer.

En ese momento, Felipe se esfumó.

–¡Madonna! ¿Habéis visto, compañeras?

Unas dijeron sí boquiabiertas, otras ni se dieron cuenta afanadas en la búsqueda. Al cabo de un par de minutos, Felipe reapareció sonriente por detrás de la enorme imagen de Kali.

–¿Estás sorprendida, mi cielo? Hemos sido víctimas de una artimaña teatral. Localicé abajo una cámara con un maravilloso artificio de espejos y cristales que crea la ilusión de estar en cuerpo presente en esta sala, comunicando también la voz con la misma intensidad. Igualmente, desde allí se es testigo de todo lo que aquí acontece.

–Creía que era un sabio antiguo. Quería preguntarle tantas cosas… ¡Sabía mi nombre! –dijo Angelina, aflorando una gran desilusión.

–Pues tendrás que contestártelas tú misma –dijo Felipe sin ningún tacto.

Angelina agachó la cabeza como un niño al que se le hubiese caído el juguete a un canal. Felipe le puso la diestra en el hombro y agachó a su vez la cabeza, buscando con su mirada sus ojos, para decirle esta vez con dulzura y seguridad, tocando con su mano izquierda su fino mentón:

–Y si ha sido capaz de hacer tal máquina, ten por seguro, mi vida, que es un sabio. Tan sabio o más que el propio Arquímedes. Pero como él, un simple mortal. Si supo tu nombre fue porque lo habría oído mentar en algún lugar, aquí o fuera por la isla.

–Pero… ¿A dónde se fue? –le preguntó con ojos de niña.

Antandra advirtió a todos:

–Cuando Felipe desapareció no notamos ningún viento como sí pasó antes con el anciano. Bien puede tratarse de algún pasadizo lo que generó la corriente de aire y que este lo usase.

Angelina saltó, entusiasmada por el reto de hallar respuesta al pequeño enigma:

–Cierto que ha de ser y deberá de estar cerca de la cámara de los espejos.

Todas apresuradamente caminaron hacia la escalinata.

Para cuando todas bajaron, la cámara había vuelto a cerrarse. Felipe con ademán chulesco les anunció:

–Apartad, dejad paso, veréis cómo se abre un pasaje secreto.

Pinzó con su índice y pulgar la lengua de la diosa y empezó a tirar de ella. Pero la lengua no cedía en su posición.

–Si quieres que se abra, tendrás que aprender primero a tocar a una mujer –le dijo con ironía Angelina.

Antandra también soltó otro comentario:

–Si tiras de la lengua a una mujer, lo más que conseguirás es que te muerda.

Hipólita, animada por el ingenio, añadió con tono risorio:

–Hay muchos sitios por donde tirar de una mujer, pero cada uno tiene su momento y su lugar, además de su función.

Harmótoa completó la sarta de apuntes con otro ingenuamente pícaro:

–Prueba de otra manera. Por ejemplo, para que un hombre se te abra en cuerpo y alma, hay que tirarle de más abajo.

Luego la callada Hipótoa, que había estado todo el tiempo reservada, firmó con un suspiro fingido que todas premiaron con unas risas y Felipe con un tierra-trágame.

Felipe se empezó a correr de vergüenza entre las miradas de las amazonas que tan confiadas y seguras se mostraban y que tan íntimamente le conocían. De no ser por encontrarse tan cortado, de buena gana les hubiera dado en sálvese la parte una buena azotaina a cada una. A Angelina la primera, por empezar el ataque. En cambio, reaccionó justificando sin convicción alguna su fracaso, como un desesperado maestro haría ante unas escépticas alumnas:

–Este era el resorte secreto, os lo juro. Alguien lo ha debido trabar por dentro.

–Se ve que alguien quiere mantener el misterio de este lugar. Será mejor dejarlo. Ya volveremos en otro momento… ¡Adiós, anciano sabio! ¡Gracias de corazón por vuestras enseñanzas! –gritó Angelina.

Luego todas se encaminaron hacia la salida, apagando las candelas y las antorchas en las secas arenas. Felipe salió detrás de ellas con aquel pensamiento revanchista, ahora convertido en una fantasía libertina, rondándole una y otra vez por su cabeza.
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XXVI De cómo la amazona Derinoe reparó en Hakim, pescador de perlas

Una de las acompañantes de Pietrolino era Derinoe. Una joven y atractiva amazona que, apenada por no poder haber cumplido con su deber de concebir antes de dejar la Pequeña Venecia, se consolaba pensando que aquello le había permitido salir de los poblados a vivir aventuras. En cierto punto recordaba a Angelina en su aire soñador y entre sus cabellos se diría que se escondían estrellas.

En la mañana reparó en uno de los pescadores, Hakim. Era un bello mancebo, cuya habilidad buceando y su resistencia pulmonar le habían convertido desde niño en un magnífico pescador de perlas. Con gran arte y más fortuna aún, se dedicaba a su oficio como si de un pez se tratara, siendo el orgullo de su familia y aldea.

Derinoe no sabía qué decirle. Ni siquiera sabía cómo saludar en su lengua y, acostumbrada a no tratar a los hombres con demasiada frecuencia y soltura, no sabía cómo actuar. Quizás, si se acercase demasiado, aquel pez se espantaría o, si no lo intentase, nunca podría disfrutar de su coleteo.

Hakim no era un chico bobo y ya había reparado desde su llegada en la belleza de Derinoe. Pero no sabía qué decirle. Ni siquiera sabía cómo saludar en su lengua y, acostumbrado a no tratar a las mujeres con demasiada frecuencia y soltura, no sabía cómo actuar. Quizás, si se acercase demasiado, la ostra se cerraría o, si no lo intentase, aquella perla se le escaparía de la mano.

No obstante, como los dos estaban deseosos y eran valientes, acabaron dejándose encontrar en la playa a la caída de la tarde. Llevados por el instinto, sin palabras ni gestos confusos, empezaron a acariciarse y besarse al ritmo de las olas y la ascendente marea. Aquellos cuerpos atléticos bailaron una danza de amor al son del arrullo de las olas y la efervescencia de la espuma. Yacieron en aquel mismo sitio, mientras la luna llena se descubría en lo alto y las estrellas se reflejaban sobre las claras aguas. Dos blancos ojos se confundían entre los reflejos estelares, testigos envidiosos de aquella unión.

A la mañana temprano, en el primer clarear del cielo, Hakim dejaba a su perla blanca tendida sobre la arena, dispuesto a empezar junto a sus compañeros la jornada de pesca, con la satisfacción de dominar magistralmente el lenguaje más universal, para el que no hay barrera alguna.

Con el calor del nuevo día, despierta y gozosa pese a la ausencia de Hakim, Derinoe descubrió una grande, hermosa y perfecta perla negra dentro de su ombligo. Derinoe se levantó muy feliz, luciendo el regalo en la palma de su mano y yendo a la búsqueda de su compañera. Una vez la encontró le dijo que se sentía muy dichosa de haber conocido a aquel hombre y que esperaba tener de aquel la más hermosa niña que se viese sobre la tierra. Con una ilusión exultante, se acercó poco antes del mediodía al puerto de los pescadores, ansiando ver allí los ojos negros de Hakim.

Al llegar al puerto, los compañeros de Hakim, le dieron la mala noticia de que había desaparecido en las aguas. Su cuerpo no había salido a la superficie y lo último que vieron de él fue un rastro de burbujas a ocho pies de la barca. Esas cosas solían pasar. Un exceso de confianza, de avaricia, que quebrase sus fuerzas, o el quedar atrapado en una roca, enganchado el pie entre las valvas de una concha gigante, muerto por el ataque de algún tiburón o raya… Era mejor no hacerse ilusiones. Todos lloraban a Hakim. Pocos habrá iguales a él.

Derinoe se llevó las manos al vientre, abatida por tan tremendo golpe. Por un momento, se sintió en cierto modo culpable de su muerte. Quizás le quiso traer otro regalo aún más precioso que la deslumbrase más aún. Caminó por la playa deseando sentir los brazos de Hakim abrazando su cintura por sorpresa. Ese sí hubiera sido el mayor de los tesoros. Pero se sentía muy sola. Sin fuerza alguna, se dejó caer en una duna y recordó uno de los consejos con que las ancianas aleccionaban a las niñas que tomaban sus primeras armas:

–No hay peor enemigo que el arquero del amor, pues su herida es la más imprevisible y profunda que se pueda tener. Evitad estar con hombre alguno por más de una noche y, aun así, rechazad sus enfermizas palabras, sus hechiceras caricias, sus enloquecedores besos. Ninguna amazona debería cometer el error de dejarse enamorar y unirse de por vida a un hombre, porque sería más esclava y desgraciada con un anillo de oro en un dedo que aquella que carga con mil cadenas de hierro por todo su cuerpo al servicio de un demonio.

Sentada y resignada al borde del mar, con aquella pequeña y hermosa perla negra apretada en un puño, Derinoe liberaba pequeñas y cristalinas lágrimas que caían desde su corazón hasta la blanca arena. Cada vez que la arena se tragaba una, una estrella caía del firmamento sin que quedase rastro alguno de su existencia.
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XXVII De cómo abandonan Astola, rumbo a Ormuz

Todos se reembarcaron en Il Scarabeo y se decidió continuar hacia Persia, cruzando el Estrecho de Ormuz. Se puso rumbo a Occidente, manteniéndose en bajamar. Angelina durante la salida de la isla había notado que Derinoe estaba muy silenciosa en el bote. Preguntó a la otra compañera qué había pasado en el puerto en su ausencia, si alguien le había hecho algún daño o si ella había cometido alguna falta. Su compañera le dijo que ninguna de esas cosas, que Derinoe había enfermado de amor por un mancebo pescador con el que había yacido la noche antes y que a la mañana siguiente la mar se lo tragó.

Angelina, movida por la compasión, se acercó a Derinoe, que se hallaba sentada en un rincón sin hablar palabra ni probar bocado, y la cogió entre sus brazos como si de una hermana se tratase.

–Derinoe, hermana, ¿cómo consolarte en tu pena? ¿Cuántos perecen en las aguas, dejando en tierra un vacío lleno de pena? Ahora es pronto para decirte ciertas cosas, pero estas son desgracias que pasan y a las que hay que hacer frente con la esperanza de aguardar todo aquello que de bueno traiga esta vida. Piensa que fuiste afortunada de tenerle, por poco tiempo que fuese, y que siempre llevarás ese intenso recuerdo contigo. Hiciste lo que querías hacer y pasó lo que tenía que pasar.

Derinoe encontró en aquellas palabras la comprensión cálida y afectuosa que necesitaba, entendiendo que no había de añadir al infortunio de un amor malogrado la culpa de sentirse una mala amazona.

No llevaban siquiera un cuarto de hora de travesía, cuando el barco paró bruscamente. Parecía que había quedado varado en un banco de arena.

–¿Qué pasa ahí abajo? –preguntó Angelina tras caer al suelo.

–Parece que hemos encallado –dijo Evandra asomada a la borda.

Quienes miraron el casco, vieron una especie de bosque de algas en el que Il Scarabeo había acabado atrapado. Al instante, Angelina se fijó detenidamente en aquella extraña vegetación, sintiéndose al momento el tambaleo de la nave.

–¡A vuestros puestos, compañeras! No son algas, son cabellos. Se trata de un ejército de oceánides –vociferó alarmada a toda la tripulación.

Raudas cogieron sus arcos para empezar a saetarlas desde las bordas. Algunas probaron también con las jabalinas, siendo tarea complicadísima apuntar y más difícil aún acertar en el blanco. El tambaleo cada vez era más fuerte y el casco amenazaba con resquebrajarse por los puntos más débiles. Unas quinientas oceánides embestían con la pretensión de hundir el barco.

Entonces, ante lo apurado de la situación, Angelina optó por acudir conscientemente a la ayuda del talismán. Lo tocó, pero no pasó nada. No sabía qué pronunciar y cuanto más se afanaba en pensar, menos parecía fluir en ella una posible reacción. En eso que por babor se abrió una brecha, entrando agua a borbotones. Al instante de saberlo Angelina, la imagen figurada en su mente de la diosa Kali en su lucha contra el gigante Raktavija le sumió en un trance. Empezó a danzar sobre la cubierta, con furia, riendo como una posesa. De su boca salía una risa desatada, poderosa, que no parecía suya, en cierto punto diabólica. Sus ojos empezaron a encenderse y su melena a ondear como una maraña de fuego, acompasada por un febril taconeo.

Al rato empezó a nacer un violento viento y a agitarse el mar que rodeaba al barco, dispersando a las oceánides. Aunque ciertamente les reportó una feliz tregua, la fortaleza del mismo viento provocaba una mayor entrada de agua y, por tanto, un mayor riesgo de zozobra. Quizás no compensase tal defensa.

En unos minutos, el viento empezó a controlarse lentamente, surgiendo un nuevo torbellino como si naciese de alrededor de Angelina, inflando las velas en sentido ascendente y levantado al barco del mar. Il Scarabeo se había transformado en una nave volante, un aerostato. Desde lo alto, el casco empezó a vomitar el agua que había entrado. Las amazonas, raudas, corrían a reparar y calafatear las heridas del barco.

Pese al rumor de aquel torbellino, la voz de Angelina se escuchaba potente y clara, casi tronante:

–Decidme, ¿quién os manda, maliciosas? –pronunció hacia las aguas.

–Nos manda la reina Calípside a hacer justicia –respondieron furiosas las oceánides.

–¿Por qué razón atacáis mi barco? –siguió preguntando Angelina.

–Por portar con vosotras a una ladrona –dijeron las oceánides en multitud.

–¿Qué se supone que os robó la que acusáis? –volvió a inquirir Angelina.

–La Pupila de Anfitrite, la más excelente joya de la diadema de nuestra reina.

Angelina, miró a Derinoe, a quien dijo suavemente:

–Derinoe, entrégame sin reparo la perla que te dio Hakim. Derinoe, asustada por el poder manifestado en Angelina y asustada por la circunstancia se la entregó sin dudarlo.

Cuando la tenía en su mano, Angelina les dijo lo siguiente:

–Tomad, si esta es vuestra perla, pero antes decidme también, ¿quién hizo la denuncia?

Las oceánides callaron, cubriendo la identidad de la acusadora. Al rato, un rayo traspasó del cielo las aguas, haciendo el día en el fondo del mar y atemorizando a las oceánides que se revolvían sobre sí.

–¡Fue Clitia, hela ahí! –dijeron bastantes de ellas abriendo un círculo en torno a la descubierta.

Angelina, se dirigió a ella en un tono fuerte, inflamado, fulminante, como si diese por cierto lo que preguntaba y ya supiese la respuesta, pero quisiera oírla de los mismísimos labios de Clitia, sin que ello sirviera para librarla del castigo:

–¿Por qué pusiste la perla negra en el ombligo de Derinoe?

Clitia callaba. No se defendía, pero su silencio daba a entender que asentía la culpa. Luego, de sus mojados labios salieron unas tímidas palabras:

–Amaba a Hakim. Yo le vi la primera vez que entró en el agua siendo un niño. Le espiaba cada vez que buceaba en el mar o se acercaba a la costa. Era mi bello pescador. Yo le protegía de los peligros del mar, le ofrecía las mejores piezas, le acariciaba en sus sueños nocturnos. Un día me descubrió y hablamos. Me prometió su amor, pero me engañó con esa amazona y antes quise verle ahogado que en brazos de una mujer.

Angelina le recriminó:

–Nada te da derecho a emplear la venganza y atacar la vida. ¿Quién eres tú para ponerte por encima de los designios del Amor? Mereces el destino que sufrió indignamente Hakim, pero yo no seré quien, aunque te juzgue culpable, te aplique sentencia alguna. ¡Tomad la perla y volved a vuestro reino, oceánides! ¡No cometáis hoy aún mayor delito que el de vuestra hermana!

Las oceánides se fueron disolviendo, mientras un grupo de ellas apresaba a Clitia, culpable por ladrona, asesinato y falso testimonio. Atada a una roca, permaneció en un arrecife hasta que el sol, el mar y el viento la secaron, hirieron y abrasaron hasta la muerte.
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XXVIII De cómo la Luna habló a Felipe, y Angelina leyó otra carta de su padre

Felipe estaba en silencio. Alguno casi se atrevería a decir que temeroso de la potencialidad que se manifestaba en Angelina. Por otra parte, los sucesos con la Capitana Satanasa, en la isla Astola o con las oceánides le habían hecho verse un ser prescindible, inútil. Parecía ser, o así lo sentía, si no un segundón, un lastre para Angelina. Quizás sus ansias de libertad encontraban en esto un excelente pretexto para emprender de nuevo el camino en solitario.

Su actitud no pasaba desapercibida ni al instinto ni al juicio de Angelina, quien empezó a pensar que los desencuentros entre ella y él no habían sido algo puntual ni respondían al maléfico influjo de la Capitana Satanasa. Angelina sentía que juntos no superarían más tormentas, que aquel viaje a Persia iba a ser el último momento en que estarían juntos, al menos por mucho tiempo.

Frente a esto Angelina no estaba solo preocupada, sino también asustada ante un futuro en el que no contaría con la compañía y confianza de un hombre como él. Pese a cualquier cosa, para ella era un compañero perfecto o así lo creía ella en aquel momento y para nada alguien imprescindible o secundario en su vida. El futuro le mostró que no era así, que aún mucho había de enseñarle la vida en este sentido.

A la noche, Angelina, en ese estado de inseguridad, tuvo la necesidad de sentir a su padre. Entonces decidió abrir una de sus cartas. Las cuidaba, las reservaba, no quería malgastarlas, para ella eran algo muy especial que había que consultar en el momento adecuado para apreciar el valor de sus lecciones. Sacó de un cofre una cartera de cuero y, de dentro de ella, un manojo de cartas ligadas con una cinta. Las desató y sacó la segunda carta que le escribió antes de su partida de Venecia. Bajo la luz de un candil medio gastado, se dispuso a romper su sello.

En aquel instante Felipe había entrado en un profundo sueño, después de haber dado vueltas a varios pensamientos. A esas alturas de la noche y del viaje, Felipe se sentía un preso del destino de Angelina. Estaba convencido de que su vida debía correr por otros senderos y debía ser pronto. Había tomado la determinación de abandonarla. Pero se preguntaba si debía decírselo o hacerlo furtivamente. El recuerdo de otras mujeres se cruzaba de vez en cuando en su cabeza y, acaso, en su corazón. La duda había entrado en su cuerpo, desco-locándolo todo a su paso.

Al rendirse al sueño, este le trajo una serie de imágenes que se le grabaron vivamente en el recuerdo. Consistieron en ocho breves sueños. En su primer sueño se vio abrazado a Angelina, desnudos, felices, disfrutando de su amor con una gran inocencia. En el segundo, Angelina lloraba, desconsolada, sujetando en una mano una camisa verde, llena de cuchilladas y manchas de sangre. En la otra mano portaba un cuchillo ensangrentado. Esto se le grabó más que ninguna otra imagen, pues le impresionó recordar la muerte de su propio padre. En el tercero un águila picoteaba sin piedad los ojos de un león, mientras el león comía un plato de serpientes. En el cuarto, una hermosa mujer desconocida, vestida de azul y con los pechos descubiertos le seducía en un bosque frondoso, despertando en él un instinto animal que acabó convirtiéndole en un toro blanco. En el quinto, un niño tiraba de su traje al tiempo que le ofrecía una manzana. Al cogerla, la manzana se hacía polvo y el niño, agua. En el sexto, un ejército de hormigas atacaba a un pajarito cojo y con el ala herida. Cuando intentaba ayudarlo, el pájaro le picaba las manos. En el séptimo, estaba en la posada del Baco Gros hablando amistosamente con Antón García, cuando de pronto irrumpía su padre con una espada clavada en el muslo. Este sueño lo enlazaba con el que aparecía Angelina con el cuchillo ensangrentado. En el octavo, la Luna le hablaba en la cubierta de su primer barco, diciéndole:

–Vienen a miles, pero ni una llega.

Durante aquello, Angelina leía lo siguiente, escrito por su padre:

Mi querida niña,

Ahora eres un poco más mujer. Habrá un día en que sientas y vivas el amor. Quizás sería mejor una madre para hablarte de estas cosas, pero en su ausencia que tanto me aflige, quiero que sepas que no hay amor sin sufrimiento y que habrá también un día en que quien más te haga feliz te hará daño de una u otra forma. Cuando eso pase, no desesperes. Recuerda que cuando una rosa se marchita al año vuelve a renacer, mientras que las espinas son siempre las mismas.

Nunca te dejes vencer, confía en tu experiencia, sigue tu instinto.

Besos de tu padre,

Giacomo Trisole de Fioredente

Marqués de Montefiero

Después de leer la carta, Angelina se acostó, seguramente sin haber encontrado en aquella carta lo que exactamente creía anhelar. Posiblemente más que consejos, buscaba un abrazo. Con la imagen apaciguadora del sabio de Astola en el pensamiento, Angelina se durmió, teniendo a su vez otros ocho sueños.

En el primero, veía una concha cerrarse atrapando a un pequeño pez. En el segundo, en una playa las olas habían varado a un delfín que se dolía de verse perdido de tal modo. Angelina corría desde un alto hasta él e intentaba empujarlo al mar, pero el olor a podrido le hacía desistir. En el tercero, un apuesto príncipe le cortaba los cabellos con una pluma de halcón. Cuando acabó, la empezó a forzar hasta que ella lograba, en la
violenta agitación, cambiarle la pluma por una vela. Entonces el príncipe se convertía en un niño. En el cuarto, montada en un caballo, comandaba y guiaba un poderoso ejército con miles y miles de soldados por una colosal cordillera de montañas. En el quinto, una liebre devoraba la hierba de un jardín, incluidas las flores. Luego aparecía un lebrel que le daba caza y de su boca volvían a salir las flores, enteras y frescas. En el sexto, se veía con un niño y una niña más pequeña en brazos, cuando de repente el niño, jugando, caía a un pozo. Entonces, Angelina se acercaba al brocal del pozo y después de ver a su hijo ahogado, su amiga Paola, ya mayor, llegaba y le arrebataba a la niña. Al rato la reina Makeda se ponía a su lado y le decía:

–Mala madre eres, he aquí tu flecha.

Al instante una flecha le partía el corazón. Este sueño le angustió especialmente. En el octavo, se veía ella misma sobre el Puente Rialto, bajo una luna llena que le decía al mirarla:

–Uno viene, pero miles no llegan.
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XXIX De cómo, llegados a Mascate, supo Angelina que su poder no venía del talismán

Navegando hacia el Este, llegaron a las costas de Omán y enfrente tuvieron pronto a la vista el puerto de Mascate. A lo lejos se adivinaba el perfil de las fortificaciones construidas por los portugueses y que ahora servían a los intereses del rey Felipe IV de España.

Dentro del puerto la tripulación de Il Scarabeo inició las maniobras de atraque. Cuando se colocó la pasarela, los ojos de Felipe parecían exhalar un suspiro de libertad. Volvió la cabeza y buscó con su vista a Angelina. La vio cerca, mirándole con un aire de tristeza, pero serena. Felipe se acercó y le tomó una mano con la galantería de un marqués francés o el peor de los actores.

–Angelina… –le dijo– …Angelina…

No pudo decir más que su nombre. Trataba de despedirse, excusarse, pero no podía. En su boca había un nudo, en su corazón una floresta de cardos y azucenas. Soltó aquella mano, como quien suelta una paloma. Cogió un morral que dejó a primera hora de la noche sobre la cubierta, pisó la pasarela, bajó al puerto y, sin dejar de mirar al frente, Felipe se perdió a lo lejos.

En lo más profundo de su alma, Angelina no quería que Felipe se marchase. Una inmensa fuerza daba portazos en su pecho ansiando liberarse. Pero cuando parecía que iba a destrozarla, sintió cómo por dentro su corazón se hacía añicos como si fuese del más fino vidrio, clavándosele por todo su cuerpo. Un dolor inmenso se apoderó de sus brazos y le durmió las piernas. Un agudo sollozo salía por su garganta y la tormenta de su alma rompía en un reguero de lágrimas.

–Te necesito, no te vayas… –sollozaba cubriendo su cara con las manos, para después apretarse los dientes como quien quiere detener el tiempo–. Te quiero más que a nada en el mundo… ¿quién velará mi noche entre estrellas blancas y nubes negras?

Angelina, sin atender a razones y movida por el impulso, se tocó el talismán que portaba al cuello y deseó con más dolor que fuerza atar a Felipe a ella por siempre. Pero nada se movía, nada apareció, nada cambió. El argento fulgor de aquel talismán resultaba un opaco reflejo frente a la luz lechosa de sus humedecidos ojos. La fuente de su magia estaba seca.

Entonces miró a todos los lados esperando ver a alguien que le diese una solución o una explicación. Se topó con los ojos de la joven Clonia y los vio tristes, llorosos, angustiados. Tenía el corazón encogido y el pecho vacilante.

–Vete con él. Sé que tú también le amas. Cuídale por mí, por favor. A mí no me quiere a su lado –le dijo y al
instante, con desatada pasión, Clonia bajaba corriendo detrás de su rastro, sellando la traición a su pueblo. Aquello le dio a Angelina un cálido reposo a su dolor, acalló por un momento su incertidumbre, cerraba con una losa el duelo por el amor finito. Antes de retirarse al camarote, le dedicó unas tiernas palabras al que había sido su primer gran amor:

–Disperso y apasionado es tu amor, como el mar que te acuna. Nunca te faltará una Angelina que vele tu noche. Todas te querremos allá donde vayas.

Felipe había optado por irse sin explicarse, sin decir nada falso o vacío. Ya temía en la noche no tener la fuerza necesaria para dedicarle unas palabras y por eso le dejó escrita una nota. Angelina la encontró sobre su lecho. Aquel lecho que vio consumar su amor y deseo. Escrita en ella había una única frase: Sabes que te quiero. Angelina liberó una sonrisa cansada, dolida y se dejó caer sobre la cama y sobre aquella nota, derramando otro mar de lágrimas dulces y amargas, con el tacto de la miel y el rumor de una sorda cascada.

Il Scarabeo paró en Mascate lo estrictamente necesario. Al cabo de seis horas, volvían a salir a alta mar, rumbo a… Nada se había dicho de a dónde ir. Evandra le preguntó a Angelina:

–¿Seguimos a Persia?

Angelina contestó, conteniendo su pena, sujetando firme el timón, mirando ciegamente la proa de la nave, recordando sobre su espalda la caricia de aquellas manos que le abrieron el misterio del amor:

–Aquel no era mi sueño, Evandra. Aquel no era mi sueño.

Al día siguiente, en el mercado del puerto de Mascate, un corro de personas comentaba que un soldado que estaba de guardia en las torres de la fortaleza dijo haber visto, con la aurora, salir de un mismo nido a un halcón y a una paloma. El halcón partía hacia poniente con una granada en las garras y la paloma hacia oriente con un limón en el pico.
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XXX De lo que hizo el fiel Pietrolino por su bienquerida Angelina

Después de más de un par de semanas de viaje en dirección a las Indias, Angelina empezó a sentirse verdaderamente indispuesta. La fatiga la abordaba y el dolor la atacaba, especialmente en los pechos, que se le hincharon desmesuradamente. Su cuerpo no toleraba bien el alimento, orinaba mucho y muchos eran los mareos y nauseas que sentía, sobre todo por las mañanas. Pero no quería mostrar su debilidad ante la tripulación, así que se encerró ante los primeros síntomas en el camarote, solo al cuidado de Pietrolino.

Las amazonas entendieron que Angelina sufría de mal de amores o, como lo llamaban ellas, la maldición de los hombres, y que el golpe de la separación de Felipe había hecho mella gravemente en su ánimo. De haber sido testigos de todos aquellos malestares, inmediatamente hubieran sabido y le hubieran dicho que se encontraba embarazada, pero no hubo ocasión de ello.

Pietrolino la asistía en todo y procuraba paliar sus molestias y cuidar de su salud. Pero si ya poco sabía de medicinas, de mujeres Pietrolino sabía lo justo para el interés de un hombre, así que de olerse un embarazo ni por asomo. Tras un par de días angustiosos para él y aunque Angelina le había prohibido decir nada a nadie sobre su estado y procuraba inútilmente restarle importancia y negar, a pesar de que ya había sufrido varias faltas, la posibilidad de estar embarazada; Pietrolino, temiendo que Angelina se encontrase en grave peligro por a saber qué extraña enfermedad en aquellas latitudes, se dirigió en secreto a Evandra.

Evandra al tomar cuenta de todos los síntomas que le describía alarmado Pietrolino, dedujo que Angelina no estaba segura de tener aquel niño. Pues valoró también el secretismo con que Angelina llevaba su embarazo, a menos que no supiese lo que las amazonas ya sienten dentro de sí a los pocos días de concebir o no quisiera verlo. Evandra se dirigió inmediatamente al camarote, acompañada por Pietrolino.

Cuando entraron, Angelina se hallaba dormida, con los chorretones de haber llorado marcados en sus mejillas y con la nota de Felipe desgastada entre sus manos.

–Miradla, qué abatida está –dijo Pietrolino compungido.

–No se resigna del todo y le vendría bien asumirlo. Pero con el tiempo lo hará –sentenció Evandra. Angelina empezó a despertar.

–Evandra, amiga, ¿qué hacéis aquí? Deberíais estar en el puente –dijo con un hilo de voz, complacida de verla a su lado.

–Tú eres quien deberías estar en el puente de mando. Vengo a regañarte por tu falta de confianza. Ahora mismo me vas a decir qué te aflige.

Angelina trató de incorporarse sobre la almohada, ayudada rápidamente por Pietrolino. Alzada un poco más, tendida la mano hacía Evandra, pero rendida sobre la sábana, le dijo:

–¿Qué le diré? ¿Cómo será? ¿Me odiará por no haberle dado un padre?

Evandra calló por un momento, tratando de leer en aquellos ojos la raíz de aquella pena.

–Valoras en poco el amor y la fuerza de una madre. En mi pueblo la necesidad de un padre se limita a algo fortuito y, acaso, testimonial, pero entiendo que en el mundo del que vienes sea importante. Pero tu misma vida te enseña que otros hombres pueden cumplir con tal papel.

En ese instante, Pietrolino dijo, mostrando un gesto de nobleza sorprendente:

–Angelina, yo seré su padre… o padrino, si prefieres. Por mi sabrá de la vida y obrar con dignidad.

Angelina sonrió con el ademán impotente de una carcajada ahogada. Se figuraba a Pietrolino vestido de doctor universitario y coronado de laureles, impartiendo a su hijo recién nacido clases sobre los secretos gajes y oficios de la gastronomía o la picaresca. Pietrolino, fiel servidor, querido amigo.

–Gracias, Pietrolino. Eres tan carino –le dijo–. Ten por seguro que serás su padrino. Pero Felipe hubiera sido un padre tan perfecto.

Evandra saltó ante aquella afirmación:

–¿Qué sabes tú? Si no todos los hombres valen para concebir, aún menos para ser amantes, contados son los que valen como padres. ¿Si creías de verdad que Felipe sería un buen padre por qué no le dijiste que lo sería?

Angelina apretó aquella nota al rato que confesaba:

–No lo sabía entonces, no estaba segura… pasaban tantas cosas a mi alrededor y en mí. De todos modos, no hubiese osado utilizar a nuestro hijo para sujetarle. Acaso, se lo hubiera dicho para respetar su derecho de padre.

Evandra, con un tono que procuraba amortiguar un comentario doloroso le dijo:

–¿Estás segura que eso le habría detenido de irse?

Angelina calló como quien no sabe responder, como quien teme escuchar una respuesta inevitable.

–¿Qué le diré a mi hijo? Me querrá mal –dijo entre sollozos pidiendo el abrazo de Evandra.

–Cálmate, Angelina. ¿También subestimas el amor de un hijo por su madre? ¿Tanto has sufrido?

Angelina empezó a recordar con aquella pregunta su infancia. Las bromas de los otros niños, la crueldad de las amigas, la ensoñación de encontrarse con sus padres en el puerto de Venecia como si hubiesen vuelto de un largo viaje del otro lado del mundo. Quizás alguna vez se cruzó con ellos en alguna calle o quizás la velaban con una sonrisa, escondidos por las esquinas, entre los pilares de los soportales, las ventanas de las casas o las terrazas de los tejados. A lo mejor fue fruto de un amor imposible, un amor ilegítimo, pero el más puro que se pudiera imaginar.

Pietrolino volvió a hablar, pero se dirigió a Evandra, como respondiendo por boca de Angelina con una soltura y claridad que emocionó en tanto que pasmó a Angelina:

–Desde muy niña ya le asistía en el palacio de su padre, Giacomo Trisole de Fioredente, Marqués de Montefiero, pues padre fue y bueno y ella lo sabe. Pero también he de decir que tuvo una buena y amorosa madre en Doña Silvia de Ghiandachiara. Ninguno de ellos trató de suplantar a sus progenitores, pero bien sabe Dios que se portaron con ella como si lo hubiesen sido. Aún así y a mi entender, la falta de sus verdaderos padres fue más un pesar impuesto y asumido que una pena real –continúo ahora mirando a Angelina–. Sabed, Angelina, que en este nuevo mundo no han de sufrir los niños por los criterios y las opiniones de nuestros mayores. Que vuestro hijo nacerá en normalidad según las costumbres de sus gentes y la liberalidad de los pueblos del mar. Recordad además que en la Pequeña Venecia le aguardará más de un hermano y en su misma condición. Tú eres muy fuerte y también cuentas con la suficiente sensibilidad y destreza como para darle a tu hijo la mejor educación y todo el cariño del mundo. Seréis la mejor madre del mejor hijo.

Evandra, extrañada y agradada por el gesto de Pietrolino, dijo animosa:

–Salgamos afuera, al mundo nuevo, donde los miedos son menos que en la prisión del pensamiento. Vuestra tripulación aguarda y ya salió el sol del nuevo día. Un cortejo de bendiciones alienta nuestra senda.
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XXXI De cómo ordenó regresar a la Pequeña Venecia no sin volver a pasar por Astola

Eran las siete de la mañana. Con todas las amazonas presentes sobre cubierta, Angelina anunciaba su embarazo de Felipe Binimelis. Un enorme gozo inundó la nave, siendo felicitada por todas ellas menos Derinoe que callaba. Derinoe prefirió acercarse a Angelina pasado el primer festejo y decirle algo al oído, sin que nadie más lo sintiese. Angelina la tomó de las manos, la miró sonriente a los ojos y le dio un tierno abrazo. Cuando esto vieron las compañeras, el gozo fue aún mayor. Dos eran las bendecidas con la maternidad.

Al rato, Angelina estimaba que era conveniente aplazar su aventura a Oriente y retornar a la Pequeña Venecia.

–Dos hermanas vamos a ser madres… –dijo tan solemne como podía permitirle la alegría– …y nuestros hijos tendrán como padre al León de Judá. ¡Virad en redondo! ¡Nacerán en la Piccola Venezia!

No obstante, Angelina dispuso, ya que el regreso era obligado, hacer una pequeña escala de nuevo en Astola, pues sentía que no debía perder la ocasión de volver a buscar al sabio de la isla. Quizás no le encontrase allí, quizás no le supiera dar las razones que esperaba, pero quizás tuviese alguna palabra de aliento para la nueva etapa que debía y quería afrontar.

Tardaron bastantes días en desandar lo avanzado y llegar hasta Astola. Angelina invitó a Derinoe a acompañarla por si quería hacer alguna consulta al anciano. Pero Derinoe no quiso volver a pisar aquella isla de tan feliz y amargo recuerdo. Pero le hizo furtivamente una petición a Angelina:

–Traedme las tres conchas más blancas y hermosas que veáis sobre la arena de la playa. Son para adornar a mi bebe con las caricias y los besos de su padre.

Angelina, Pietrolino y otras tres amazonas alcanzaron en bote la playa. Angelina buscó y recogió las tres conchas más blancas y delicadas presentes sobre aquella arena que vio nacer y morir un bello amor. Luego, ella, una amazona y Pietrolino siguieron el camino hasta el antiguo templo de Kali y entraron en él con las antorchas de la puerta. Angelina se sitúo en el centro de la sala, frente a la estatua de Kali Maa.

–¡Sabio anciano, he vuelto a verte! –gritó.

El silencio se abatía pesado sobre aquel sitio. Las voces reverberan entre aquellas paredes y aquellas esculturas que parecían escrutarles. Angelina decidió acercarse a la puerta que había al final de la escalinata de detrás de la gran escultura.

–Esperadnos aquí y no temáis por nosotros –dijo a su compañera, llevando con ella solo a Pietrolino, quien no estaba muy feliz de hallarse entre tan lúgubres imágenes y misteriosas arquitecturas y recordaba haberlo pasado mejor la otra vez cuidando de la barca.

Emprendieron el descenso por la escalinata. Angelina por delante con su antorcha, Pietrolino detrás de ella mirando bien por donde pisaba. Al llegar al final, Angelina se percató de una fina corriente de aire que venía de una oscura oquedad que tanto podía significar un pasillo como un lienzo de muro hundido. Agitó la antorcha en busca de una respuesta a su duda. Parecía bastante profunda, para pensar que no se tratase de un pasillo. Pero antes de adentrarse probó a tirar de la lengua de la imagen de Kali. Quizás esta vez se abriese la entrada al Cuarto de los Espejos.

Ninguna puerta se abría. Así que penetró en ese oscurísimo pasillo, con Pietrolino detrás, pegado como su sombra. Pero antes de tal temeridad, le pidió a Pietrolino un hilo.

–¿Cómo que un hilo, Angelina? –dijo descolocado Pietrolino.

–Sí, un hilo. Si no tienes, sácalo de tus ropas.

Entonces Pietrolino empezó a tirar de un hilo suelto de su camisa y Angelina, con el extremo del hilo en mano, fue hasta la figura y lo ató a uno de los brazos.

–Mantenlo tenso, pero no lo rompas –le dijo seria a Pietrolino; quien asentía con la cabeza, mientras se entretenía atinando a deshacer la trama de su camisa y anudando nuevas hebras cuando no daba más de sí la anterior.

Andados unos diez pasos, que parecían diez veces más, el pasillo hacía un recodo. Al cabo de cinco segundos, que parecían doce veces más, el pasillo hacía por un lado rampa ascendente y por otro, otro pasillo. Tomaron la rampa. Elevados otros diez pasos del nivel, que parecían uno, se encontraron con una escalera y otros dos pasillos, uno estrecho y angosto y otro alto y también estrecho. La corriente de aire se hacía en este punto más débil. Subieron por la escalera. Al cabo de un rato impreciso, una serie de golpecitos vestían el silencio de aquella oscuridad.

–Están golpeando –decía sin ninguna imaginación Pietrolino.

–¿Cómo va el hilo? –le respondió Angelina.

–Va, va. Sigue yendo –decía Pietrolino mientras trataba de desenredar la maraña que se acumulaba en sus manos y de no perder asidero en la escalera.

Los golpes eran más fuertes ahora y la escalera tocaba techo. Alguien debía de estar martilleando al otro lado de aquella losa o trampilla. Angelina no tenía ni fuerza ni punto de apoyo para poder acometer la apertura de la trampilla. La antorcha también le estorbaba.

–Pietrolino, hay que bajar –le dijo llevada por el sentido común.

Pietrolino se acordaba de los doce Apóstoles, uno detrás de otro, mientras se preguntaba a qué altura se encontraban del invisible suelo. En ese momento de retirada, Angelina descubrió una manivela frente a sus ojos. Pero no tenía manos para cogerla.

–Pietrolino, toma la antorcha –le dijo, pasándosela.

Pietrolino resolvió romper el hilo y atarlo a uno de los peldaños de la escalera. Después soltó la maraña, que quedó colgando de su pecho, y tomó la antorcha, procurando no lastimar a Angelina. Viéndose libre, Angelina agarró la manivela y tiró de ella. De pronto, una cegadora luz se fue abriendo paso más y más, a medida que se descorría la trampilla que obstruía la culminación del ascenso. Los golpes se hacían más próximos. Parecían darse muy cerca de ellos, al otro lado de una salita. Angelina metió la cabeza y abrió con suma curiosidad sus ojos. Sus labios comentaron:

–¡Vaya, pero si es…!
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XXXII De cómo Angelina halló respuesta a las dudas que la embargaban

Tenía una barba gris y una melena del mismo color. Su túnica blanca se confundía con el fulgor de las llamas de una pequeña fragua. El martilleo recordaba el soniquete de una tarantela.

–¿Eres tú, Angelina? –dijo de espaldas aquel anciano–. ¡Sube! Con cuidado, no sea que os caigáis los dos.

Ambos, Angelina y Pietrolino, subieron a aquella sala, que más tenía de obrador que de cobertizo. Estaba repleta de diversos objetos, aunque no de tesoros como se suele entender comúnmente. Había multitud de cachivaches y artilugios. Algunos parecían muy antiguos, otros de fábrica reciente.

–Gracias por recibirnos, amable anciano. ¿Cómo os llamáis, señor? –indagó Angelina sin dejar pasar la ocasión de saber quién era aquel hombre y con un tono confuso entre la admiración y el respeto.

–Seguro que oíste hablar de mí, pero no lo recuerdas. Pasadme aquella tenaza, por favor.

Pietrolino se la acercó, aprovechando la ocasión para preguntarle también:

–¿Sois mago o hechicero?

El anciano sonrió divertido, pero comedido.

–Tan mago y hechicero como tú, lacayo o siervo. Ahora acercarme aquello otro.

De repente, Angelina cayó en la cuenta de que ahora aquel anciano le estaba hablando en dialecto veneciano.

–Señor, ¡sois de Venecia! –exclamó con suma felicidad y sorpresa.

El anciano le replicó, ahora con dialecto toscano:

–Soy de donde deseéis, gentil dama. Tengo el don de lenguas.

Por su tono y sonrisa no podía asegurarse ciertamente si bromeaba o si hablaba en serio con aquella apostilla. Pero su calmada actitud le hacía aparentar una extraordinaria seguridad en sí mismo.

Angelina estaba plenamente fascinada por aquel hombre. El misterio ejercía sobre ella un terrible influjo y aquella mirada le parecía todo un mundo por descubrir.

–Quisiera preguntaros por…

Con un ademán firme de sus manos, el anciano la paró bruscamente en su pregunta. Se acercó a ella y con voz dulce le indicó:

–Todo en su momento, Angelina. Todo en su momento. Venid conmigo.

El anciano les llevó a un rincón de la sala donde había una barreño de cobre con agua. Pietrolino, pensó que sería para lavarse las manos antes de recibir algún obsequioso manjar en señal de hospitalidad. Angelina en cambio pensó que algo iba a desvelársele o, al menos, ese era su deseo.

–Miradme a los ojos, Angelina, y enunciadme sin hablar lo que queréis saber –Angelina fijó su mirada en aquellos ojos tristes y alegres, profundos y llanos, minúsculos e inmensos–. Ahora contemplad el agua del barreño.

Ante sus ojos se sucedió una escena. Había una figura a contraluz sobre una colina. Difícil de precisar quién era. Parecía contenta y se giraba para recibir a una dama que a la carrera iba a su encuentro. Se abrazaban y en ese momento Angelina creyó verse en aquella mujer, pero su rostro no parecía exactamente el suyo. Ambos se besaban con gran pasión hasta que el sol se puso del todo en el horizonte. Angelina miró al anciano y este le dijo:

–Seguid mirando. No temáis, Angelina.

Ahora veía otra escena. Una anciana estaba postrada en una cama, con un gesto angustiado que pronto pasó a un estado de calma al hablar con un fraile. No se oía su conversación pero parecía larga, detenida, intensa y reconfortante para ella. Al lado suyo, discretamente estaban dos mujeres ataviadas de soldado. Una portaba en su mano una escarapela con el León de la Pequeña Venecia y en la otra una especie de carta o credencial con el sello del León de San Marcos. Angelina, con una lágrima asomando por sus ojos, volvió a mirar al anciano.

–Seguid mirando, Angelina, ahora viene vuestra más querida respuesta.

En ese momento sobre la cristalina agua del barreño se dibujaba la forma de un rostro. Se iba perfilando en detalle cada una de sus facciones, cada uno de sus gestos, cada movimiento de su respiración… Por un momento creyó oír su voz, una frase salir por sus labios:

–Angelina, me dicen que os llamáis –decía.

Angelina sintió entonces un fuego inmenso en su corazón y el talismán empezó a desprender una ligera y viva aureola argenta. Sus ojos se iluminaron con el dulzor del sol naciente reflejado sobre la luna llena.

El anciano le cogió la mano y le hizo las siguientes preguntas:

–Contestadme con un leve gesto, si por la emoción no os sentís con fuerza de pronunciar palabra. ¿Viste a tus padres?

Angelina asintió.

–¿Viste tu final?

Angelina asintió.

–¿Viste a tu hijo?

Angelina asintió.

–¿No preguntaste algo más?

Angelina asintió de nuevo.

–Pues mirad de nuevo, se te concede una respuesta más.

Angelina volvió a mirar el reflejo del barreño. Pero no había ninguna imagen. Nada se reflejaba sobre el agua.

Angelina volvió a mirar al anciano y, aunque no tuvo respuesta a su última pregunta, se sentía sobradamente satisfecha.

–¿Viste a tu amor? –le preguntó.

Angelina callaba, extrañada. El anciano sonreía, sin decir nada, como si guardase una sorpresa o hubiese hecho una pregunta estúpida, para luego comentarle:

–A veces el agua solo es agua.

El anciano antes de despedirles, propuso a Pietrolino que pasara por la misma prueba que Angelina. A lo cual Pietrolino se mostró muy dispuesto.

–Miradme a los ojos, Pietrolino, y enunciadme sin hablar lo que queréis saber.

Pietrolino fijó su mirada en aquellos ojos alegres y tristes, llanos y profundos, inmensos y minúsculos, de manera tan afectada que ni al más crítico de los críticos le cabría ninguna duda de encontrarse ante el mayor de los cómicos nacidos y por nacer.

–Ahora contemplad el agua del barreño, buen Pietrolino.

Ante sus ojos aparecieron montañas de platos inconmensurables en un prodigioso banquete. Luego en otra escena surgían muchos niños alborotados, armando muchísima bulla en un jardín, junto a una bella y potente mujer. Por un momento creyó reconocer a… No, pero no podía ser ella. Finalmente, contempló una tercera escena. Veía a unos monjes cargando con un féretro camino de una capilla sencilla y pobre. Les seguía una enorme procesión de gente de diversa condición, encabezada por una comitiva de comediantes y cocineros. Al fondo de la escena un inmenso monte se alzaba en lo alto, presidiendo la ceremonia.

–¿Viste tu mayor banquete? –el anciano le preguntó.

–¡Por Dios que así lo creo! –respondió contentísimo.

–¿Viste tu progenie? –le volvió a preguntar el anciano.

–Así lo creo también y eso que ya tendré por ahí a unos cinco vástagos en camino. Pues de los doce que se veían el pequeño era el que más se me parecía –respondió dichoso y orgulloso.

–¿Viste tu fin? –le preguntó sobriamente.

–Bueno, esas cosas pasan, pero que me quiten lo comido y servido. ¡Qué bien feliz morirá Pietrolino, si todo eso se cumple! –celebró complaciente.

–Id en paz los dos –sentenció el anciano antes de ver emprender a Angelina y Pietrolino su regreso al barco a través de aquellos oscuros pasajes.

Una vez tocaron el suelo bajo la escalera, la trampilla empezó a cerrarse lentamente. Con el hilo no fue complicado llegar hasta la compañera que les esperaba, pero no quisieron hacer plano alguno del camino para no desvelar accidentalmente el secreto. De nada de lo acontecido hablaron con las amazonas. Guardaron aquel suceso en sus corazones y ninguno contó nada al otro de lo que vieron en detalle en aquel barreño de cobre.

Il Scarabeo puso rumbo a casa, la pequeña casa, como decía Angelina. Subida Angelina al puente de mando, mirando las vibrantes aguas del Índico, Evandra le preguntó por la visita al templo de Kali:

–¿Vistéis al anciano?

Angelina contestó:

–Sí, le vi y hablamos.

Evandra, observando la serenidad que briosa nacía de Angelina, siguió escudriñando en lo acontecido:

–¿Resolvió vuestras dudas?

Angelina la miró con una abierta sonrisa.

–Soy feliz, Evandra. Feliz por estar con vosotras, por verme en estos viajes, por superar tantas pruebas...

Angelina abrazó a su amiga y se quedó disfrutando de aquel paisaje, de aquella luz tamizada, aquella brisa limpia, aquella inmensidad oceánica… Entonces se dijo a sí misma en la intimidad de sus pensamientos, como si jugase con las palabras y divirtiese los sentimientos:

–Mar, amor, eres mi amar.

Al cabo de unas semanas regresaron al puerto de la Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia, siendo recibidos con gran alborozo por sus habitantes. Al cabo de unos largos e intensos meses nacieron dos nuevas criaturas en la ciudad, una niña y un niño. La niña se llamaría Hakima y el niño, Giacomo.


Colofón


He aquí el final del segundo cuaderno en que se relatan aquellos viajes de Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, de dignidad Cavaliere della Serenissima Repubblica de San Marco por privilegio bien ganado, Doga della Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia y Dama amiga de la Reina Makeda de Saba, por los mares y tierras orientales.

Así fueron recogidos, ordenados y escritos por mí, Fray Diego de San Felice, gracias a los testimonios, manuscritos y apuntes confiados por dicha dama en el puerto de Nápoles, al cobijo del palacio de la Condesa Dell’Altamaremma, días antes de su muerte. Sirvan sus historias de enseñanza y estímulo para todas aquellas damas o caballeros que emprendiesen la aventura y maravilla de enfrentar la vida con el valor de escribir o leer su propio destino. A su memoria ofrezco mi pluma, deme Dios sana fortuna.

Este es el tercero de los cuadernos de viaje de Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, de dignidad Cavaliere della Serenissima Repubblica de San Marco por privilegio bien ganado, Doga della Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia y Dama amiga de la Reina Makeda de Saba, que recorrió Egipto y el Mar Rojo, bajo el nombre de Don Angelo Bemollato; después a bordo de Il Scarabeo navegó por el Mar de Omán, viviendo extraordinarias aventuras y siendo testigo de diversas maravillas, superando más de una difícil prueba y encontrando en ellas la amistad, el amor, el desamor y la maternidad.

En esta tercera recopilación de sus andanzas, se recogen nuevas y maravillosas historias ocurridas durante aquellos viajes que emprendió por por África y Asia en compañía de las amazonas y de su fiel sirviente Pietrolino. Así fueron recogidas, ordenadas y escritas por mí, Fray Diego de San Felice, sobre los testimonios, manuscritos y apuntes confiados por dicha dama en el puerto de Nápoles, cuando contaba con la edad de ciento once años, días antes de su muerte al cobijo del palacio de la Condesa Dell’Altamaremma, Doña Antea Luanella; cuando viajaba camino de la citada ciudad de Venecia, donde a día de hoy reposan sus restos por la santa caridad franciscana y que para su desconsuelo no pudo volver a ver con sus propios ojos, tras abandonarla con diecisiete años. A su memoria ofrezco este libro y a la salud y reco-nocimiento de mi señor y mecenas, Don Fernando de Figueroa y Saavedra, gentilhombre castellano, por quien hago llegar su historia en lengua española.
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Cuaderno Tercero

Este es el tercero de los cuadernos de viaje de Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, de dignidad Cavaliere della Serenissima Repubblica de San Marco por privilegio bien ganado, Doga della Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia y Dama amiga de la Reina Makeda de Saba, que recorrió Egipto y el Mar Rojo, bajo el nombre de Don Angelo Bemollato; después a bordo de Il Scarabeo navegó por el Mar de Omán, viviendo extraordinarias aventuras y siendo testigo de diversas maravillas, superando más de una difícil prueba y encontrando en ellas la amistad, el amor, el desamor y la maternidad.

En esta tercera recopilación de sus andanzas, se recogen nuevas y maravillosas historias ocurridas durante aquellos viajes que emprendió por por África y Asia en compañía de las amazonas y de su fiel sirviente Pietrolino. Así fueron recogidas, ordenadas y escritas por mí, Fray Diego de San Felice, sobre los testimonios, manuscritos y apuntes confiados por dicha dama en el puerto de Nápoles, cuando contaba con la edad de ciento once años, días antes de su muerte al cobijo del palacio de la Condesa Dell’Altamaremma, Doña Antea Luanella; cuando viajaba camino de la citada ciudad de Venecia, donde a día de hoy reposan sus restos por la santa caridad franciscana y que para su desconsuelo no pudo volver a ver con sus propios ojos, tras abandonarla con diecisiete años. A su memoria ofrezco este libro y a la salud y reco-nocimiento de mi señor y mecenas, Don Fernando de Figueroa y Saavedra, gentilhombre castellano, por quien hago llegar su historia en lengua española.
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XXXIII De cómo nacieron Hakima y Giacomo en una floreciente Pequeña Venecia

Il Scarabeo regresaba al puerto de la Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia con el aplauso y la alegría de las amazonas que habían concurrido al puerto para recibirlo. La ciudad se mostraba notablemente diferente a como la habían visto antes de partir. Había crecido en sus edificios e instalaciones y contaba con una bulliciosa presencia de forasteros. En su puerto recalaban seis naves extranjeras de diferente calado, pero no excesivamente importantes, y en su mercado se intercambiaban géneros y productos de diverso tipo y origen.

Evandra miró a Angelina y esta le dijo:

–Créeme, Evandra, si te digo que no hay mayor ilusión que ver crecer un hijo.

Evandra puntualizó:

–No pienses que tienes el monopolio de la razón por muy cierto que sea lo que dices. Quizás hay ilusiones que se muestren por siempre como grandes, pero créeme también, Angelina, si te digo que no hay mayor sufrimiento que temer ver caer lo que se ha visto crecer con atención y cariño.

Al cabo de los meses oportunos, nacieron primero Giacomo y después Hakima. Ambos nacieron fuertes y sanos, con la protección de los astros y del caro amor de sus madres. En los primeros meses Giacomo ya se mostraba como un bebé inquieto, mientras que Hakima era una deliciosa criatura, vivo reflejo de su madre, Derinoe, vivaz y plácida como las aguas de una laguna. Ambos harían, pasado el tiempo pertinente, una bella pareja en la escuela y en los juegos. No obstante cuando más crecían, su trato sería diferente, algo más distante, pues la presencia de Giacomo turbaría e incluso irritaría a la paciente Hakima, mientras que a Giacomo la suya le sumiría en una tenue melancolía. Cosas de la edad.

De la primera generación de nacidos en la joven repú-blica se contaban una treintena de niñas y unos diez niños, lo que llenó de alborozo a la comunidad que lo vivió como un buen augurio y causa de gran felicidad. La mayoría de ellos eran hijos de Felipe de Binimelis, unos pocos, tres niñas y dos niños, de Pietrolino y una niña, del pescador Hakim. En total, los hijos de Felipe fueron ocho niños y veintiséis niñas, treinta y cuatro retoños que Angelina tomó con especial cariño bajo su tutela, sintiéndose de todos ellos tan madre como se sentían las suyas propias. Pero Giacomo era su niño, la alegría de su vida, el recuerdo de una bella historia y la promesa de un futuro feliz. A toda aquella generación, por extensión, se les nombraba como los Felipinos.

Sin embargo, la necesidad de seguir engendrando más y evitar la endogamia, llevó a organizar a menudo algún tipo de incursión en los territorios limítrofes y a entablar solícitas y amistosas relaciones con todos aquellos mercaderes y marineros que arribaban al puerto, después de pasar por la requerida inspección, digámosla, sanitaria. No obstante, el hábito de las razias improvisadas en busca de buenos hombres costaba de erradicar entre las amazonas, a pesar de los esfuerzos de Angelina por regular según sus criterios el espíritu más indomable y salvaje de las amazonas. Pero eran ahora pequeños grupos de ellas los que se servían de estas técnicas tradicionales para capturar hombres y, al menos, consentían estas en la novedad, después de servirse de ellos, de darles libremente a elegir a los capturados entre quedarse entre ellas o regresar a sus casas.

La mejor crianza de los recién nacidos llevó a disponer un espacio específico para criarlos en comunidad, aprendiendo así cada madre una de otra y las que aún no lo eran pero esperaban serlo un día, bajo la supervisión de las amazonas ancianas, y pudiendo tener a todos atendidos en igualdad de condiciones. En esto la Doga asumía la responsabilidad directa de supervisar el correcto funcionamiento de esta maternidad pública. Una novedad importante fue el mantener a las hembras y a los varones juntos hasta el final de la lactancia, lo que podía ser incluso, según los casos, hasta cumplido el segundo año. Ante la reacción negativa frente a esta nueva costumbre hubo que luchar mucho, para convencer a las amazonas reacias de amamantar a sus hijos varones. Pues si ya el parir varones les parecía un fracaso, darles de mamar de sus pechos les parecía una humillación. No obstante, Angelina y sus seguidoras más fieles estimaban que, por el contrario, era un acto de suma generosidad y gran nobleza. Aun así y frente a la disputa, a nadie se le obligó a hacer nada de mala gana y aquellas que así entendieron lo digno de aquel acto tomaron a su cargo a los bebes repudiados, compartiendo su leche y su afecto.

Después, bajo la guía de un grupo más reducido y selecto de amazonas, a los críos se les separaba en espacios distintos, aunque podían compartir el tiempo de juego en patios y jardines. De este modo, a las niñas no les resultaría tan extraña la existencia y presencia de los varones, pero con frecuencia las cuidadoras y tutoras no les dejaban jugar juntos o les enseñaban, con dudoso criterio didáctico, juegos en que los chicos solían quedar mal parados o eran víctimas de las burlas de las niñas. En otro sentido, también se notaba que algunas tutoras evitaban enseñarles las mismas cosas a los varones que a las hembras o no ponían tanto empeño en incentivar su interés o acrecentar su conocimiento como con las niñas. En verdad, no era fácil cambiar en tan poco tiempo ciertas actitudes, prejuicios o malas costumbres.

A los cinco o seis años a los niños se les sacaba fuera de la ciudadela y así Giacomo tuvo que alojarse con Pietrolino en una casa frente al puerto. En ese momento, pasaban a ir a una escuela solo para ellos y cumplidos los nueve años empezaban a formarse en distintos oficios bajo la guía de maestras o algún maestro y raro era el que, al acabar esta formación, tomaba otro tipo de estudios de más alta categoría, e imposible que alguno de ellos fuera admitido como soldado de la República o en cualquier industria relacionada directamente con la guerra o las artes liberales. Borrar más de mil años de androfobia no resultaba una tarea fácil para Angelina ni entre algunas de sus más allegadas adeptas.

Los deberes y placeres de la maternidad supusieron que Angelina tuviese que posponer sus sueños viajeros al menos por tres años, salvo ausencias menores. Los brillantes ojos pardos y hermosa sonrisa de su Giaco valían por aquella espera. No obstante, aquello no contrajo la inactividad pública de Angelina. Es más, le centró en acometer el buen gobierno de la República y sacar ricas experiencias con todos aquellos viajeros que paraban, por azar o a sabiendas, en su puerto, algunos de los cuales se convirtieron en sus representantes comerciales, como en Harar, en Zeila o en Adén. También, le facilitó diseñar un plan de relaciones amistosas con los pueblos más vecinos, principalmente los danaquiles o dangalíes; que, aunque no habían perdido ni el respeto ni el temor a las amazonas, sí se vieron beneficiados paulatinamente con el desarrollo económico y cultural picoloveneciano. De todos modos, el aislamiento físico de aquel valle, que por siempre fue valorado como una bendita protección, no hacía posible un intercambio demasiado prodigado ni muy eficaz con ellos. Así que la vocación marítima de la nueva república se planteaba como el mejor modo de hacer prosperar la ciudad.

Se proyectó, en consecuencia, construir una cada vez más nutrida y poderosa flota mercante. Aquí las cuestiones técnicas superaban a Angelina, que echaba de menos no tener a su lado a un mejor conocedor de estos temas. No porque no fuese capaz, que conocimientos de marinería y barcos no le faltaban, sino más bien por venírsele en mente el recuerdo de Felipe y por ser consciente de no conocer todo lo que concernía al oficio. Así que mandó buscar en los reinos vecinos buenos expertos, convencida de que era mejor tener sus propios astilleros que depender de ajenos. Pagó aquellos conocimientos a peso de oro y dispuso buscar a diez amazonas que quisiesen instruirse en los pormenores y secretos del oficio. Al final solo se presentaron seis, pero pusieron bravo empeño en su tarea de aprendices. Las demás amazonas hacían las tareas puntuales que estas y algunos maestros, contratados en Adén, Assab o Hurgada, les encomendaban. Ciertamente a las amazonas, vencida su falta de costumbre marinera, les placía más navegar en los barcos que fabricarlos.

De este modo se construyeron seis barcazas al estilo yemenita, otras cuatro al abisinio y se sacaron al cabo de cuatro años tres copias más o menos fieles de Il Scarabeo, que en origen era un barco de factura portuguesa, pero adaptado al gusto veneciano y más práctico para viajes por alta mar. Fue una inversión notable y pronto debieron de acordarse y planificar rutas o campañas comerciales cada vez más ambiciosas, capaces de reintegrar los fondos invertidos. La riqueza natural de la Pequeña Venecia no era muy importante, salvada la existencia de un rico bosque y de ciertos yacimientos minerales, con presencia de algún filón de hierro y alguna clase de piedras preciosas, más canteras de basalto y mármol. Pero su discreta y estratégica situación geográfica y el abrigo de su puerto natural la convertían en un buen refugio para recalar durante las singladuras desde o hacia el sur de África y para los que arribaban del Mar de Omán o del Océano Índico en general. El peaje no era excesivo y la peculiar hospitalidad y exigencia de las amazonas se celebraba, bastante adornada o exagerada, en los mentideros de los puertos más importantes de Asia y África.
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XXXIV De cómo la Pequeña Venecia emprendió su despertar mercantil

La prosperidad de esta naciente y pequeña repú-blica, aunque revertía en los pueblos vecinos, no era en demasía, como ya se advirtió. Pero esto no era un problema, más bien era bueno para mantener cierto equilibrio y engrosar la lista de aliados. Su pequeñez territorial y su creciente grandeza técnica la convertían en un excelente complemento para los grandes reinos y un excelente suplemento para los pequeños. Esto la hacía prosperar sin recelo alguno, pues bien se entendía que al no tener pretensiones de conquista, sino simplemente de establecer una red comercial que beneficiase a ambas partes, no suponía un verdadero peligro. Además, aunque en ningún momento se declaró un estado neutral, se evitaba tomar partido por ninguna parte en caso de estar estas enfrentadas por cuestiones que no entrañasen un peligro a la República. Angelina había conseguido sacar adelante dos leyes al respecto, por las cuales, primero, la nueva república constituida se prohibía expresamente intervenir en asuntos internos de otras naciones. Pues entendía que cada nación era soberana y sus pueblos serían capaces de buscar y alcanzar por sí mismos sus propias soluciones a sus propios problemas. No fue difícil aprobarla, ya que el espíritu amazónico era bastante reservado y recordaba las lecciones de los tiempos míticos.

En segundo lugar, se aprobó otra ley que expresamente declaraba que no se iniciaría de modo propio una guerra sin causa justificada, no pudiendo ser la Pequeña Venecia la parte agresora. Esto no era bien entendido ni parecía práctico cara a la salvaguarda de un país tan aparentemente débil. Pues una primera maniobra sorpresiva podría ser crucial, para retener una invasión, aunque evidentemente sería una victoria inútil frente a un poderoso enemigo. Pero, sin duda, representaba la garantía principal de que ninguna nación amiga o sin relaciones con ella debía temer de la Pequeña Venecia ningún tipo de ataque.

Todas estas leyes no quitaban que, mediante el ejemplo o la difusión cultural, se ofreciesen materiales para su inspiración a otros pueblos acerca de qué posibles caminos seguir en su progreso. En este sentido, otra labor importante fue la creación de una imprenta pública, que imprimía textos tanto en griego, como en italiano o latín y en algunas de las lenguas de aquellas tierras. Como se tenía en mucho el facilitar la divulgación de conocimientos, se puso también mucho empeño en hacer una fábrica de papel y en fundar una escuela de grabado y estampación, descubriéndose entre las amazonas algunos notables talentos en el diseño y la composición. Así consta en los materiales que me fueron entregados y que pongo a disposición de quien emprenda la edición de estos relatos que espero ver un día publicados.

La creación de esta escuela de grabado e imprenta también conllevó la creación de una ceca. Así la República podría acuñar su propia moneda, que popularmente se conoció como el ducado etíope, aunque se nombró oficialmente como ducado amazónico.

También se quiso hacer un teatro, que más quedó en corral de comedias que en uno de esos preciosos teatros a la italiana que Angelina tanto echaba de menos cuando se cansaba de ver jugar a Giacomo con otros niños o se aburría de mirar el tránsito del puerto. A la práctica de este arte muchas se sumaron, componiendo ellas los propios textos inspirados en los mitos, la historia y lo cotidiano. Harmótoa fue entre todas la autora más prolífica y de mayor calidad, componiendo hermosos versos y cantos.

Sin embargo, mucho le costaba a Angelina hacerles entender que de vez en cuando era interesante meter algún personaje masculino con relevancia y que este fuese interpretado por un hombre, a lo que siempre Pietrolino se ofrecía gustoso por hambre de aplauso y la merienda
que se daba durante los ensayos a las actrices y el banquete de los estrenos. Pero no era algo que cuajase con gran fortuna entre las amazonas que, sin embargo se divertían mucho en los cuadros de batallas y las escenas con partos. No había obra en que no metiesen una de cada.

Un día por su cuenta, Pietrolino dispuso crear un taller de cocina para instruir a las damas en los secretos de la cocina veneciana y toscana y unas cosas que el llamaba cocina suiza o francesa según le diese. No había quien le quitara de la cabeza que todo lo relacionado con la mantequilla no tenía porque ser ajeno a la gastronomía italiana y menos, exclusivo de la transalpina. Este taller agradó tanto a las amazonas que pronto se creó toda una industria alimentaria. Se crearon incluso nuevas formas y platos, aprovechando los productos de aquellas tierras. Se llegaron a exportar sus pastas y alguna clase de embutidos, salazones y ahumados desde Zanzíbar hasta la costa de Persia.

Por otra parte, de un modo extraoficial, la Pequeña Venecia se había convertido en un refugio para esclavos fugitivos. A pesar de su ubicación escasamente divulgada, de vez en cuando llegaban algunos esclavos en barcas o chalupas en busca de asilo. Con el tiempo se fue prodigando el conocimiento de que en dicha República no solo se prohibía la esclavitud, sino que también se procuraba liberarlos mediante compras o interferir la captura en aquellas situaciones flagrantes. Aunque usualmente la preferencia de estas compras o rescates se dirigía hacia las esclavas. Evidentemente, estas noticias no eran del agrado de las compañías de esclavistas que actuaban en aquella zona de África y no fueron pocas las veces que se tuvo que acudir a la diplomacia para acallar las protestas de estos ante los gobiernos vecinos.

También la flota se alquilaba en ocasiones para servir a empresas puntuales de otros países. En ningún caso admitió Angelina con coherencia asuntos que tuviesen relación directa o indirecta con la trata de esclavos y siempre se cuidaba en no meter a las amazonas en compromisos que implicaran una probable acción militar. Lo que no impedía que pusiese especial atención en mantener las cualidades bélicas de estas y en mejorar las defensas de sus barcos y del propio puerto, con cañones de diferentes calibres y mejores fortificaciones. En este sentido fue básica la autosuficiencia en la elaboración de pólvora y en los conocimientos metalúrgicos que facilitasen el mantenimiento del equipamiento armero. Igualmente la mejora de las primitivas empalizadas, tuvieron que dejar paso a su refuerzo en piedra y el rediseño de sus trazas, convirtiendo la ciudad y el puerto en un complejo de bastiones que desalentasen cualquier incursión pirata o de alguna nación o potencia extranjera.

En otro orden, Angelina no quería avivar los rumores de que dicha República era una ciudad de magas o brujas, según fuese quien hablase, y no por no creerlo útil, sino porque en la sutileza entendía encontrar la credibilidad a dichos rumores. No obstante, Angelina no se servía del talismán o lo que se generase en torno a él en las actividades cotidianas. Más o menos intuía que debía de tomar una actitud pasiva y dejar que fuese la importancia de las circunstancias la que provocase la reacción o respuesta del talismán en la forma que conviniese.

Una de las más notables empresas comerciales en aquel entonces consistió en el envío a la ciudad de Milangana, a orillas del Río de la Goa, en la Costa de Cafres, de un cargamento de tejidos y manufacturas a cambio de metales nobles y marfil. La empresa no era fácil, pues requería del viaje por mar y, según se presentase, emprender ruta por tierra o la incursión fluvial. Además en este trabajo había un gran problema: la isla de Madagascar. No es que representase un escollo físico infranqueable o peligroso de por sí, sino que dicha isla se había convertido por aquel tiempo en algo más que un nido de corsarios, en una auténtica república pirata.

Aún por ese tiempo no se tenía por costumbre hacer más de una expedición a la vez. Tampoco Angelina encabezaba la expedición, aunque sí lo hacía Evandra, con la asistencia de Pietrolino. Por otra parte, solo la constituían tres naves de botadura reciente, quedando Il Scarabeo en puerto. Así que todo ello podía verse como vaticinios de desgracia, del mismo modo que podía valorarse como una operación donde no se arriesgaba demasiado o el símbolo de que las amazonas, las picolovenecianas, asumían por sí mismas su nuevo destino.

Si bien se habían bordeado las costas de Mogadiscio con tranquilidad, los días próximos a la llegada a Zanzíbar supusieron un continuo sobresalto, pues a cada instante se veían rastros sobre las aguas de algún combate o algún naufragio. Sin duda algo o alguien había estado mandando al fondo del mar a algunos desventurados.

Las tres naves expedicionarias bien se cuidaban de no separarse demasiado y estar pendientes cada una de la situación de las demás por las noches. Estando a punto de alcanzar las Islas Quirimbas, una de las naves hizo señales de haber localizado en la lontananza las velas de un barco de guerra. Pronto la segunda nave también dio aviso de ver otros dos a su estribor. Pietrolino, preso de los nervios, señaló a Evandra que debían de ser piratas y más valía encomendarse a los Santos. Evandra, que no creía más que en lo que tenía medida y peso, enseñó una sonrisa retadora y, azuzando a sus compañeras amazonas, les gritó:

–¡Compañeras, echemos una carrera a esos elefantes!

Un grito unísono y tronante le respondió en su nave que pronto fue seguido por el de los otros barcos.

Evandra estaba segura de llegar a tiempo a Porto Amelia en la isla de Pemba, confiada en la ligereza de las naves y de la carga. Allí la presencia de los portugueses haría disuadir a los piratas de atacarles y no iba hacia allí por cobardía, sino más bien por evitar perder la carga, ser consciente de la precaria defensa artillera y, en cierto punto, por divertirle la situación. Las amazonas se movían a veces por impulsos cuya razón radicaba en el contento de cierto placer que nacía del más salvaje furor hasta en las más insignificantes ocasiones.

El desarrollo de la carrera iba dando la razón a los cálculos intuitivos de Evandra y pronto se dejaba atrás no a tres naves, sino cuatro que armadas de buenos cañones se dedicaban a interceptar todo buque que surcase aquella parte de la ruta. La llegada a Porto Amelia más que sentirse como la salvación, se valoraba como una pequeña tregua a lo largo de todo el largo camino que aún quedaba por delante. Cada legua suponía estar más cerca de su objetivo, pero también estar más cerca de su peligro: Madagascar. Eso sin contar que el regreso debía de ser aún más difícil por el pesado cargamento que habrían de portar encima.
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XXXV De cómo se pasó por la isla de Madagascar, nido de piratas

Desde que dejaron la isla de Unguja o más conocida como Zanzíbar, donde repostaron por última vez al aroma de su nuez moscada, pimienta y canela; y la de Monfia o Mafia, con sus cuevas convertidas en majadas de esclavos y que no les mereció concederle a su paso ni una mirada de reojo; retornó el sentimiento de peligro inminente. Con ello, volvían a estar expuestas a un muy seguro acoso y ataque pirata. Era necesario que los vientos no les abandonasen o traicionasen ni que ningún imprevisto hiciese fracasar la marcha de cada uno de los barcos. Era muy seguro que no solo se encontrasen con algún nuevo navío pirata, sino que alguno de los que habían dejado atrás hubiese estimado como buena la opción de perseguirles.

Tras más de una semana de navegación, fijado el rumbo en dirección a la Isla de Joâo Novo, se vieron un amanecer enfrentadas a contraluz con una nave que mostraba, pese a su envergadura, una notable facilidad de maniobra. Esto se hizo evidente en cuanto, al gesto por las amazonas de corregir el rumbo para esquivarla, aquella nave se lanzó a la persecución abalanzándose como un tifón. Sobre sus mástiles ondeaba una bandera que nunca olvidarían: sobre el lema necis situs, una calavera coronada por una cruz, con las cuencas vendadas y una espada entre sus dientes. El nombre del barco, La Revoltosa. Al mando de la nave, el capitán Von Dagh.

La embestida fue terrible. Casi sorprendió a las amazonas aún de costado. Una de las naves tuvo que separarse del grupo para tener cierta fortuna y girando sobre sí misma intentó enfilarse de nuevo hacía la Isla de Joâo Novo, en dirección contraria al barco pirata. Las otras dos naves, con Evandra en una de ellas, optaron por huir desesperadamente en retirada, sintiendo el aliento de aquel lobo de mar sobre sus nucas. Evandra empezó a dar órdenes a sus compañeras y a trasmitírselas con banderines a la otra nave. Aprovechando la rapidez de aquella mole y lo encarado del viento, decidieron regalarle una lluvia de flechas incendiarias.

La silenciosa descarga no le hizo ninguna gracia, pues en ciertos puntos incendió las velas. Von Dagh decidió responder con una descarga de su artillería, aprovechando a su vez la ventaja que alcanzaba, y ladeó para facilitar el blanco de los cañones anteriores de proa. La descarga fue brutal. Aunque el casco no sufrió más que ligeros daños la nave de Evandra quedó seriamente desarbolada y algunas amazonas quedaron caídas sobre cubierta. La huida así era imposible. No les cabía más que entregarse o luchar.

–¡A las armas! –gritó Evandra.

Eran una veintena, pero muy bien armadas y con ganas de acción. Se tomaron los mosquetes y las pistolas, se cargaron las culebrinas y bombardas y se desenvainaron las espadas. Hubo una primera descarga, desigual y precipitada. Sin ningún efecto.

El casco de aquella nave se enfiló hacia ellas. Hubieran podido haber dado caza a la otra nave ya vencida y a su merced esta, pero la dejaron escapar, prefiriendo no demorar el reto de un combate cuerpo a cuerpo. Mientras se hacían las maniobras para el abordaje, las amazonas exclamaron, contentas por ver a salvo a sus compañeras:

–¡Nosotras por ellas!

Los piratas lanzaron los garfios y se prepararon para lanzarse al abordaje sobre aquel barquichuelo, cuando se dieron de bruces con las amazonas subiendo por las cuerdas como arañas rabiosas. Por un momento, aquellos feroces piratas pensaron en resguardarse, admirados por tal ímpetu. Pero, al amago de hacerlo alguno, el capitán empezó a carcajearse con ademán siniestro, diciendo:

–Pero, ¿a dónde vais, desgraciados? No veis que no son más que unas chiquillas traviesas. ¡Dadles su merecido!

Sí, pero qué chiquillas. Les costó sudores y sangre reducirlas.

–¡Las quiero vivas! ¡A todas! –gritaba eufórico el capitán –Valen más que el oro que pudiesen llevar en su bodega.

Se lanzaron sobre ellas varias capas de redes, antes de
conseguir frenarlas. Presas como fieras fueron izadas
del suelo, quedando colgadas una tras otra como sacos de trigo.

–Gritad, agitaros, malgastad vuestras fuerzas, de ahí no os baja ni Cristo en Majestad –voceaba ufano aquel tedesco de finas maneras, pero de habla basta.

Su mirada se deleitaba en mirar los cuerpos inmovilizados de aquellas mujeres y en la rebeldía sin descanso que manifestaban en aquel estado.

–Así que tenemos a una pandilla de bravas hembras entre nosotros. Sois hermosas en verdad. Os entregaría a mi tripulación, pero les tengo prohibido jugar con animales.

Von Dagh no dejaba de fijarse en las vestimentas de aquellas mujeres, algo extrañas, pero que le resultaban especialmente excitantes.

–Pero, ¿qué lengua hablan estos pajarillos que no las entiende ni San Francisco? Tú, salvaje, dime de dónde venís.

Se lo decía a Evandra, quien por un momento sintió encoger su cuerpo, ante el roce de aquellos feroces ojos. Von Dagh se lo tomó con calma. Paseó lentamente hasta ponerse a su altura, quedando su rostro frente a su mejilla.

–Os he hecho una pregunta donde no ha faltado la poesía, merecería una respuesta aunque fuese sencilla.

Evandra callaba.

–Podríais al menos tener la gentileza de mirarme a la cara y no ser tan orgullosa –le dijo con una firmeza tal que cualquier matiz de sutileza parecía más grueso que la piel de un coco.

Evandra se giró y enseñando los dientes le dijo con una mirada seca que de su boca no iba a sacar ni un gruñido.

–Sois bastante expresiva. Pues creedme que en unas horas vais a desear oíros vos misma. ¡Bajadla y llevadla a las bodegas!

Aquello no le hizo gracia a Evandra, primero por el golpe contra la cubierta al soltar las cuerdas de las que colgaba y segundo, porque, presa como un pez, la bajaron a una oscura bodega donde la ataron como un fardo y amordazaron como a una bestia.
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XXXVI De cómo Von Dagh se divirtió con Evandra y la maldita gracia que le hizo al inicio

Von Dagh, cuentan, fue en tiempos un sacerdote católico en la Alta Baviera, cuyo nombre real nunca se supo por estas otras latitudes. Dicen también que más que dejar la Iglesia, le excomulgaron, escandalizadas las autoridades eclesiásticas por ciertas penitencias que aplicaba sobre sus feligresas y que salpicaron por mucho tiempo la buena reputación de la localidad.

La cuestión salió del círculo restringido de su parroquia el día en que por un exceso de celo le puso tan rojo el trasero a la hija del Obispo, que no pudo pasarlo por alto su marido el Burgomaestre de Marktl am Inn, quien, extrañado de tal fenómeno, pidió explicaciones a su joven esposa. La ingenua, creyendo que era normal tal castigo, contó con pelos y señales a lo que el sacerdote en la intimidad de la sacristía la sometía cada vez que cometía un pecado de obra o pensamiento relacionado con cualquiera de los pecados capitales y que el padre entendía que su raíz provenía de la debilidad de su tersa y prieta carne. Igualmente le contó otras y más bárbaras penitencias que el confesor ideaba con sutileza y pasión desbordada y que conocía por conversaciones secretas con otras fieles, confiadas en su valor purgante y aprobación eclesial.

El Burgomaestre, preso de la rabia por ver a su esposa engañada y usada de modo tan perverso, puso a toda la Corte celestial por testigo de que tal sacerdote no iba a ver otro amanecer encima de la tierra. Armado con una pistola y a las puertas de la iglesia, retó a salir al cura, pregonando en detalle los malos tratos a los que sometía a sus parroquianas abusando de su cargo. El sacerdote vicioso, sorprendido por la presencia del Burgomaestre y viéndose también sorprendido en faena con la barragana, salió tan aprisa de la sacristía que allí dejó atada a la infeliz de pies y manos, sobre la mesa, con una pluma de paloma entre los labios y una manzana en la boca, escenificando simbólicamente y con una visión personal propiamente herética la redención del Pecado original a través de María.

Dándose de bruces con el Burgomaestre, que viéndole venir se había acercado a la puerta del lado del Evangelio por intuir que por allí en vez de por el pórtico principal había de escapar, entraron en tal refriega que entre la confusión pudo hacerse con la pistola y sin miramiento alguno le pegó, como si le mandase una epístola mortal escrita a fuego, un tiro en el pecho al ofendido. Viendo llegar en el acto por la calle a los alguaciles, cogió la espada del Burgomaestre y dando estocadas se abrió paso hasta conseguir salir con un caballo de la ciudad. Cuentan también que, prófugo de diez justicias, fue dejando rastro de su huida, aún sirviéndose del hábito que portaba, con más agravios y crímenes hasta llegar a Holanda donde, enrolado en un buque de corsarios, fue haciendo carrera hasta hacerse capitán en la Guinea de su propia nave de origen español.

Ahora, Von Dagh se había empecinado en hacerle expiar a Evandra su pecado de soberbia. La tuvo por un par de días encerrada, solo a base de agua, intentando con ello minar la resistencia de su fortaleza. Luego empezó un extraño ritual que él llamaba: sacramento de la expiación culposa. Para ello tenía dispuestos sobre una mesa toda suerte de instrumentos cada cual más rebuscado.

–Bien, señorita, creo que subestimáis las virtudes de la cortesía y menospreciáis el beneficio de la hospitalidad. Confiad en mí, que habiendo acabado la instrucción, estaréis capacitada para apreciar la gentileza de un sapo y el valor de la hospitalidad a un piojo.

Dicho esto, encendió unas velas, se puso una sotana raída y cogió una fusta para caballerías.

–Empezaremos suave. Hay que daros tiempo a recapacitar.

Evandra lejos de amilanarse, se preparaba para ser capaz de superar cualquier tipo de prueba. ¡Menuda era Evandra! Ni una legión de sacerdotes réprobos le sacaría de su boca ni un suspiro contra su voluntad. Apretó las nalgas y se dispuso a resistir las sacudidas, sacando fuerzas de flaqueza. La fusta parecía hecha de seda, pues ni un rasguño hizo sobre la piel de su trasero en lo que esta duró entera. Al cabo de veinte minutos, deshecha la fusta entre sus manos, Von Dagh la dejó caer sobre el suelo sin mostrar ningún enojo o gesto de frustración.

Antes que pensar en una intercesión milagrosa, supuso que el Maligno anidaba dentro de su cuerpo y se propuso pasar a usar otro instrumento más eficaz en el cometido de doblegar a aquel temperamento.

–Vaya, vaya. Este suceso ha sido muy esclarecedor. Sabed que la diagnosis de vuestro caso no deja lugar a dudas de la raíz brujeril de vuestra pecaminosidad y creo que es en ese punto de vuestro cuerpo donde está la fuente de vuestro estado de perdición. No obstante, cualquier doctor, en previsión de un error en el juicio, vería correcto que os auscultase en más profundidad.

Nada más se acabó de pronunciar dicha frase, un frío y grueso calabacín revestido con un tafetán encerado le era introducido por delante con una precisión extraordinaria. Pero no con brusquedad, sino incrementando poco a poco la presión, como asegurando cualquier pequeño avance sobre aquella puerta firmemente sellada.

En verdad, la maniobra le estaba resultando muy difícil a Von Dagh, que tuvo que arremangarse la sotana y aplicarse a fondo. Pero Evandra no tuvo en cuenta que por el otro flanco, con una pluma de marabú, Von Dagh trataba con pericia y éxito relajar ciertos músculos, haciendo inevitable la irrupción de aquel ariete.

–Es un auténtico estratega –se dijo en su cabeza Evandra sin dejar de mantener en ningún momento su cara de bronce ni la consciencia de por dónde se estaban moviendo aquellos artilugios.

Los distintos mete-sacas y agitaciones del instrumento más contundente intentaban hacer que se manifestase el instinto sexual de Evandra de una forma salvaje, mientras que la pluma iba despertando con taimada sutileza su sensual sensibilidad en toda su parte posterior, desde la nuca hasta los muslos. Von Dagh quería probar con la reacción placentera de Evandra que era una sierva del Diablo, portadora de una peligrosa capacidad de tentar a cualquier hombre o mujer. Pero Evandra, antes que dejarse arrebatar por el frenesí del placer, tenía muy claro que no iba a dejárselo tan fácil a aquel canalla. Sería un pozo seco.

Al cabo de una hora, Von Dagh empezaba a mostrar ciertos signos de cansancio en los brazos. La edad no le perdonaba ni los excesos tampoco.

–Creo que preferís que cambie de tercio. Ciertamente os veo una mujer a la que le disgusta la monotonía –dijo un sarcástico Von Dagh, al tiempo que, tras dejar aquellos instrumentos y candela en mano, se dirigía a otra mesa a espaldas de Evandra.

–No sabéis la de juguetitos que tengo en esta otra mesa. ¡Ni os los podéis imaginar!

Cinco minutos anduvo revolviendo ruidoso trastos y cacharros. Evandra sabía que en parte era una táctica para minar su moral, no era una boba. Pero también que algo debía de tener escondido aquel bribón que en cierto punto la sorprendiese.

–Llevamos más de dos días juntos en este barco y aún no he ejercido con vos mi caridad cristiana. ¿Os apetece comer algo? –preguntó Von Dagh.

La pregunta no parecía traer nada bueno, pero amordazada qué iba a decirle.

–Perdonad, no recordaba que no podéis o queréis decirme nada. Aquí tengo un plato especial para vos. Recién recogido del casco de La Revoltosa.

Se trataba de una clase de lapas que traía en un platito o patena.

–¡Calláis? Creo que no tenéis hambre… Pues ellas sí.

Lentamente cogió una y la dispuso sobre uno de los pezones de Evandra y luego otra en el otro.

–Ved con qué potencia se agarran a vuestros incitantes y pecaminosos pezones. Por cada segundo que pase se pondrán más y más duros y salientes, saturados por vuestra calenturienta sangre.

Evandra no sabía ya qué pensar de este individuo. Se estaba cansando de tanto jueguecito, aunque en verdad esos pequeños animalitos le estaban haciendo sentir cierto cosquilleo.

–Como segundo plato me he permitido traeros algo más sinuoso.

¿Dijo sinuoso? ¿Von Dagh dijo sinuoso? Evandra no daba crédito a lo que se estaba insinuando, pero cuando lo sintió en su entrepierna, no tuvo más remedio que admitirlo.

–Veo que se desliza fantásticamente en vuestra lúbrica concavidad. Se llama Akoma y le encanta el agua. ¿Notáis su textura morcillona y su pringosa agitación? Dios hizo la culebra para poner a prueba a las mujeres.

A Evandra se le estaba poniendo difícil no sentir algo y, de haber tenido oportunidad, en ese momento le habría dado un bofetón en toda la jeta; cuando Von Dagh le confesó un secreto:

–¡Huy! Se me olvidaba. El segundo plato lleva guarnición.

Como un niño travieso trajo corriendo un tarro de cristal cubierto por una tela que destapó delante de los ojos de Evandra.

–Veis cómo se mueven inquietas por el hambre. Son unas hormigas muy activas con ganas de morder unas dulces y jugosas frutas.

Con el mismo entusiasmo se puso detrás de ella y empezó a embadurnarle aquellas turbadoras y perfectas nalgas con leche de coco. Luego con una varita le fue depositando las hormigas sobre esas rotundas y lucidas formas.

–Si supierais el tentador trasero que tenéis… Sería capaz de sumir en ruinas a toda Roma con un pequeño contoneo. Menos mal que estoy aquí para evitar el apocalíptico espectáculo.

La sesión se alargó sobremanera. Von Dagh estaba hasta cierto punto admirado de la resistencia de aquella mujer y también contento por ver que tenía frente a sí al mayor reto de su vida, una conversión que valía por mil.

Evandra estaba empezando a flaquear, aquellos pequeños mordisquitos en tan diferentes y concretos puntos de sus nalgas, la succión de las lapas en sus tiesos pezones, el retorcerse de aquella cría de boa algo crecidita en su cada vez más húmeda, dilatada y vibrante vagina, la bruta resistencia de las ligaduras y la dificultad de respirar la estaban llevando a un punto donde temía perder la batalla contra aquel exponente de la depravación humana. Como remate de vez en cuando, Von Dagh volvía a darle con la plumita a sus espaldas.

Perdida en aquellos pensamientos que, sin poderlo evitar se iban y venían, y alcanzando un trance próximo al abandono de un magnífico orgasmo retenido, a Evandra se le escapó un pequeño sonido. Von Dagh con gesto incrédulo se puso frente a Evandra y con un ademán serio le dijo:

–¿Habéis gemido?

Evandra trataba de disimular, de negarse incluso a sí misma la evidencia de haberse dejado ir, de haber perdido la batalla. Ahogada por la mordaza, pero perceptible en el silencio de aquella bodega, se había podido escuchar un leve gemido como el crujir de un mueble en la nocturnidad de una habitación cerrada. Humedecida y dolorida, vencida en su control mental, el cuerpo de Evandra se había expresado liberando una pequeña, pero evidente, muestra de placer.

–Habéis gemido. ¡Vuestro caso no tiene remedio! Por un momento creí que estabais bendecida por Dios, pero veo patente que la lujuria incontenible del Diablo se agita en vuestras entrañas. No me queda más remedio que aplicaros una severa penitencia.

La hasta entonces estoica Evandra ya no oía nada de lo que le hablaba Von Dagh. Aceptada la derrota, se había dejado llevar por un cúmulo de sensaciones que la sacudían en forma de torrente y ahora estaba disfrutando, apresadamente desatada, como una yegua feliz que se corretea libre por una interminable pradera.

Von Dagh cogió por el mango una especie de batocho rematado con forma de Sagrado Corazón que destacaba especialmente en la mesa principal:

–Verdaderamente, habéis conquistado mi corazón cristiano y quisiera con toda mi alma, en este momento que abrís de par en par vuestro vanidoso palacio, libraros del Maligno que entre esas dos nalgas se esconde –dijo con una afectada exaltación, clavando sus ojos en aquel soberbio y refulgente culo.

En ese momento alguien irrumpía con estruendo en la bodega al grito de deteneos.
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XXXVII De cómo Pietrolino conoce a los vazimbas y estos le ayudan a rescatar a las amazonas

En toda esta historia estaba ausente Pietrolino, quien se había quedado escondido en la bodega de su barco. En ese primer día La Revoltosa y el barco capturado se refugiaron en una pequeña bahía en Madagascar. Aprovechando la primera noche, Pietrolino salió de la bodega, se tiró al agua y nadó hasta la orilla como un perro asustado. Allí, calado hasta los huesos, se adentró en la jungla esperando no ser encontrado por los piratas y hallar auxilio.

Pasando más hambre que Carracuca y temeroso de los ruidos de una selva poblada de fieras salvajes, insectos extraños, impresionantes murciélagos y chillones lemures, se quedó sentado en medio de un pequeño claro, llorando como un desvalido.

–Soy un cobarde –se decía–. Las he dejado atrapadas por aquellos miserables. No tengo perdón. Soy un cobarde… Evandra, mi bella Evandra…

Entre llanto y llanto, mortificándose por haber huido, la selva iba haciendo oídos de aquella pena, que acabó sumiéndole en un triste sueño. Desde la profundidad de la floresta se fue escuchando el rumor de unas pequeñas voces que como un fino murmullo iban rodeando a Pietrolino. Parecía una respuesta a sus llantos, un eco que en vez de escapar cercaba su origen.

El sueño de Pietrolino fue bastante corto, pues al cabo de tres horas se despertó, agitado por una pesadilla que le hizo retomar el lloro. Con la llorona, Pietrolino no se daba cuenta que en torno suyo se había formado un corro de hombrecitos blancos que parloteaban entre ellos con voces cantarinas. En un momento dado, uno de aquellos hombrecitos, murmurando a su oído la palabra fezafeza, puso su mano sobre la espalda de Pietrolino, ofreciéndole en una hoja algo que parecía comida.

Pietrolino, viendo antes la comida que a quien se la ofrecía, empezó a engullir ansioso. Entonces todos los hombrecitos al unísono pronunciaron, entre risas, varias veces la palabra mavokely, que era como por allí llamaban a una clase de cerditos. Cuando se acabó aquella ración, que aunque escasa le supo a gloria bendita, otro de los hombrecitos le ofreció algo de beber, que gustoso aceptó Pietrolino, pensando que debía de haber cerca una especie de escuela u hospicio, al ver a tanto pequeñuelo por allí suelto a esas horas de la mañana. Pero estaba engañado. Los pequeñuelos eran un grupo de vazimbas, unos pigmeos blancos que habitan en las partes más recónditas y montañosas de la isla y que, por causalidades, se encontraban cazando en aquella parte de la jungla.

Pietrolino trató de agradecer la gentileza con palabras, pero parecía que no le entendían. Entonces optó por tocar una melodía con una flauta que llevaba para pasar el rato en el viaje. Aquello les maravilló sobremanera y decidieron llevarle hasta su campamento de caza, para que durmiese allí tranquilo.

Al llegar allí, le sorprendió el detalle de que no había ningún fuego. Así que por su cuenta empezó a buscar ramitas y hojas lo más secas posibles, cosa bastante difícil, y con un chisquero intentó encender una fogata. Tarea que le llevó como media hora. Los vazimbas le miraban curiosos, observando sus maniobras y la ropa blanca con que estaba vestido, hasta que la contemplación del fuego les hizo gritar de admiración, sin saber si alegrarse o asustarse.

Pietrolino les hizo gestos para que se acercaran sin temor alguno, aproximando sus manos a las llamas y haciéndoles ver que el calor del fuego reconfortaba su cuerpo aún algo mojado. Los más lanzados fueron arrimando sus manos, para sentir aquel calor. Pero pronto Pietrolino les hizo entender que acercarse demasiado podía suponer quemarse. Esto le costó una quemadura en la manga derecha. Finalmente como señal de amistad, Pietrolino, como un nuevo Prometeo, le entregó su chisquero al que parecía el jefe del grupo.

Honrado por aquel gesto, aquel jefecillo hacía por saber cuál era la causa de la pena que había expresado en el claro. Entonces Pietrolino se puso ha dibujar con un carbón sobre un trozo de corteza clara la figura de un barco. Al principio los hombrecitos no parecían comprender aquellas líneas. No debían de estar muy duchos en las representaciones planas. Así pues, pasó a fabricar con la misma corteza, unas ramas y unas hojas grandes la maqueta de un barco. Los gestos de admiración y las risas, le dieron certeza de que había acertado a explicar a qué se estaba refiriendo. Los hombrecitos no dejaban de saltar divertidos, diciendo:

–Sambo, sambo.

Rápidamente, el jefecillo le cogió de la mano y, con la misma palabra en la boca, se fueron los dos corriendo selva a través. Al cabo de una hora se encontraban al borde de un acantilado y abajo, fondeado, se hallaba La Tintoretta, el barco de la expedición que había optado por escapar en dirección a la Isla de Joâo Novo, pero que había retornado hacia la costa malgache. Pietrolino, sonriente como un niño feliz, estaba contentísimo y levantó en volandas al jefecito abrazándole con entusiasmo. Aquello parece que no le hizo mucha gracia a su guía, pero como estaban solos y sabiendo que había encontrado a los de su tribu, se lo dejó pasar.

Más tarde bajaron con él a una cala y en una canoa le acercaron al barco, también con curiosidad para ellos de ver qué había en él. Pietrolino voceaba a Espeidomena, quien capitaneaba aquella nave. Al instante se asomaron todas las amazonas, conocedoras de aquel dulce berrido.

–Pietrolino, por el amor de Helena, ¿dónde están las demás? –dijo Espeidomena mientras él subía por una escala seguido por varios de aquellos hombrecitos.

–¡Están presas de los piratas y debemos rescatarlas antes de que partan de la isla! –gritaba ansioso de enmendar su cobardía y reencontrarse con su querida Evandra.

Después pasó a contarle su historia y cómo conoció a los vazimbas. Estos a su vez andaban muy atareados curioseando la cubierta y removiendo todo lo que había a su alcance. Alguno hasta se interesó en seducir a alguna de las amazonas, que verdaderamente no veían en ellos interés alguno para engendrar y no por temer el parto de hijas de tan baja estatura o porque no fueran hombres bravos, cuestión que más tarde demostrarían, sino por figurárselos más como niños que como buenos mozos.

Entre todos planearon la operación de rescate, que iniciaron nada más quedó diseñada en todos sus detalles. La prisa era mucha y todavía les quedaba tomar contacto con La Revoltosa, cuya ubicación no era muy segura en la memoria de Pietrolino. Pero tuvieron que emprender el plan a bordo de barcas y canoas, para no resultar muy visibles. Al cabo de seis horas localizaron a la Revoltosa, que no andaba muy lejos en verdad. Pero decidieron esperar a que llegase la noche y esta a su vez pasase, no sin antes aprovechar su manto oscuro para infiltrarse en la nave capturada, custodiada solo por un par de hombres, y subir a La Revoltosa algunas amazonas y los vazimbas.

Estos se esconderían en el barco, quedando fijado que estos cazadores debían usar el chisquero y una botella de aceite para crear un pequeño incendio en algún punto del barco en la proa a la señal convenida. Por su lado, las amazonas subidas, desnudas, haciendo creer que pertenecían a la recua de apresadas, se dispondrían a satisfacer las demandas sexuales de buena parte de la tripulación que reposaba a esas horas en la bodega principal. Entre acto y acto fueron desarmando y escondiendo sus armas, así como reducían su capacidad de reacción dejándoles exhaustos. Por su parte Pietrolino estaba dispuesto, con el resto de compañeras, a entrar al rescate de las amazonas al tiempo de la señal, trepando por las maromas que se habían colgado desde el puente de mando.

La señal fue el disparo de una de las culebrinas del barco preso. Esto se hizo tras reducir cuatro amazonas a los dos guardias y cortar los cabos de remolque. Al instante toda la operación se puso en marcha, sabedoras de que las amazonas seductoras tenían ya a buen recaudo a los marineros seducidos y los que andaban sueltos por cubierta se enfrentaban a la extinción de un incendio y la persecución de una pandilla de chiquillos salvajes.

Pietrolino y las amazonas llegaron a la altura del puente y bajaron espadas en mano hacia la zona de camarotes y las otras bodegas. Las amazonas encontraron a sus compañeras atadas y amordazadas en el camarote del capitán. Por su parte Pietrolino llegó hasta la puerta del que parecía su cuarto de juegos, en las bodegas de popa. Con la espada intentó hacer palanca en la puerta con la buena fortuna de romper el cerrojo, pero con la mala suerte de partir la hoja de la espada.

Súbitamente, Pietrolino se encontró con la escena de Evandra atada y sumida en un delirio a punto de ser golpeada en el culo con un robusto batocho rematado con el Sagrado Corazón.

–¡Deteneos! –gritó con el ímpetu de Teseo. También Von Dagh se encontraba en un delirio tal que ni se dio cuenta de la llegada de Pietrolino, quien enganchó a la carrera un taburete y se lo partió en el estómago con tal fuerza que le dejó sin aire, cayendo redondo al suelo. Suelto el batocho, Pietrolino lo recogió y se infló a darle su merecido golpe va, golpe viene. Ni todos los tapices de Flandes ni todas las alfombras de Persia recibieron juntos en toda la historia una tunda semejante. Una vez el tedesco tomó el aspecto de una piltrafa, Pietrolino le dejó tirado en el suelo y se acercó a Evandra con aire triunfador.

Lo primero que hizo fue tirar de la cola de la culebra y sacársela de un tirón lo que a Evandra le produjo un placer indescriptible. Después de pisotear al bicho, le quitó la mordaza, escapando el oprimido grito de placer que se agarraba a su garganta. Pietrolino, pensando que se trataba de un gesto de gratitud amazónico y crecido por su hazaña salvadora, se quedó mirándola por un momento con detenimiento, creyendo ver entonces en aquel rostro a otra mujer. Sin apenas fuerzas para encadenar las palabras y con una voz susurrante que no impedía discernir cierto disgusto, Evandra le dijo:

–¡Por Palas Atenea…! Siempre tan oportuno, Pietrolino…

Después se perdió en una nueva nebulosa. Una réplica del orgasmo anterior le estaba haciendo perder la consciencia. Por su parte Pietrolino, viéndola de esa guisa, no pudo por menos que decirle lo siguiente, sin don de la oportunidad, como suele acaecerles a todos los hombres aunque no pequen por exceso de sinceridad:

–Mira que estás jamona, Evandra. Más así colgada.

Después hizo el ademán de retirarle las lapas, pero Evandra le detuvo rápidamente, sacando una bravura dormida:

–¡Quieto, no lo hagas!

Entonces Pietrolino se dispuso a cortar la soga. Evandra de nuevo le detuvo con vigor:

–¡No!

Tras un silencio, en que Pietrolino no sabía si se iba o venía, ella le indicó, con los ojos cerrados por la calentura que le recorría las venas y con una sensual y suave voz:

–Mátame las hormigas, ¿quieres?

Pietrolino estaba un poco confundido. Creía no entender bien lo que le estaba proponiendo Evandra, quien bruscamente convirtió en orden lo que antes era solo una amable petición:

–¡Te he dicho que las mates! ¿No ves que me pican?... Mi bravo Pietro, no seas malo conmigo. Sabes que te quiero mucho… –murmuró con mejor dulzura y no menor impaciencia.

Evandra estaba irreconocible, pero Pietrolino ni corto ni perezoso, viendo aquel castillo de virtudes abierto de par en par, asió firme el batocho y empezó a propinarle golpes a troche y moche en todo el culo, esperando no dejar viva ni una de las hormigas. Evandra se mordía entre tanto los labios, extasiada por sensaciones antes impensables, descargando años de represión sensorial e ingresando en las filas del Neoepicureísmo.

–Se te va a poner como un tomate –le decía preocupado Pietrolino.

–Calla y sigue, bruto… –le decía deseosa, con una expresión entre la súplica y la exigencia.

Al cabo de media hora de reposo, al reclamo sobre cubierta de las victoriosas amazonas, Evandra salía magullada, pero exultante, de las bodegas, cubierta con un manto y acompañada por un Pietrolino agotado y aún asimilando esa situación tan inimaginable para su mente.

Se pasaron las mercancías del barco liberado a las bodegas de La Revoltosa, se entregaron algunas telas y manufacturas a los vazimba, se mudó a los piratas y a
su capitán, atados y amordazados, al barco liberado y ahora abandonado, para dejarles a su suerte. Después se tiraron al mar aquellos artilugios que empleaba Von Dagh para dar martirio, aunque Evandra guardó algunas cosillas para su recreo y experimentación personal, ahora que había abierto nuevos horizontes a su restricta sexualidad. En los días siguientes empezó obsesivamente a fantasear en su cabeza sobre una sociedad gobernada por hombres recios y dominantes. Pero, por muy estimulante que le resultase aquella fantasía, se trataba de un auténtico despropósito en la cosmovisión de la sociedad amazónica. Por su cuenta, Pietrolino se planteó si esa era la mejor forma de empezar una relación con quien amaba precisamente por su aparente carácter distanciado y comedido, tan opuesto a la desmesura y dispersión de su propio talante. Ya solo pensar en una relación tan apasionada y creativa le sumía en un pasmoso agotamiento.

Al cabo de cinco días llegaron a la desembocadura del Río de la Goa, donde se hallaba recalado el tercer barco de la expedición, cuya tripulación no dejaba de extrañarse de ver llegar emparejados a La Tintoretta y el barco pirata. Después de hacer el negocio que les llevaba a Milangana, se volvieron para la Pequeña Venecia.
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XXXVIII De cómo se dio asilo a un buque con once mil vírgenes

Uno de los sucesos más sobresalientes que tuvo lugar en el cuarto año de la República fue la arribada a puerto de un buque que, perseguido por una escuadra de corsarios holandeses y franceses, tuvo que buscar asilo en la Pequeña Venecia. Dicho barco llevaba una carga muy peculiar: once mil vírgenes, cuyo destino era el harén del Sultán de Brunei y que el Imperio Otomano ofrecía en señal de alianza.

Bien era sabido que Murad IV era un sultán poco afectuoso con las mujeres. Aquel desapego era fruto de la voluntad y educación de su madre, Kosem Valide Sultana, quien quería evitar que cualquier otra mujer rivalizase con ella en poder e influyese en el gobierno de su hijo. Por contra, esta le instigó a practicar el amor griego con jóvenes y bellos mancebos, con el fin de que no sintiese el mínimo interés por el sexo femenino, creando en él como efecto una aberrante relación lujuriosa y sádica con sus concubinas y otras mujeres. Por tanto, se cree que en el fondo de las razones de este envío estaba su enfermiza misoginia, antes que su conocido talento político.

Cuentan que tuvo la ocurrencia de ordenar a su Kizlar Agha, o Amo de Muchachas, que reuniese y metiese a tantas odaliscas como cupiesen en una gran nave que se había botado en Estambul en conmemoración de su ascenso al trono. Estas cantarían bellas canciones en su honor, al modo de un coro de huríes, sin más vestido que unas tiras de seda sujetando sus cabellos, mientras deglutía el blakava, remojando el gaznate en vino dulce. El perverso se deleitaba en pensar que con tan solo el mismo peso de este grandioso coro, el barco se hundiría en el Bósforo con todas ellas dentro, ahogando aquellas dulces voces que para él asemejaban el más espantoso de los cacareos. Como era bastante desconfiado y por si acaso eso no bastase, había dispuesto desde las murallas del Palacio de Topkapi toda una sarta de piezas artilleras con cuya metralla quería dar el cierre definitivo al canto. Así se pasaba los días aquel malévolo Sultán fuera de las tareas de gobierno, maquinando extrañas y perversas distracciones.

El eunuco principal, obediente, consiguió reunir a once mil doncellas, todas ellas de excelsa belleza y embarcarlas en aquella magnífica nave que aguantó con épica grandeza el peso de una aglomeración tal de personas. Muchas procedían de todos los rincones del Imperio, pero otras tantas eran originarias de otras naciones europeas, asiáticas o africanas que llegaban de niñas a la corte gracias a compras, regalos, tributos o raptos.

No obstante su misma madre, la Valide Sultana, apoyada fielmente por el Gran Visir, el Kizlar Agha y el Kapi Agha, viendo que era un gran despilfarro sacrificar tantas mujeres y tan hermosa nave, recomendó a su hijo regalárselas al Sultán de Brunei, con objeto de abrumarle con un regalo sin igual, incomparable con cualquier otro tributo u ofrenda de mujeres nunca hecho en la historia, y ocasionarle con ello un enorme y obligado compromiso. La medida era además muy oportuna, pues le interesaba a Murad aferrar la amistad con Brunei, impidiendo su posible alianza con europeos o persas.

El poderoso influjo de Kosem sobre su hijo era sobradamente conocido. Esa era la explicación de que tiempo atrás consiguiese salvar la valiosa vida de su último hermano, su otro hijo, Ibrahim, a pesar de que Murad le odiaba sobre todas las cosas y le consideraba un peligroso competidor al Sultanato. Pero, obviamente, si esto fue capaz de conseguir Kosem, librar de la muerte y darles otro uso a once mil mujeres juntas, con el poco aprecio que las tenía el Sultán, para una señora de sus ardides sería coser y cantar.

Maravillado por el consejo y aturdido por el rico y abundante vino, Murad accedió y mandó zarpar el barco de inmediato, ataviadas con lujosas y vaporosas prendas y sin más protección que una pequeña guarnición. Mientras las veía alejarse hacia el Mar Egeo, no dejaba de regocijarse en su negro corazón por la posibilidad de que aquellas mujeres sufriesen mil humillaciones o no llegasen vivas jamás a su destino. Más aun, dejó establecido que llegados a la costa egipcia, frente a la Península del Sinaí, todas ellas, al modo de los tiempos faraónicos y en burla a los judíos, pidiesen a Dios que la tierra se abriese en dos para dejarlas paso. Si no se cumplía la Gracia de Dios, ellas deberían de cargar sobre sus hombros la embarcación y portarla hasta el Golfo de Suez sin musitar el más mínimo remilgo o serían azotadas.

Cosa que resignadamente hicieron. Lanzaron una plegaria, pero ningún trozo de tierra se movió. Entonces, obedientes, desembarcaron y con grandes penalidades auparon el casco, más por temor que por gusto. Ya que a todas disgustaba el hecho de presentir la amenaza de una sudoración escandalosa o los primeros avisos de agujetas, rozaduras, encallecimientos o uñas quebradas. Suficientes molestias para crear en gente de su clase los primeros síntomas de una imborrable preocupación y un creciente descontento. En este estado de cosas, fue cuando aconteció un pequeño milagro, pues también por la Misericordia divina entre los seguidores de Mahoma se dan y que, no por humilde, ha de tenerse en menos y que inicio a relatar.

Como era tanta la contención de las lágrimas por el miedo o la vergüenza, llegó un punto en que al romper todas en lloro, se formó un gran torrente de agua. Por otro lado, como con su pesado caminar se iba abriendo un surco en la tierra cada vez más profundo por el arrastre de sus pies cada vez más cansados, a su paso se creó un canal que aquel mismo agua ablandaba y ensanchaba más aún. Entre el torrente creciente y el cauce escavado se fue formando un reguero tal de agua que acabó convirtiéndose todo aquello en un río. Así pues, por esta gracia o feliz casualidad, liberadas de su obligación, pudieron todas ellas cruzar la mitad de aquel trayecto por tierra a bordo del barco, sin necesidad de castigar sus pies y sus manos, sino dejándose caer por la pendiente de aquella rambla.

Igualmente, antes de partir, el Sultán ordenó a los soldados que las escoltaban que habían de llegar vivas todas y en perfectas condiciones o si no, sus pellejos servirían de tambores ante sus mismos oídos; pero que si el Sultán de Brunei llegase a rechazar su regalo, debían de degollarlas una a una sin ningún miramiento delante de aquel, como prueba de su sobrada magnificencia, fuerza y carencia de escrúpulos. A lo que la pequeña guarnición solo se preguntaba cuánto tiempo le podría y debería llevar aquel trabajo, para que no pasase de impresionar a aburrir al Sultán de Brunei, siendo ellos tan pocas manos y ellas tantos cuellos.

Volviendo a lo que sucedía enfrente del puerto de la Pequeña Venecia, este asunto, la protección de un barco otomano, que en situaciones normales podía haber supuesto un positivo paso para granjearse el favor turco para Angelina, más bien suponía todo lo contrario. Pues en la decisión de buscar el refugio del puerto por parte de su tripulación pesaba en mucho el motín de su cargamento. De todos modos, sabiendo los antecedentes, tampoco el haber salvado a la nave del ataque pirata habría sido del agrado del Sultán, más aun sabiendo que el socorro era obra de una república de mujeres. Así que mejor no vocear demasiado la noticia y obrar con cauta discreción en lo que concernía a sus invitadas, se dijeron en la Pequeña Venecia pasado el tiempo.

Todas aquellas doncellas se habían rebelado y tomado el mando del barco en un acto cuyo riesgo radicaba en su falta de experiencia en ser dueñas de sus vidas. Los motivos de aquella revuelta no estaban claros en un principio, pero, según parecía, las damiselas, ajenas a los verdaderos deseos del Sultán antes y después de su agrupación, se sentían engañadas e inseguras, sin el aprecio y las atenciones suficientes que merecían como mujeres de la corte. Pues ni en la Turquería ni durante todo el viaje supieron que se jugaba con sus vidas, sino que se dejaban hacer y consentían como se consiente el capricho de un gran señor al que se respeta y en el que se confía, sumisas y disponibles. Ni siquiera al cruzar el Sinaí, con el barco a cuestas, creyeron sufrir un escarnio, sino más bien, algún tipo de prueba o entretenimiento, como cuando se cargan cestas de frutas o flores para agasajar o hacer ofrendas en las fiestas. Pero la paciencia tenía un límite y así sus razones se fueron explicando más tarde en detalle.

De este modo, un potente barco entraba en la bahía con todo el velamen desplegado y bajo el fuego artillero de tres naves ligeras. Las encargadas de la defensa del puerto decidieron cubrir su escapada, respondiendo con varias y acertadas andanadas. La cobertura de la huida del barco turco fue tan eficaz que una de aquellas naves quedó tan mal parada que poco le faltó para hacer agua. Pero consiguió a duras penas unirse a sus compañeras, que ya se habían dado media vuelta y retirado en espantada.

El barco turco iba con tal ímpetu que en la maniobra de atraque le faltaron cinco pulgadas para estrellarse contra la dársena. Al instante, la guardia del puerto, viendo que no podía subir al barco para poner orden en el griterío de aquellas once mil vírgenes, optó por impedir su desembarco, mientras no se distinguiese entre ellas una portavoz. El problema no era sencillo y así estuvieron tres días y tres noches discutiendo quién era la más idónea para hablar con el Consejo de la República. El murmullo de aquellas deliberaciones sumía a la ciudad de la Pequeña Venecia en una bruma ruidosa que, con la caída del sol, se hacía especialmente tediosa.

Cuando finalmente se resolvió aquel asunto, una hermosa doncella de origen eslavo, llamada Úrsula, solicitó su bajada a puerto. Una chalupa la recogió y la llevó hasta la presencia del Consejo, con Angelina a la cabeza.

–Decidnos, gentil doncella, ¿qué os hizo buscar refugio a todas vosotras en el puerto? –preguntó Evandra.

La respuesta no se hizo esperar en la lengua del turco:

–No nos gusta la comida.

Todo el consejo se quedó mirando extrañado a la portavoz, esperando el desarrollo de sus argumentos. Entonces otra virgen dijo desde la borda del barco:

–Ni el aire del mar.

Luego otras tres añadieron, asomadas a la punta de la proa:

–Ni el agua salada…

–Ni el olor a pescado…

–Ni el vaivén de las olas...

Después saltaron todo el resto de las diez mil novecientas noventa y cinco vírgenes con todo tipo de quejas.

–¡Dios mío!, así se empieza una revolución –dijo Pietrolino.

Evidentemente, con el alejamiento de los dominios del Sultán y rebosada sobradamente la paciencia de aquellos millares de mujeres, habituadas a los mejores cuidados y las mayores atenciones, se habían permitido manifestarse con seguridad y decisión y rebelado frente a su impreciso destino. No digamos tampoco de sus cuidadores, cuyo aguante era puesto continuamente al límite y que se tiraban de los pelos con cada antojo que demandaban las doncellas o cuando al unísono les llegaba el menstruo sincronizadamente, que siendo once mil y concentraditas era todo un castigo bíblico.

Pero el asilo de tal cantidad de mujeres podría resultar desastroso para la ciudad, cuya población no superaba apenas el millar, contando también niñas, niños y hombres. Sus infraestructuras no podrían contener y satisfacer las necesidades ni de la décima parte de las asiladas en el mejor de los casos. Además de que no solo eran once mil vírgenes, sino además una tripulación, asistencia y escolta que sumaba cerca de cuatrocientas cincuenta personas más. Sin duda, su desembarco en la ciudad hubiera desencadenado un conflicto no solo frente, sino incluso entre las mismas amazonas. Pues algunas se mostraban encantadas de ver llegar a tantas nuevas compañeras, mientras que a otras no les hacía la menor gracia, aunque ya le hubiesen echado el ojo a alguno de los turcos.

Decididamente había que establecer una lista de prioridades. En este sentido, el espíritu humanitario y la sensatez de Angelina no se hicieron esperar:

–Si no pueden volver a su tierra ni ir a Brunei, habrá que fundar otra ciudad –dijo contundente y taxativamente.

Todas las presentes en el puerto la miraron, expectantes de que desarrollase su tajante afirmación. En ese momento en que se sentía observada por todas, Angelina sintió un pequeño vértigo, pero sacó aquel genio que venció en Alejandría las suspicacias de Francesco de Gruato:

–Iremos a ver a la Reina de Saba y le pediremos que conceda una tierra para estas compañeras.

Todas se miraron entre sí, asintiendo a las palabras de su doga.

Al día siguiente se preparó una flotilla que escoltase el barco turco, cuyos tripulantes masculinos quedaron en tierra, con la opción de retornar aprovechando otros barcos de paso o prestar, entre tanto, sus servicios en la ciudad. La mayoría de ellos optaron por marcharse en los barcos mercantes atracados en puerto, hartos de tanto mujerío. Pero no de regresar a sus tierras, pues si llegase a oídos del Sultán turco que habían vuelto sin cumplir su cometido, ya sabían que sería lo último que escuchasen los suyos. Otros creyeron por momentos vivir en la Pequeña Venecia el Jannah en la tierra, aunque las damas no fueran lo dulces y serviciales que hubieran esperado encontrarse como recompensa en la otra vida.

Angelina se despidió de Giacomo. Era la primera vez que se separaban por un tiempo considerable y eso resultaba bastante penoso para ambos. Aupado en brazos, Giaco jugaba con los mechones encrespados de su madre.

–¿Te gusta el nuevo peinado de mamá?

Giaco callaba, se hubiese quedado todo el día jugando con los cabellos de su madre. Su silencio era el presentimiento de que un mal momento debía de ocurrir. Angelina le puso en el suelo y le contó un pequeño cuento:

–Hace mucho tiempo, cuando los reyes de la tierra eran reinas y todos los hombres vivían sobre los árboles, vivía en una montaña un cachorro de león muy valiente que soñaba con alcanzar la Luna. Tanto la quería que todas las noches aguardaba a verla. Cuando la veía llena, le parecía tenerla muy cerca y, entonces, muy rápido subía a la cima más alta y levantaba los brazos para atraparla. Pero nunca lo conseguía –Giaco hacía como que no oía, pero no se perdía ninguna de las palabras de su madre–. Una de aquellas noches de luna llena, su leona madre le sorprendió llorando. Su madre se puso entonces muy triste y le preguntó que por qué lloraba. ¿Tú sabes por qué lloraba, Giaco?

Giaco contestó, pero sin dejar de hacer que no escuchaba:

–Sí. No podía coger la Luna, porque estaba muy alta.

Angelina le puso la mano en su carita y siguió con el cuento:

–Eso es. Estaba muy alta y, entonces su madre le preguntó que por qué la quería coger. ¿Tú también sabes por qué?

Giaco contestó algo compungido:

–Para que no se fuera.

Angelina sintió en ese momento un pinchazo en su corazón. Era tan sencillo el problema. Después siguió el cuento:

–Pero entonces su madre le cogió entre sus patas, como yo te tengo ahora, y le dijo poniéndole así el dedo en el hocico: Para qué quieres, cabeza de melón, que no se vaya, si luego siempre vuelve.

Madre e hijo se rieron, pero la mirada de Giaco seguía triste. Giaco, que era muy listo, aprovechó para pedirle otro cuento:

–Cuéntame otro, mamá.

–No Giaco. La Luna tiene que hacer un viaje y su león la va a esperar siendo muy bueno sobre la montaña.

Sus ojitos pardos pedían alicaídos acompañar a su madre, pero no lloró en la despedida, lo que sujetó la pena de Angelina:

–Un día vendrás conmigo de viaje –le dijo pegando su cara a la suya.

Giaco esquivó la mirada, como queriendo negar lo que sucedía. Angelina le acarició la mejilla:

–¿Qué quiere mi león que le traiga de regalo?

Giaco dejó por un momento de contar hormigas, levantó la mirada y con una sonrisa de medio lado le dijo pícaro:

–Un grillo que cante.

Angelina se quedó parada. Empezó a reír como una chiquilla.

–¿Un grillo que cante, mi niño? ¿Como el del cuento que te contó Pietrolino? ¿Sabes que no es una tarea fácil cazar un grillo?

Giaco apretó los morros sin dejar de sonreír con los ojos. Angelina le besó en la boquita y con un susurro cálido que nacía de su corazón le dijo al oído como si le confesará un secreto:

–En una casita de madera te lo traeré, mi amor. Le llamaremos Pietrino el Grillo.

Giaco gritó entusiasmado:

–¡Sí! ¡Pietrino! ¿Y para Hakima traerás otro pequeño que pueda poner en su ventana?

Cómo se parecía en ese momento a su padre, se decía Angelina:

–Claro que sí. Otro que le haga compañía y tú se lo darás en su casita de madera. Verás qué contenta se pone. Seguro que te da un beso. Es nuestro secreto. No lo olvides.

Qué dulce y travieso era Giaco. Qué fácil era verle contento e ilusionado con cualquier cosita. Salió corriendo a contarle su secreto a Pietrolino. En eso no se parecía a su padre, siempre tan discreto y misterioso. Pero Giacomo era tan inconsciente como despierto. Tan pícaro como noble. Sus manos eran como mariposas en un jardín de flores. Sus pensamientos como la brisa de la madrugada. Parecía que en su sonrisa el tiempo se detenía y el mañana anidaba en sus pasitos. Angelina tuvo que aprovechar aquel momento para subir a la barca o no lo hubiera hecho nunca.
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XXXIX De cómo la mimosa Shaazar se enamoró de un jilguero y lo que le acarreó

Cuentan que entre todas aquellas vírgenes la doncella Shaazar era la más dulce. Su dulzura era tal que perfumaba con un aroma acaramelado el aire que la acariciaba. Sus dientes decían ser verdaderas peladillas y su saliva jugosa hidromiel. Tan preciada era que pasó toda su infancia y adolescencia encerrada en una torre hasta que, harto su padre de que no accediese a aceptar ningún pretendiente, la incluyese en el presente al Sultán de Brunei.

Hasta entonces, muchos fueron los jóvenes, maduros y cascados nobles de la corte turca que la habían cortejado aprovechando cualquier mínima ocasión, pero tantos muchos fueron los que se ahogaron en lágrimas amargas suplicando infructuosamente saborear la dulzura de su néctar. Ninguno tuvo la fortuna de probarlo, ni siquiera robado de una copa de plata o de un tazón de porcelana. Tal era el celo en no desperdiciarlo y en reservarlo para aquel que un día sí consiguiese robar su corazón, que ni por mil onzas de oro se hubiera conseguido pagar ni la huella de sus labios en el mismo pañuelo con que limpiaba su rastro.

Una mañana de un mes de abril, en una temprana primavera, una cálida melodía se desparramó por todo el serrallo, penetrando por la ventana de su cuarto. El vivaz trino de un jilguero animaba, brioso y galante, los jardines, las estancias, los salones, las torres, las cúpulas, las acequias y las fuentes de todos aquellos palacios que generación tras generación se habían ido edificando, añadiendo, superponiendo, sustituyendo, ampliando.

Shaazar despertó feliz, sobresaltada, como quien escucha desvalido su nombre en la negrura de noche. Sintió la llegada del momento esperado, ansiado, temido. Sintió una flecha encendida consumirse en su corazón.

–¿Eres tú, mi amor? –se dijo entre almohadones.

El trino del jilguero se colaba entre sus oídos surcando sus jardines, sus estancias, sus salones, su torre, sus cúpulas, su acequia, su fuente. Todo rincón de aquel hermoso y lozano cuerpo se empapó de su canto.

–Sí, eres tú mi amor –se dijo brincando de su lecho para asomarse a la ventana–. ¿Dónde estás? Déjate ver, mi amor –decía en un susurro claro y goloso.

En la copa de un naranjo el jilguero cantaba brioso, henchido el pecho de noble fuerza y tierno ardor. Sobre la rama de un jazmín, se acurrucaba una tórtola en su nido, complacida por el galanteo de aquel jilguero. Cuando Shaazar reparó en aquella tórtola, se sintió decepcionada, con gravedad herida en su alma. La flecha se convirtió en puñal de fuego humano, castigo divino, mortificación al deseo mortal.

–Yo que a magnates y preeminentes hombres rechacé, que a más de uno condené a la infelicidad eterna, ahora me veo aturdida y vencida por enamorarme de un jilguero. ¿No es mi persona mejor partido, que mis ricas prendas palidecen bajo el brillo de mis ojos? ¿No soy acaso mejor que una tórtola apoltronada en su mísero nido? Si no puedo ser correspondida por tan hermosa y delicada criatura de Dios, ¿qué habré de sacrificar para merecer mi anhelo?

Un esclavo eunuco, que sentado guardaba la puerta de su cuarto, alzó la cabeza y le dijo con voz serena, como el cauce de un río seco:

–Bella Shaazar, sabed que os enamorasteis de un deseo y de ver el verdadero amor nacer de tan humilde ser con encendida pasión y cariñoso ofrecimiento, pero destinado a otra princesa de los Cielos. También sabed que hoy es el día más desgraciado de mi vida al oíros hablar, pues yo por estar a vuestro lado renuncié a mi canto.
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XL De cómo la Reina de Saba no pudo dar contento a la solicitud de Angelina

Llegadas a las costas arábigas, Angelina formó una caravana para entrevistarse con la reina Makeda. En ella incluía a algunas representantes de las once mil vírgenes. Una media docena, encabezada por Úrsula.

Entrar en Saba y ver a la Reina fue todo uno. La reina Makeda estaba muy feliz de ver a su amiga de nuevo, ya descubierta como toda una mujer y madre. Al lado de la Reina, bien compuesto y digno estaba Omar, el joven pastor, Duque de Faimmorte. Ambas se intercambiaron abrazos y besos, para luego presentarles Angelina a sus acompañantes amazonas y a la representación de las que presentó como turcas.

La Reina fue debidamente informada de todos los pormenores de aquel caso y las circunstancias limitadas en que la Pequeña Venecia se veía para afrontar su interés por ayudar a estas doncellas. Tras hablar Angelina y Evandra, la reina Makeda pidió escuchar a Úrsula, la cual le dijo lo siguiente:

–Majestad, forzadas contra nuestra voluntad fuimos embarcadas en penosas condiciones, no propias de nuestra nobleza. Tras sufrir una humillante travesía, maltratadas por nuestro séquito, nos vimos en peligro de muerte por el acoso de unos terribles corsarios. Gracias a la protección del puerto de la Pequeña Venecia, pudimos librarnos de ser secuestradas, ultrajadas, vendidas como esclavas o muertas. Ruego a Su Majestad por el amor de Dios que nos honre con su ayuda, para poder iluminar nuestro negro destino.

La reina Makeda, tras escuchar a las tres, pasó a un estado de reflexión serio, callado. Observaba a sus invitadas como escrutando sus corazones. Volvía a mirar de vez en cuando a los ojos de Angelina pasando su expresión de la dulzura a la censura. Angelina no comprendía aquel cambió de actitud.

En un momento la reina Makeda ordenó salir a todos y pasar a esperar a un cuarto contiguo. Al tiempo, agarró por el brazo a Angelina y la apartó a un rincón.

–Decidme, amiga, de verdad, ¿qué esperáis de mí?

Angelina le contestó cortés y solícita:

–Una vez os ayudé y fui bien recompensada con vuestra alegría y vuestros regalos. Ahora me toca a mí confiar en vuestra ayuda.

La Reina la cogió de las manos y la puso frente a frente:

–Miradme bien. ¿Sentís mis manos agarrando las vuestras?

Angelina hizo un gesto de confirmación.

–Mirad mis manos ahora.

Angelina miró, pero no vio las manos de la Reina.

–¿Dónde están mis manos, Angelina?

De pronto, Angelina se dio cuenta de que estaban en sus hombros, una sobre cada uno de ellos.

–No debéis creer todo lo que oigáis, mi buena amiga. El deseo por ayudar nos hace ver a veces causas apuradas. Entre esas mujeres hay necesidades y caprichos y debéis saber distinguirlos. Si hubiera verdadera necesidad de ayudarlas, confiad en que yo sería la primera en ofrecerles mis tierras o interceder por ellas. Pero son un verdadero ejército, capaz de asolar aquel territorio en el que desembarquen. Recordad que ellas mismas tomaron el mando de su barco y supieron escapar de los corsarios dirigiéndose a vuestro puerto. No esperéis que ayude a la que ofrece su ayuda a quienes se pueden ayudar por sí mismas.

Angelina se quedó pensando, aturdida por aquellas palabras, algo confusa por la reacción de la Reina. Solo acertó a decir una frase:

–¿Qué hago?

La Reina soltó sus manos, pues en ningún momento antes las había dejado de sujetar, y separándose de ella le dijo antes de retirarse a sus estancias personales:

–Dejar hacer. Simplemente, dejar hacer.
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XLI De cómo se encontraron en su camino con una flotilla de guerra persa

Angelina había decidido seguir viaje y se le vino en mente acudir al anciano de Astola. Quizás le diese más luz acerca del consejo de la reina Makeda: dejar hacer. Aquellas palabras no dejaban de rebotar por toda su cabeza. Eran tan incomprensibles como acertadas. Sabía que concentrada en aquella corta frase estaba escondida la resolución de aquel problema que se había propuesto y comprometido a resolver, pero cuya resolución quizás supusiera no intervenir.

Frente al Cabo de Ras Algate, una flota bien armada del Sha de Persia había interceptado inevitablemente el convoy picoloveneciano. Angelina, sabedora de las guerras sostenidas entre los dos imperios, el turco y el persa, no quería que se descubriera ni por descuido la naturaleza del cargamento del barco que escoltaba, de clara factura turca, aunque ya no portase la bandera del Sultán. Nada más los persas dispararon la andanada de aviso, la flota picoloveneciana echó anclas.

Por aquel entonces, reinaba en Persia el sha Safi I. Era un gobernante mediocre, que había pasado de estar toda su vida disfrutando de los placeres del harén a sentarse en un trono que le venía demasiado grande. Acomodado en él, contemplaba cómo su imperio menguaba, malogrando lo conseguido con los triunfos de su antecesor, Abbas I. Este rey anterior había logrado en su reinado la paz con el turco, arrebatándole Mesopotamia, expulsar a los portugueses del Golfo Pérsico y rechazar a los uzbecos al otro lado del Río Pamir. Ahora Safi I se encontraba inmerso en luchas contra el imperio de los Koprulu, resistiendo el avance de los afganos y sintiendo las sombras de nuevas amenazas exteriores. Cuanto más incompetente se mostraba su gobierno, más crueldad ejercía, impotente de enmendar el curso de los acontecimientos.

Desde la nao capitana persa se envió un bote con un emisario al Il Scarabeo que exigía la inspección de aquellos barcos, bajo la sospecha de que llevasen sumi-nistros para el turco. Evidentemente, el barco más grande estaba en su punto de mira. Tras el comunicado y aceptación de las condiciones, llegaba otro bote con veinte hombres que, yendo a cada uno de los barcos, iba revisando cubiertas y bodegas en busca de pruebas a sus sospechas y temores. Voluntariamente plantearon inspeccionar los dos barcos más grandes en último lugar. Angelina debía obrar con cautela y perspicacia, pero sobre todo con rapidez, anticipándose a las preguntas de los inspectores.

El barco turco no portaba pabellón alguno, lo que de primeras generó el mayor recelo de los persas y les hizo, menos mal, dejar su inspección para el final. También les extrañó ver que en todo barco al que subían nada más que había mujeres u hombres un poco raros, tan descolocado andaba su juicio, viéndolas vestidas como guerreros o marineros con actitudes poco femeninas. Así pues, antes de llegar a este, les tocaba pasar por Il Scarabeo. Cuando subieron los inspectores a su cubierta, de inmediato se dirigieron a su capitana, Angelina, con esta pregunta:

–¿Qué venís a hacer por aquí?

Angelina rauda hizo suyas las palabras de la Reina, pero no solo las últimas:

–Venimos a prestar servicio al Sha. Dejadnos hacer. Somos un verdadero ejército, capaz de asolar aquel territorio en el que desembarquemos.

Los inspectores se quedaron sorprendidos, intrigados aún por una cuestión importante para ellos:

–¿Cuántos sois?

Angelina respondió con prestancia y bravura:

–Tantos como granos de arena caben en la mano que no sujete mi espada.

Los dados habían sido echados y el número marcaba once mil.
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XLII De lo que le confesaba en una carta su padre, Giacomo Trisole de Fioredente

No es que las palabras de Angelina no les convenciesen, pero la falta de certeza de a quién servía en verdad ese ejército, les hizo escoltarles hasta la costa persa. Se dijo algo de que las llevarían hasta el puerto de Bushirm, pero luego decidieron dirigirse, por estar más cerca y más alejado de la capital, al puerto de Bandar-e Abbas, la antigua Gameron, arrebatada a los portugueses en 1615 con el apoyo inglés. Una vez atracado el convoy allá, comprobarían sus verdaderas intenciones antes de tolerar su desembarco y marcha a la capital, Isfahán. Al menos así, en el mar, estarían de momento bien controladas.

Durante aquel trayecto Angelina se sintió movida a leer una más de las cartas que guardaba de su padre. La maternidad le había cerrado la amargura de la pérdida de su familia, que no el recuerdo de sus padres y hermanos adoptivos y la pena de su ausencia. Pero aun así se alegraba mucho por tener a su Giaco, su pequeño de ojos pardos y cabellos morenos, para quien ya había empezado a escribir unas cartas que pensaba entregarle una vez fuese un hombrecillo a modo de consejos y enseñanzas sobre la vida.

Hacía una mañana tranquila, luminosa. Angelina, sentada en el puente de popa, desempaquetó el mazo de cartas y cogió una carta arrugada. Parecía que hubiera sido estrujada, como cuando se da a entender que lo escrito no vale, pero que habría sido recuperada. Estaba escrita de otra forma, como si la sucesión de una letra a otra hubiese acarreado un terrible esfuerzo. Empezaba de un modo inquietante:

Querida hija, sabes que no soy tu padre…

Era una información tan evidente para Angelina, una paradoja tan brusca, que le inquietaba saber qué seguiría en el texto. La creencia en que su padre adoptivo iba a hacerle una confesión importante la angustiaba al mismo tiempo que le abría la posibilidad de responder a uno de los terribles misterios de su vida. Decía así la carta:

Querida hija, sabes que no soy tu padre. Cuando te encontré en el Puente de Rialto, viéndote tan chiquita e indefensa, me encomendé el firme propósito de ser para ti el mejor padre. Con el tiempo, viéndote crecer y hacerte una mujercita fuerte y segura, llegué a creer que en verdad nuestras carnes eran una sola. Pero la curiosidad por saber quiénes eran tus verdaderos padres, me llevó a hacer mis pesquisas.

Tras meses de indagaciones, cuando tenías aún nueve años, pude descubrir, no sin desconcierto, que por tus venas corría la sangre de los Contarini. No quiero de momento contarte más ni decirte cómo lo descubrí, pues mucho te he dicho. Pero quiero que sepas y que tengas muy claro, que antes del parentesco de la sangre está la afinidad del alma.

No te quieras mal por lo que te he dicho, pero creo que te es conveniente saberlo.

Besos de tu querido padre,

Giacomo Trisole de Fioredente

Marqués de Montefiero

El pensamiento de que de una forma u otra estaba emparentada con los Contarini, la hacía sentirse mal. No pudo contener su turbación mientras salía corriendo hacia el camarote. Nada más entrar, se miró en el espejo, intentando adivinar qué parte había en ella de aquella familia. Pero, ¿quién era de sus padres un Contarini? A su memoria regresaba la imagen que vio en el barreño de cobre del anciano de Astola. Aquella joven y aquel joven enamorados, abrazados sobre una colina. A continuación le asaltaba otra terrible pregunta sin respuesta: ¿por qué?
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XLIII De cómo Angelina inició una nueva aventura en Persia

Bandar-e Abbas, la capital de Hormozgan, se avistaba cerca. Angelina reflexionaba sobre cómo podría dar por buenas sus palabras, mientras no le abandonaba el impacto de la carta de su padre. En ese momento, se acercó un comité de amazonas, con Evandra al frente, quien venía con un gesto compungido, como si estuviese contrariada.

–¿Qué queréis, queridas amigas? –les dijo, abriéndose a su acercamiento y esperando sentirse arropada en aquel momento de contrariedad.

Evandra habló:

–Angelina, no podremos acompañarte a tierra.

Angelina se quedó parada por aquel desplante, pero al rato, empezó a caer en la cuenta de la estupidez que había hecho al hablar tan precipitadamente con el inspector persa.

–Perdonadme, hermanas. Sé que cumplís con vuestro deber y no os puedo obligar –dijo como quien se carga con toda la culpa.

–En nuestra mano está no culminar el delito de no intervención bélica injustificada, permaneciendo en los barcos y retornando a casa. Tú también te verías libre de cometerlo, si consientes en que ese ejército no porte como distintivo nuestra bandera. Evitaríamos así que se te condenase al destierro perpetúo. Es más…

En ese punto Evandra hizo una pausa. Le costaba reemprender la palabra y entonces Hipólita habló:

–Angelina, en nombre de la República y de las leyes que la rigen y estimando todos los méritos que te respaldan, estarías libre de tal pena, pero por la hospitalidad que ofreciste estás comprometida a guiar y velar por estas mujeres, asiladas de la República, pues así está también puesto por escrito en nuestras leyes que todas las mujeres de la Tierra que, pidiendo auxilio, llamen a nuestras puertas han de ser tratadas como hermanas, sean una u once mil. Ahora, esa misión la tendrás que continuar y culminar hasta que esté plenamente asegurada su salvaguarda y autosuficiencia. Mientras tanto, dejarás de ostentar el cargo de Doga della Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia. Cuando lo hayas conseguido, se te otorgará la gracia de retornar a casa y la posibilidad de volver a encabezar la República. Tal misión la tendrás que hacer, por tanto, totalmente sola y por todo el tiempo que te ocupe.

Angelina estaba abrumada. ¿Cómo podría asegurar la salvaguarda de once mil doncellas, una a una? Sabía que no había más remedio que cumplir con ello, pero su corazón se consumía en un inconmensurable desamparo. Antandra entonces la abrazó y con vívida emoción le habló al oído:

–No te preocupes, Angelina. Cuidaremos del pequeño Giacomo hasta que regreses. Confiamos en ti. Seguro que en menos de lo que esperas estás de vuelta.

Angelina no acertaba qué decirle. Solo se le pasó por la cabeza un par de recados, mientras le agarraba fuertemente sus frías manos:

–Decidle a Pietrolino que le cuide con amoroso empeño, que en él encomiendo su crianza e instrucción como padrino. Y a mi niño, decidle… a mi niño decidle…decidle que su madre cumple sus promesas. Que el país de los grillos está muy, muy lejos, encima de unas montañas que cuesta años escalar, salpicadas por mil peligros cada cual más complicado de superar. Pero que nada detendrá a su madre. Que cuando menos se lo espere aparecerá en el puerto con una preciosa casita de madera y el grillo más precioso del mundo en su interior.

Las amazonas entristecidas ante el dolor de aquella madre, la fueron despidiendo y animando una a una. Evandra fue la última:

–Sabes que sobre la tierra o el mar te esperaremos con el corazón abierto. Velaré junto a Pietrolino por tu hijo como si yo fuese tú.

Las autoridades persas permitieron con notable complacencia la marcha de la escolta del barco grande, incluido Il Scarabeo. Angelina quedó en tierra, con su equipaje, armada y portando coraza y casco, y con los ojos todavía humedecidos por la pena. Las vírgenes en su barco se acurrucaban unas encima de otras queriendo ver sin ser vistas. Apenas asomaban sus cabecitas por la borda, intrigadas por saber qué iba a ser de ellas y escorando el barco como si un pajarillo se hubiese posado sobre un junco.

El gobernador, Ismail Alí Beg, se acercó a Angelina. Quería saber dónde estaba ese fabuloso ejército que venía a servir al Sha. Su mirada maliciosa y su gesto prepotente y sarcástico no le hizo ninguna gracia a Angelina, quien mantuvo una actitud distante y altiva. Tuvo que acercarse un ulema que sabía algo de griego, con la disposición de traducir, para que el ambiente se relajase levemente. Aunque Angelina entendía bien lo que le decían por el poder salomónico, siguió como si el intérprete fuese necesario, valorando el esfuerzo que ponía aquel sabio hombre por dulcificar las expresiones del gobernador. Le contó que en aquel barco traía un poderoso ejército, pero que no se haría visible hasta que no le diesen por escrito la aceptación de sus servicios y garantías de su manutención.

El gobernador persa se hizo de rogar, quería saber qué tipo de pago pretendía obtener por servir al Sha de Persia. Angelina se percataba que en esa dilación había una doble intención, pues ciertos movimientos entre el público que se congregó en el puerto anunciaban alguna oculta maniobra. En aquellos instantes algunos asistentes se pusieron nerviosos al ver salir del interior de la coraza un sutil destello que pronto fue convirtiéndose en un halo que circundaba a Angelina. El talismán se había activado y algo en verdad peligroso debía de haberlo puesto en marcha.
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XLIV De cómo un fabuloso ejército cruzó los Montes Zagros camino de Isfahán

La guarnición del puerto se había presentado con la intención de prender a Angelina y mantener confinado en el barco al posible ejército invasor. Pero entre los habitantes, forasteros y extranjeros presentes en el puerto empezó a propagarse como una marea una retahíla de nombres en farsi, arameo, árabe u otras lenguas asiáticas con el mismo sobrecogimiento: Eskandar-e Maqduni, Tre-Qarnayia, Al-Iskandar al-Akbar, Sikandar-e-Azam, Skandar…

Ismail Alí Beg se puso pálido. La coraza resplandeciente, el casco leonino, la melena rubia compuesta por encrespados mechones, la piel clara, su habla griega… Alejandro Magno se había presentado de nuevo, en cuerpo y alma, en las costas de la misma Persia. Propagado el rumor, el gentío devino en una marabunta que espantada se dirigía por las calles, metiéndose cada cual allí donde encontraba un refugio o un escondite. La tropa del gobernador se tiró por tierra suplicando clemencia.

El ulema, visiblemente nervioso, indicó al gobernador que si Alejandro había vuelto como aliado del Sha, la guerra contra el turco era pan comido, pero que o se le contentaba bien o reemprendería la conquista del mundo, empezando por Persia. Un extraño milagro de Dios le había traído del otro mundo y no había de ofenderse la voluntad divina. Aquellos dos hombres en el fondo estaban hechos un lío. Angelina sacó beneficio de la circunstancia. Sobre un papel que surgió de la nada un genio que brotó de su escudo se puso a hacer de escribano. Todas las palabras que dictaba, este las traducía y escribía fielmente. Una vez hecho, Angelina le despidió dándole las gracias y exigiendo su obediencia en próximas ocasiones.

El ulema se acercó hasta el papel y se lo pasó a Ismail Alí Beg, quien lo leyó con vivo interés y cuidado:

–¡Pedís esto!

Tras la sorpresa por tan asequibles peticiones, un gesto de desahogo le despejó la turbación del rostro y le relajó el encogido cuerpo. El mismo gobernador a patadas levantó a sus hombres, pidiendo a su capitán que hiciese llegar con el más veloz y resistente caballo la misiva a la corte. Después se dirigió a nuestra Alexandrina:

–Con gusto os doy permiso para desembarcar a vuestro ejército y os garantizo personalmente los suministros suficientes para su mantenimiento.

Angelina levantó su diestra y del barco salió una larga rampa que más parecía un puente, por donde fueron desfilando todas las vírgenes, encabezadas por Úrsula, pero que a ojos de los asistentes se figuraban como soldados armados, auténticos hoplitas macedónicos, cada uno con su coraza refulgente, su escudo al hombro, su kapis o espada, su lanza o sarissa, su yelmo tracio que les ocultaba prácticamente todo el rostro… Aunque no era una falange entera, lo asemejaba. Casi veintidós batallones cubrieron el descampado de aquel importante puerto. La magia del talismán había obrado una prodigiosa transfiguración.

Pero ciertamente, a sus propios ojos, las vírgenes se veían entre ellas como siempre, sin sentirse incomodadas por ningún pertrecho militar. Entre ellas hablaban de lo sucio y feo de aquel puerto o de la expresión boquiabierta de los persas, que entendían como impertinencia. Se comunicaban sin percatarse de que sus palabras sonaban en sus oídos como la lengua de los antiguos griegos, con un timbre de voz tan bronco que aun sabiendo la lengua, difícil sería atinar el sentido de sus palabras. Pero entre ellas, todo era normal dentro de los agobios de un viaje así.

Sin embargo, las verdaderas incomodidades vinieron luego. En cierto sentido, Angelina quería sacar ventaja de aquella experiencia, para curtir y espabilar a esas mujeres, a ratos caprichosas y a ratos bobaliconas, amaneradas por la vida cortesana, que integraban aquella compañía. Se había situado un campamento de tiendas en las afueras de la ciudad y, aunque estaba al lado de un riachuelo, el aseo y refresco de las damas era impracticable. Por otra parte, las raciones solicitadas al gobernador eran tan austeras que no hubieran servido en sus lugares de origen ni como golosina para sus mascotas. Agua, pan, unas olivas secas y un poco de pescado cocido o salado era todo con lo que contaban para pasar las jornadas.

Al cabo de una semana, ya había llegado una respuesta de la corte. El Sha de Persia solicitaba su presencia en Isfahán. Los preparativos de una nueva ofensiva requerían de su concurso. La hueste macedónica levantó el campamento y marchó hacia la capital. El gobernador, despidiéndolas desde las puertas de la ciudad, se sentía liberado de su presencia y alegre por pasarle el bártulo al Sha.

Cuanto más cansadas y doloridas estaban las amazonas, por el contrario más brillantes y compuestas se figuraban sus imágenes a los extraños. Como apariciones celestiales recorrían senderos milenarios arañados en los Montes Zagros. En solo una jornada, que a las vírgenes les parecieron diez, atravesaron las ruinas de Takht-e Yamshid, que el embajador del Rey de España, el extremeño García de Silva Figueroa, hijo de una tía bisabuela de mi protector y mecenas, había salvado de nuestro olvido, al identificarlas como las ruinas de la antigua Persépolis en su crónica, Totius legationis suae et Indicarum rerum Persidisque commentarii.

La estampa era impresionante. Como sacada de otro tiempo. Unos viajeros ingleses que iban en una caravana en el sentido opuesto fueron testigos de aquel desfile fantasmal. Se quedaron tan fascinados que, del pasmo, a punto estuvieron de ser dejados por los siglos venideros integrados en aquel conjunto, convertidos en piedra. Alejandro Magno había regresado a la ciudad que había hecho incendiar en su día, camino a saber de qué otra nueva conquista o, quizás, a culminar la obra que dejó sin acabar.
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XLV De cómo se acometió una ambiciosa empresa hacia el Reino Yoruba

Con Angelina ausente por segunda vez y
habiéndose generado el vacío en la guía de la República, se procedió a elegir una nueva doga. La resolución de aquella elección no fue muy complicada. En el curso de un día Evandra fue la elegida, aunque Hipólita, con distancia, fue la segunda con más posibilidades de optar al cargo.

Una de las empresas más complejas que emprendió fue organizar una expedición al Reino Yoruba, pretendiendo fijar allí una agencia comercial permanente. Los suministros de cobre, estaño, ñame, cola, textiles o caballos mejores que los gharis abisinios resultaban muy apetecibles, además de conseguir con ello ampliar por occidente su radio de acción.

El Reino Yoruba era un esplendoroso reino que se extendía por la zona oeste de Nigeria meridional hasta Benín y Togo. Su influencia alcanzaba por occidente hasta la Costa de Marfil y el Reino de Abomey, mientras que por oriente se dejaba sentir sobre el pueblo ibo y también los bamilekes en el Camerún; al norte alcanzaba
además al Reino de Nupé, junto al Reino de Níger. Se organizaba en ciudades y pueblos gobernados por alcaldes a los que decían bales; siendo la ciudad de Ifé su centro sagrado, gobernada por un oni, mientras que la ciudad de Oyo era su centro político, gobernada por un alafín. Su población se componía por tribus diversas como los oyos, los nagos, los ahoris, los atakpames, los egbas, los yebus, los jekris, los igaras, los yagbas, los igbonas, los ekitis o los ifés.

Ya por aquel tiempo la planificación prevista por Angelina para el crecimiento de la flota se había culminado, pudiendo la Pequeña Venecia operar con tres flotillas a la vez. Dos en Oriente, una en el Mar de Omán y el Golfo Pérsico y otra entre el Mar Rojo y las costas de Mogadiscio y Mozambique, siguiendo rutas bien consolidadas. La tercera podía destinarse a este tipo de rutas pioneras o de exploración, aunque por lo normal, servía para expediciones puntuales o de refuerzo o vigilancia de las demás rutas. Pero en este caso se optó por mandar dos de sus naves al Golfo de Guinea, a Benín que era el territorio exterior de los yoruba. Allí debía de alcanzar algún puerto, seguramente Loebo, para luego desde allí seguir las rutas terrestres.

En este caso, Hipólita junto a Espeidomena fueron las encargadas de dirigir la expedición, con el acompañamiento de Pietrolino y la reservada Hipótoa a cargo del segundo barco. En una semana se tenía todo dispuesto y La Tintoretta y La Colombina, que era La Revoltosa rebautizada, partieron aprovechando los buenos vientos, en la estación adecuada. Esta vez, previendo acontecimientos similares a los sufridos en otras expediciones, se optó por no seguir la costa africana, sino rodear por oriente la isla de Madagascar. De este modo harían aguada en la isla de Santa Apolonia, al cobijo portugués, o bien en la isla Mauricio, bajo protección holandesa. Después seguirían ruta enlazando con el paso por el Cabo de Buena Esperanza, para luego ir ascendiendo hasta el Golfo de Guinea.
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XLVI De cómo se recaló en una isla, morada del gigante Tornatrás

Los dos barcos ascendían por el litoral occidental de África y a punto de alcanzar la línea del Ecuador, cuando Espeidomena tocó el hombro de Hipólita. Le advertía de que mirase a babor. Por allí se divisaba una pequeña isla que desprendía un gran verdor.

–¿Es la isla de Santo Tomé o la de Príncipe? –preguntó Hipólita a la detallista y solícita Antandra, quien portaba las cartas de navegación.

–No lo parece. Está más al sur.

–Habrá de ser entonces Annabon.

–Demasiado grande para serlo. Ha de ser una isla desconocida, pues si es lo bastante grande como para figurar en cualquier carta.

–Podríamos explorarla y, si está desierta, reclamarla –se apresuró a proclamar Espeidomena–. Será nuestro primer enclave occidental.

Hipólita asintió y avisada la otra nave, tomaron rumbo hacia ella. Cuanto más cerca estaban de su costa, un extraño rumor cada vez más ronco se escuchaba. Antes que despertar temor alguno, avivó aún más la curiosidad de las amazonas. No obstante, se tomó la precaución de
no acercar mucho los barcos, por si se trataba de un volcán que en breve entrase en erupción, bombardeando o gaseando las naves. Ya en el mismo momento en que se decidieron ir hasta ella, Pietrolino advertía desde La Tintoretta de que se anduviesen con mucho cuidado frente a cualquier isla extraña, no fuera que empezase a moverse o sucediesen cosas más raras.

Ya lo bastante próximas, se pudo reconocer que la isla se componía de unas montañas rodeadas por una inmensa selva, aunque en sus laderas podía adivinarse una serie de claros que constituían verdes y ricos prados. Sobre ellos se distinguían hermosas ovejas y cabras que pastaban sin turbarse por aquel estruendo persistente. En efecto, parecían acostumbradas a aquel impresionante tronío.

–Volcán no ha de ser, pues no hay ninguna fumarola ni asoma cráter alguno. Más bien el estrépito parece venir de la pared más escarpada de la mayor montaña, de alguna de sus cuevas. Posiblemente sea de una gran cascada –señaló Antandra.

Decidieron bajar a explorar la isla, pensando asegurarse con ello de la naturaleza de aquel ruido y de su carácter deshabitado. Por otro lado, la idea de beber leche fresca se les figuraba muy apetitosa. Anclados a una distancia más que prudente, veinte en dos botes, uno por barco, y cargados con barricas vacías, alcanzaron la playa con Hipólita, Espeidomena, Pietrolino e Hipótoa. Luego se adentraron por la selva camino de la montaña.

No habían recorrido ni ciento cincuenta pies, cuando una de ellas descubrió un borreguito que andaba solo y balaba desvalido. Entre todas lo recogieron, haciéndole mil zalamerías y dedicándole dulzuras varias. Luego Pietrolino lo acabó portando sobre sus hombros sin escatimar en refunfuños. Así fueron alcanzando la altura donde se abrían los claros con pastos. Fue entonces cuando el sonido se rompió en un estruendo enorme que les hizo tirarse al suelo. Miles de cabras y ovejas salieron corriendo para entrar en una gran caverna que había frente a ellas. Tras esto un sepulcral silencio se apoderó de la atmósfera.

–Esto no me gusta. Deberíamos hacer lo que los animales, meternos en un agujero –decía Pietrolino que del miedo no podía abrir sus manos y se encontraba tumbado, boca en tierra, cubriéndose con el borrego los ojos.

Hipólita le hizo caso, pero no de la forma que hubiera esperado Pietrolino.

–¡Alzaos, compañeras! Vamos a la gruta donde se refugian los animales.

Todas se alzaron y ligeras fueron hacia la boca de la cueva, que por dentro asemejaba la más grande estancia que pudiera la Naturaleza crear. Tan dentro estaban los animalejos que tuvieron que penetrar unos veinticinco pies para poder descubrirlos con la vista, recogidos en un enorme redil al que se llegaba bajando por una gran losa que hacía de rampa. Estaban todas ordenaditas, como si hubieran sido amaestradas. Pietrolino soltó entonces al borrego que se lanzó derechito hacia su madre. Viendo que había más de una cabra amamantando a sus cabritos, más bien cientos, y que el borreguito mamaba felicísimo de las ubres de su madre oveja, Pietrolino también se lanzó goloso a catar de su leche.

–Ándate con cuidado que te van a embestir o a cocear –le decían algunas entre risas, viéndole abrirse paso con torpeza y ansiedad entre tal bestialidad de rebaño.

–¿Qué sabréis vosotras de ganarse el pan? Yo soy hombre de campo –les contestaba resabido–. Mi padre robaba gallinas y mi madre vendía sandías.

Afanoso buscó algo donde recoger la leche ordeñada. En esto que encontró una cubeta, pero más parecía bañera que cubo. En ese momento unas potentes y rápidas pisadas se escucharon a sus espaldas, haciendo temblar el suelo. Las amazonas se giraron y quedaron paralizadas. Un hombre gigante cegaba con su cuerpo la entrada y salida de la cueva.

–¡Ay, truhanas, que me quitáis las cabras! –gritó mientras corría una colosal laja de piedra que debía de hacer de puerta. Después arremetió, garrote en mano, contra ellas, diciendo cosas tales como que eran unas ladronas
y que les iba a dar su merecido. Era tan ágil como grande, así que las amazonas se las vieron y desearon para librarse de los garrotazos. Exhaustas, no tuvieron más remedio que meterse en una pequeña galería, ocasión en que aprovechó el gigante para encerrarlas con un portalón de madera.

–¡Ahí os quedáis, tunantas enanas! –se decía ufano, entre risotadas.

Pero con tanto trajín le entró sed y decidió beber algo de leche que tenía almacenada en una tina al fresco abrigo de la caverna. Pietrolino, separado del grupo y cubierto
por sus amigas ovejas, había podido esconderse en la grieta de una gruta, de tal modo, que podía espiar los movimientos del gigante. Después de beber, no fuese que alguno le faltase, aquel contó los animales, arte en el que era especialmente muy hábil; y, cuadrándole las cuentas, acabó la tarea ordeñando y limpiando la majada. Caída la noche, el gigante cenó algo de queso, que para un hombre normal era como tres ruedas de molino grandes, y un poco de agua que recogía de las lluvias que todas las tardes se sucedían a la misma hora, lo que vendría a ser como seis toneles. Luego se quedaba dormido en un lecho de hojas y paja que tenía mirando la entrada de la cueva, para velar por sus rebaños.

Cuando vio esto, Pietrolino decidió salir a aliviarse y a comer algunas de esas enormes migajas de queso que quedaban por el suelo. Pero en su maniobra de salir de la grieta, dio un traspié y una pequeña roca cayó al suelo. Aunque no fue mucho el ruido, fue lo suficiente como para despertarlo. Pietrolino como una centella se volvió a meter en otra grieta vecina, pero con la mala suerte de que era más estrecha y se quedó en ella encajonado.

–¿Quién anda ahí? –gritó sobresaltado–. ¡Malditas bribonas! ¡Más os vale estaros quietecitas y descansar! ¡Mañana os pondré a recoger el estiércol y mudarme el lecho!

Evidentemente el sueño del gigante era tan ligero como pesado su cuerpo. No le quedaba otra a Pietrolino que esperar a que se hiciera de día y el gigante saliese fuera de la cueva.
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XLVII De cómo la prisión liberó dos corazones

A la mañana siguiente, el gigante se despertó y con él todos los rebaños, que contrariamente a lo que sería normal, dormían con el estruendo de sus ronquidos y se despertaban cuando paraba. Podía hasta pensarse que eran sordas y que actuaban según sentían temblar el suelo. En cambio Pietrolino estuvo toda la noche en vela, atrapado y sintiendo vibrar atemorizado aquellas compactas paredes.

Por su parte las amazonas tampoco pudieron dormir con la incertidumbre. Pero además no contaban con la fortuna de consolarse con la luz de la fogata del gigante o de las estrellas que por una claraboya natural se dejaban contemplar, presas con aquel compacto portalón. Sumidas en una total oscuridad, andaban confusas acerca de cómo vencer esta complicada situación.

Entre aquellas apreturas y aquel extraordinario ronquido, la reservada Hipótoa se abrazaba a la sabia Hipólita, buscando el refugio de su seguridad.

–No temas, Hipótoa. Saldremos de esta. Recuerda que Pietrolino está afuera y seguro que avisará a nuestras otras compañeras.

Como signo de gratitud, Hipótoa regalaba lentas caricias sobre la mano de Hipólita, mientras que con la otra mano jugaba a desenredar uno de sus mechones que le caía por la espalda. Hipótoa no perdía nunca la ocasión de sentirse acompañada por su amiga. Oculta por la oscuridad y reserva de aquel cubículo, apoyó su cabeza sobre su pecho. Cerraba los ojos, pero no entraba el sueño.

Acompasadas sus respiraciones, Hipólita quiso asegurarse de que su amiga había dejado de tener miedo. Le acarició la cara y le levantó la barbilla, poniendo su boca frente a la suya. Antes de preguntarle nada, Hipótoa la besó con ternura en los labios. Sus manos se apretaron y empezaron a revolverse lentamente los cabellos, mientras fundían más y más sus bocas.

No es que entre las amazonas no se soliese manifestar afecto, pero las prácticas lésbicas no eran muy habituales. Por lo común, las adolescentes durante su formación como guerreras, aprovechaban las fricciones propias de los ejercicios de lucha para conocer las respuestas de sus cuerpos a diferentes roces o presiones y saber controlarlas para que no influyesen en el desarrollo del combate. Incluso, las más mayores explicaban a las jovencitas de modo práctico alguna maniobra para desahogar sus instintos o relajarse antes o después de una batalla o en la paz de los hogares. Por lo general lo hacían las madres con sus hijas o entre hermanas.

Del mismo modo, convenía para su formación en materia sexual, hacer ensayos entre ellas, pues no siempre había hombres suficientes con quienes practicar; adoptando cada una de las alumnas distintos roles en función de quien acometía el papel de engendradora y ensayando posturas que facilitasen la concepción.

Hay que advertir que, aunque se servían de los hombres para engendrar, eso no quitaba para que en el cometido buscasen también el placer propio. Aunque por lo común, en tiempos y así lo fueron defendiendo aquellas que estuvieron a favor de la antigua reina Polemusa, se creía que tal sentimiento de placer podía ocasionar el encariñamiento hacia los hombres y la debilidad de la mujer, que se vería impulsada a agradar al hombre, para mantener y obtener un mayor placer propio. Así pues se generó una corriente de pensamiento tan contraria a los hombres y su presencia entre ellas como a la búsqueda de cualquier tipo de placer sexual, que acabó nefastamente generando la ya conocida guerra civil que vino a concluir Angelina.

Habría que recordar que Evandra, en tiempos, fue una defensora a ultranza de la moderación y de la liberación de las cadenas de los sentidos para las amazonas, negando la búsqueda de cualquier tipo de orgasmo en la relación con los hombres. Pero ya vimos que su paso por las manos del pirata Von Dagh la pervirtió y desvió en extremo en el celo de su credo. No obstante, no era tan radical como las seguidoras de Polemusa y quizás eso permitió su conversión, pues entendía que en la sociedad amazónica había sitio para los hombres y que, incluso, no había por qué despreciar a los hijos varones. Además consideraba que el placer propio podía entenderse cómo una fuente de conocimiento o una compensación a rehusar gozar con los hombres, disociando concepción y placer, pero el placer compartido con el resto de compañeras, aunque pudiera entenderse como un símbolo de fraternidad, le parecía tan perjudicial como el amor con hombres, pues podría llegar a distraer de los deberes sociales. Por ello militó al final junto a Alcibia, al oponerse al radicalismo de las seguidoras de Polemusa que vaticinaba como una vía hacia la autodestrucción.

Evidentemente, con la instauración de la República Amazónica el hombre había vuelto a formar parte de la vida cotidiana de las amazonas, aún comedidamente y en una situación de tolerancia que se circunscribía básicamente al área portuaria. Igualmente, el retorno a las prácticas de infanticidios selectivos o abandonos crueles, los sacrificios de varones o tradiciones como la amputación obligatoria del pecho derecho entre ellas ya eran cosa de tiempos cada vez más lejanos. Pero el tema del lesbianismo seguía siendo controvertido. Su estimación era confusa y había lecturas para todos los gustos.

El argumento a su sanción negativa se encontraba en dos poderosos puntos. La posibilidad de que, en casos extremos, podía conducir a la negativa de cumplir con la obligación de engendrar hijas con hombres y esto era un delito grande entre ellas y, por otra parte, la posibilidad de que interfiriese en el sagrado principio del igualitarismo. Por tanto, como tampoco era bien visto que existiesen parejas de mujer y hombre, si la relación entre dos amazonas desembocaba en un compromiso de pareja se valoraba que esto podría generar una importante competencia al compromiso comunal. Podría darse el caso que se antepusiera la protección de la compañera querida antes que el interés por proteger a su pueblo y eso sería a todas luces nefasto para evitar la traición.

Las familias amazónicas solo contaban con un progenitor, la madre, siendo muy bien recibida, por ejemplo, la situación de Angelina de verse sola con su hijo, Giacomo, aunque tolerasen excepcionalmente la presencia como padrino de Pietrolino, por respetar algunas de las tradiciones de su pueblo originario. Pero el papel de madre se diluía entre todas, para evitar igualmente la competencia del amor filial con el amor por su pueblo. Aunque algunas amazonas por sus dotes y capacidad asumiesen el papel de tutoras o de maestras en alguna materia. Por tanto, los vínculos afectivos se dirigían hacia la colectividad, rechazando los favoritismos, que no la amistad abierta ni el reconocimiento de los méritos propios.

Ciertamente, aún quedaba mucho por reformar en una sociedad amazónica que se abría a una nueva época. Los cambios en su cuerpo de pensamiento entrañaban una compleja intervención, para que todo aquello que se propusiera cuajase con fundamento. Angelina siempre procuró actuar de modo cuidadoso y razonado, admitiendo la vigencia de su sabiduría ancestral sin que ello no pudiese conciliarse con las artes y ciencias modernas y evitando que cualquier exceso en sus labores de gobierno generase la oposición y reacción de las amazonas más tradicionales o traicionase la identidad amazónica de las más liberales.

Ahora, lo que estaba naciendo entre Hipólita e Hipótoa más que un consuelo entre amigas, era un sincero y profundo amor entre dos mujeres. Un amor que la reservada Hipótoa había evitado manifestar delante de sus compañeras y que en la clandestinidad de aquella cueva había querido confesar y compartir con Hipólita. Esta también desde hacía tiempo, desde que había acogido a Hipótoa bajo su tutela y enseñanza, había visto crecer un sentimiento afectuoso que no podía contentarse con la simple amistad o la fraternidad. Ahora sus dedos se escurrían bajo sus ropas buscando el amor escondido, las caricias perdidas, los secretos abiertos.
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XLVIII De cómo Pietrolino se las ingenia para liberar a sus compañeras

Liberar a las amazonas no parecía nada fácil. Pietrolino andaba a su manera también preso en aquella cueva y no sabía por dónde tirar para encontrar solución al problema. El gigante, mientras tanto, había dado una vuelta para buscar hojas y paja fresca para remozar su lecho al otro lado de la montaña. En estas labores el gigante Tornatrás, que así se llamaba porque siempre se volvía al hacer su camino, para asegurarse de que ninguno de sus animalillos andaba perdido o lastimado; hablaba solo, a la usanza de los que viven solitarios al modo de los anacoretas o ermitaños. En su monólogo Tornatrás reiteradamente lamentaba su estado de soledad en el mundo. Luego solía parar a la tarde para comer y echarse una siesta en algún cubículo al otro lado de la montaña.

Tuvo la gracia Pietrolino de que desde aquella estrecha grieta, donde estaba atrapado, podía escucharse a Tornatrás, transmitido su monólogo por las fracturas de la roca y los canales escavados por las lluvias. Así se fue enterando de su nombre y del abatimiento que sufría el ánimo del gigante: su secular soledad y desconsolada falta de cariño, que era la principal causa de su ligero y apesadumbrado sueño. Quizás posiblemente, pensó Pietrolino, también de su excesiva ronquera.

Cuando regresó el gigante y descargó sus pacas de
hojas y paja, fue sacando una a una a las amazonas y atándolas como abalorios de un gran collar con una cuerda de recia lana, que el llamaba cordelillo. Era admirable
con que finura y habilidad ataba los nudos a pesar de tener unos dedos tan gruesos. Luego, antes de recogerse los rebaños, las puso primero a retirar el estiércol de la noche y amontonarlo fuera, a un lado de la entrada, cerca de un pequeño huerto no muy variado. Una vez hecho esto, las puso a ordeñar y les dio de beber y de comer con las migajas de queso de la noche antes; cosa que Pietrolino no quiso mirar por no sufrirlo.

En verdad, las trataba con el mismo esmero que a sus ovejitas y cabritillas y en ocasiones les acariciaba sus largas melenas, gustándole mucho las que eran encrespadas y rubias. Otras veces se dedicaba a cepillarlas o a lavarlas con una esponja. Estos detalles le hicieron mucha gracia a Pietrolino, quien, en el ocio de su situación, se imaginaba al gigante intentando próximamente enseñarles a bailar sobre una banqueta u ordeñarlas, entre otras cosas.

Después de rehecho su lecho, las dejó descansar metidas en su galería. Fatigado y un poco menos apesadumbrado se tumbó en aquel lecho, comentando en voz alta lo hacendosas y limpias que eran aquellas dulces criaturas. Tan impresionado estaba y hablador se puso que se quedó en un estado de duermevela; dormido, pero con la mente activa y sensible al exterior.

En esto que a Pietrolino se le ocurrió la idea de venderle un galeón. ¿Qué podía hacer? El aburrimiento le estaba devorando y hacía tiempo que no jugaba a eso con alguien en aquel estado. Así que le habló, aprovechando que su oído estaba a tiro de su voz, en un tono así como de fantasma:

–¡Tornatrás! ¡Tornatrás!

–Soy yo… ¿Quién me llama? –contestó en sueños el gigante.

En esta parte Pietrolino se quedó ya pronto perdido. Abandonó la idea de venderle un galeón. Verdaderamente no había planeado todos los pormenores de su juego. Pero al cabo de medio minuto se decidió por probar con la familia:

–¡Tornatrás! ¡Soy tu madre!

Pensó que su voz, a oídos de un gigante, fina, había de acoplarse mejor a la de su madre que a la de su padre. Lo cual parece que convenció al gigante:

–¡Madre! ¡Mi querida madre! ¡Cuánto tiempo sin sentirte!

–¡Me han contado que te sientes solo, hijo!

–¿Quién?

La verdad es que Pietrolino no estuvo muy acertado en la expresión, pero siguió improvisando:

–¡Las cabras!

–¿Cuál de ellas, madre?

La cosa se ponía muy complicada. Pietrolino tentó a la suerte.

–¡La que no te da leche!

–¡Ay, qué jodida es y cómo me quiere! –dijo emocionándose.

–¡Por eso me lo contó!... ¡Sabes que no me gusta verte así! ¡Por eso quiero que te busques una buena moza para que te acompañe!

Aquí el gigante se puso a sollozar y a lanzar pucheros que parecían más de caldero que de olla. El pobrecito se sentía tan solo que era evidente que no sabía cómo podría tomar compañera. Pietrolino siguió:

–¡Ya sé que no encuentras una muchacha de tu clase! ¡Pero la Fortuna te ha traído, a falta de una gran esposa, diecinueve pequeñitas que te han de dar mucha felicidad!

Con este comentario el gigante se puso muy contento, como quien se encuentra recompensado con el premio más deseado e imposible. Tal fue su alegría que su ánimo descansó y se relajó tanto su cuerpo que durmió a pierna suelta sin emitir demasiado estruendo el resto de la noche, lo que permitió a Pietrolino dormir como un lechón y a las amazonas, como lechonas.

A la mañana siguiente el gigante se levantó sin saber si su conversación con su madre había sido realidad o un sueño. Es más, no recordaba tener madre. No obstante, pensó que la idea de tomar diecinueve esposas era una buena decisión. Así que en esa mañana dispuso celebrar sus esponsales.

No era difícil, él lo hacía siempre con sus animalillos, pues en la soledad de la isla y el hastío de la rutina, había recreado una sociedad con sus normas y había diseñado multitud de rituales: para bautizar a las recién nacidas en el mar, para celebrar la esquila cepillando con una palmera a las descargadas, para consagrar el queso a la Luna, etc. Así que ya tenía establecido un rito para casar a sus ovejas y otro para sus cabras. Aunque no sabía bien cual de los dos usar.

Al final se decantó por el de las ovejas, que le parecía más exquisito. Ilusionado, anduvo a buscar todo lo necesario y cuando comprobó que no le faltaba nada fue a por las amazonas. Así que abrió el portalón y las sacó tirado de la cuerda, diciendo:

–¡Mis pequeñas y preciosas criaturillas, sabed que estimo en mucho vuestra compañía y trabajo! ¡Tan es así que he pensado conveniente tomaros por esposas! –dicho esto, las puso en fila frente a sí y luego se puso más solemne–. ¡Tornatrás se desposa con vosotras y vosotras os desposáis con Tornatrás! ¡Lo que Tornatrás una, una gran fortuna es!

Dicho esto, las desnudo lenta y cuidadosamente, las lavó y perfumó pasándoles unos ramos de flores, cosa que también hizo con su persona. Desnudarse no, pues como vivía sólo, nunca se vestía y bañarse ya lo había hecho antes de regresar esa mañana en el mar, pues una laguna lo bastante grande no había en la isla. Más tarde cogió unos cencerritos y se los puso a cada una en su cuello. Para él cogió otro, pero le resultaba tan chico que se lo puso en una trenza que hizo con un mechón de su barba. Luego, corriendo con gran ilusión, se tumbó en el lecho que prefirió de nuevo renovar y adornar con pétalos y conchas pequeñitas, horas antes, para no disturbar el reposo de sus novias. Había que consumar el matrimonio y era necesario que todo resultase fresco, limpio y especial. En este punto, el ritual quedó algo parado.

Obviamente, había una gran diferencia de proporciones, amén de que el gigante no soltaba en ningún momento su cordelillo, que ataba a su meñique. Circunstancias que hacían un poco desconcertante la consumación del matrimonio. Sin embargo, dandose la casualidad de que el ayuno había hecho reducir la barriga de Pietrolino, este pudo salir a tiempo de indicar a las amazonas, a espaldas del gigante y gesticulado, que debían de satisfacer al gigante para dejarle tan relajado que, dormido como un bendito, no le despertase ni toda la artillería del Sacro Imperio Romano Germánico junta. Entendido el mensaje, entre todas se situaron en torno a su erecta verga, teniéndose que disponer en dos pisos, aupadas unas sobre los hombros de las otras, y muy arrimaditas. Abajo debían de estar las más fuertes, pues llevarían el peso del movimiento. Como sobraban tres, estas se quedaron a la altura de sus testículos por si allí eran necesarias dado el caso.

Tornatrás encantado por la situación y entusiasmado por haber encontrado no una, sino diecinueve esposas, aguardaba con impaciencia que le hiciesen el amor. Todas,
en un verdadero ejercicio de coordinación, empezaron a apretarse contra aquel miembro gigante, cuyo tremendo calor les hacía sudar a chorros. Las que estaban arriba agarraron de la piel, estirando lo más posible hacía abajo, para liberar su glande. Aunque en esto tuvieron una pequeña ayuda del gigante, que se maravillaba por la amabilidad y afán de sus pequeñas consortes. Al ritmo del pulso del gigante, que percibían por sus gruesas venas, las que estaban abajo empezaron a bajar y subir con sus rodillas del modo más unísono posible. Para ello, a Hipólita se le ocurrió servirse del nombre del gigante, que sincronizadamente y a compás de sus movimientos pronunciaban:

–¡Torna-atrás! ¡Torna-atrás! ¡Torna-atrás!

Tornatrás disfrutaba encantado de la perfecta y cariñosa ejecución de sus esposas. El tacto de esos treinta y dos pequeños pechitos sobre su falo creciente, el calorcillo de sus cuerpos y sus vocecitas diciendo su nombre le daban tal gusto que, de primeras, se sentía acompañado y querido. Pero dada la inmensidad de aquel órgano, cuanto más excitado se ponía, más difícil les era a las amazonas proseguir con su descomunal acción. Pero no desistían y se entregaban más aún a culminar su tarea como si de una batalla crucial se tratase. Las tres amazonas sobrantes ya se habían sumado, restregándose contra aquel rijoso suelo, intentando aumentar la estimulación del gigante. Al cabo de una hora, consiguieron la eyaculación, al ordenar Hipólita en el momento justo, no antes ni después, que esas tres saltasen o brincasen sobre sus bolsas fuertemente, arrebatadas por la mayor furia.

La explosión fue impresionante, digna del Vesubio, y el bramido del gigante parecía las trompetas de Jericó. Las amazonas, tan rápido sintieron la descarga, se pusieron a cubierto corriendo hacia la mano del gigante, que les servía de improvisado toldo. Alcanzado el seco resguardo, notaron cómo el cuerpo del gigante se relajaba agradecidamente. Sensibles al triunfo de su cooperación, esperaron a que el gigante se durmiera. Pero entonces el gigante habló:

–¡Más, más, mis niñas!

Hasta seis veces más tuvieron que realizar la operación entre la lluvia, el calor, la humedad, las caídas, los resbalones, las torceduras, alguna dislocación de hombro o las agujetas y calambres en piernas, brazos y manos. Hasta tuvo que espantar más de una a algún inquieto espermatozoide como si se tratase de una hormiga, temiendo lo peor. Pero al final quedó rendido en un sueño tal que nada pudo hacerle despertar en una semana. Tiempo de sobra en que Pietrolino pudiese hacerse con una quijada con la que aserrar el cordelillo y liberar a sus compañeras.

Cuando al final regresaron maltrechas a los barcos con un terrible aroma entre lo ovejuno y lo seminal y unos cencerrillos atados a sus cuellos, sus otras compañeras no podían creer lo narrado. Aunque algunas de las embarcadas refirieron por su parte haber creído ver, durante la espera, al amanecer temprano, a un ser extraño que se bañaba a un lado de la isla y que parecía cantar, al ritmo de las olas, con la felicidad de un niño chico.
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XLIX De cómo se ordena a Alexandrina Magna salvar Bagdad, liberar Jorasán y parar a los uzbecos

Una vez atravesada la antigua Persépolis y al cabo de dos jornadas más, con la velocidad de un carro de fuego tirado por cien yeguas de aire, las once mil vírgenes, encabezadas magnánimamente por Alexandrina a caballo, llegaron tras atravesar los Montes Zagros a las puertas de Isfahán. A los habitantes de la ciudad aquella llegada les pilló tan de sorpresa que se creyeron atacados por los invasores turcos. En ningún momento tuvieron noticia del rápido avance de aquel contingente aliado, pues aquellos vigías que tenían ordenado avisar de su proximidad fueron adelantados por su misma marcha.

El sha Safi, asustado por la confusa noticia, no osó salir de sus habitaciones hasta estar seguro de que era el ejército anunciado por Ismail Alí Beg que venía a prestarle un increíble servicio a su favor. Una vez sereno y convencido por su visir Mirza Muhammad Taqi, ordenó que pasase ante su persona el Rey de los maqdúnidos o macedonios. Pero fue tal el pavor que le asaltó al verle entrar por el patio, camino a la antesala de audiencias, que decidió no hablar con él cara a cara, sino a través de un heraldo. Así que por su boca le repuso que, estudiada su propuesta, le parecía excesivo conceder tierra para tantos hombres al acabar su cometido.

En esta reticencia y negativa también influían las indicaciones de algunos de sus consejeros, quienes habían barajado la posibilidad de que aquellos hombres o seres ultraterrenos no pretendiesen otra cosa más que tomar como tierra propia todo el Imperio, siendo conveniente entretenerlos lo más posible con cualquier contienda que se le ocurriese, a la espera de que su fuerza menguase o se cansasen y marcharan. Por ello, convencido del exceso en las demandas de Alexandrina, le pareció adecuado solicitar que antes mostrase aquel ejército su eficacia verdadera, para saber verazmente que el precio era justo. Por tanto, exigió que desarrollasen tres campañas en el plazo razonable de un mes, atendiendo a su excepcional naturaleza.

Tras acordar aquello, el Sha mandó declarar la guerra a todo país fronterizo, desoyendo consejos que cabalmente le habían dado otros, un puñado de buenos consejeros, entre ellos el visir Taqi, que, con mejor tino y mayor cordura, le sugerían aumentar mejor la lista de aliados que la de enemigos. Pero el sha Safi pretendía asegurarse
que aquellos hoplitas tendrían tan brutal entretenimiento que les desbordaría en su capacidad.

Pero la sorpresa fue mayúscula cuando vio que nuestra Alexandrina no partía de inmediato a la misión de parar a los enemigos, dejándose pasar los días del mes señalado para cerrar las fronteras de Persia, sino que en cambio contemplaba, con la misma alegría que inquietud los persas, cómo los soldados de aquel ejército se movían por palacio a doquier, dando buena cuenta de todos sus
mejores manjares y tomando todo aquello que apeteciese a su antojo. Angelina les había dejado a su libre albedrío, en su apariencia masculina y soldadesca, con el fin de apurar lo máximo el límite marcado para cumplir su objetivo y tratar de dar así una lección a la soberbia y malicia de este hombre, cuya malcrianza y vanidad, superaba con creces a las de las once mil vírgenes juntas.

Tenían tanta hambre acumulada y querían disfrutar tanto de los opíparos y añorados placeres palatinos, especialmente los baños, las veladas en jardines, las fiestas con músicos, danzarines, acróbatas, malabaristas, magos y poetas o los juegos con eunucos y muchachos, quienes más confundidos todavía empezaban a dar crédito a la fama de los griegos; que nada les pudo contener y alegrar más. No obstante, ninguna dejó de ser virgen, pues, aunque había algunos hombres interesados en prácticas tan exóticas, su ficticia indumentaria impedía cualquier contacto íntimo y es que aun en los baños, siempre figuraban investidos con sus armaduras y cascos. En todo caso, su acción sobre la corte y sus moradores fue devastadora. Era como tener el enemigo en casa.

Sucediendo esto, con el imperio peligrosamente invadido y quedando una semana para cumplirse el plazo, el sha Safi confiaba en que, pese al alto gasto, aquellos excelentes soldados echarían a perder su potencia y bravura con tanto asueto. Prácticamente celebraba su victoria sobre el fantasma de Eskander, cuando le mandó
de nuevo un mensaje a Alexandrina. Con la serenidad del que se ve triunfador y en la inconsciencia del desbarajuste hecho a su imperio con tanta guerra, le dio un recado al heraldo que este transmitió con afectada preocupación y falsa consideración:

–¡Oh, Magno Eskander! Mi Sha ve con pesadumbre a vuestras huestes de casta tan guerrera perderse en la relajación y el deleite de su palacio. Ya sé que os obliga Su generosidad y no deseáis ofenderle rechazando sus desprendidas dádivas, pero creedme que le preocupa su vano desgaste.

–Confiad en mi palabra. Es más… Sabed que si no cumplo con mi compromiso, todos mis hombres serán suyos. Decídselo así a Su Majestad.

Aquello sacó los ojos del heraldo de sus órbitas e infló los oídos del Sha, que ya se veía de una u otra dueño del mundo al mando de tan impresionante y potente tropa. Verse dueño de un ejército tal, convertía en una bagatela los gastos realizados. Ciertamente, la maniobra de Angelina había sido perfecta, si vencía tendría un territorio para sus vírgenes y si perdía, el Sha se haría cargo de ellas. Tras un silencio y una mirada de reojo hacia una celosía elevada por la que el Sha espiaba a ambos, el heraldo siguió, lanzando una pregunta directa:

–¿Cuándo tomaréis camino para liberar a su pueblo, Magno Eskander?

–Descuidad y que descuide el Sha. Lo que tengo que hacer en tres días me es posible cumplirlo.

–¡En tres días? –se exclamó extrañado.

Fortalecido en su creencia de salirse con la suya con tantas concesiones por parte de una sosegada y confiada Alexandrina, permitió apurar libremente las reservas de sus despensas y gastar más caudales en festejos. El Tesorero de Palacio andaba desesperado echando cuentas de aquel derroche, pero entendía que un sha de Persia no podía escatimar ni tirar por lo bajo. Así que se subieron los impuestos al pueblo y se forzó cortesmente a la nobleza para que hiciese copiosos regalos.

Llegado el día de ver partir a aquella hueste ultra-terrena, el sha Safi volvió a enviar a su lacayo con nuestra Alexandrina:

–¡Oh, Magno Eskander! Se ha dispuesto con premura y diligencia vuestra marcha. Afuera tenéis multitud de bestias con provisiones y todo tipo de agasajos suyos y de sus nobles en honor de vuestra heroica grandeza.

Viniendo de tal personaje y siendo el último, tal gesto de generosidad, sin duda, le hacía recelar muy mucho acerca de sus verdaderas intenciones. En las maquinaciones del sha Safi, este había ideado cargar al ejército de nuestra Alexandrina con un equipaje tan extraordinario que estorbase gravemente aún más sus movimientos. Prácticamente había desmantelado despensas y aposentos con el fin de sobrecargar lo más posible a las pobrecitas bestias y a los curtidos hoplitas. Angelina que por cortesía no podía dejar de aceptar el presente del Sha, lo hizo de tan buena gana y sin darle la menor importancia, que este se dio por muy feliz y contento.

Toda la tropa quedó formada al alba en una larga fila que partía del patio central del palacio y alcanzaba saliente las puertas de las sucesivas murallas. Cada virgen llevaba una mula con su carga. Dada la orden de emprender el camino a Bagdad, Angelina con un gesto de su mano convirtió a todas aquellas bestias en fantásticos pegasos, a cuyos lomos montaron las vírgenes y Angelina. A otro nuevo gestó se despegaron del suelo, volando en formación por los cielos de Isfahán, ante la atónita mirada del Sha.

Pero antes de abandonar su cielo para aterrizar en Bagdad, cayó sobre los barrios pobres y los arrabales la pesada carga, a modo de benéfica lluvia. Sus habitantes, acuciados por las necesidades, devolvieron el gesto con mil bendiciones a la Justicia de Dios. En menos de media hora nada de lo repartido quedó a la vista por las calles.

Dibujando un enorme círculo, una silbante y fulgurante centella salió disparada hacia occidente.
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L De cómo Alexandrina Magna salva Bagdad, libera Jorasán y para a los uzbecos

Los turcos habían penetrado con sus bizarros regimientos por una frontera cuya línea no había sido en los últimos años muy estable. Habían atravesado el Eúfrates y amenazaban con tomar Samarra y descender siguiendo la dirección del Tigris hasta tomar Bagdad. Su moral era alta, su formación sobresaliente y su equipamiento de primera.

Tras haber pasado revista a todos los batallones, el general turco observó cómo sus hombres alzaban la mirada a los cielos. De entre unas nubes una luz descendía, captando su atención. Aquella oleada de cabezas sonrió de repente y entre los oficiales reinó un vivaz júbilo. Entre todos habían entendido que el profeta Mahoma regresaba montado en el Buraq, para ponerse de su lado contra sus enemigos.

Cuán fue la ingenuidad de su fuerte fe que su ilusión se truncó nada más vieron descender a aquella terrible caballería de once mil jinetes detrás del que creían momentos antes que era el mismísimo Mahoma regresado. Ni las hordas de Gengis Khan causaron tanto pánico en un musulmán. En desbandada salieron huyendo, nada más se apercibieron de que cargaban contra ellos y no contra los persas. Ahora no les parecía otro más que el mismísimo Iblis, como le dicen a Satán los musulmanes, que asistido por el ángel del Infierno, Malik, o sea nuestra Úrsula, y una cohorte de esbirros diabólicos les daban caza para atormentarles por sus pecados en el fuego eterno del Jahannam.

En el día desandaron lo que habían avanzado en una semana. El general juró al Sultán turco que de haber sabido contra qué se enfrentaba, habría actuado contra ello con vigor fanático, pero que al desconocerlo, optó por la prudencia del que dicen sabio, retirando a sus hombres o retirándose con ellos, pues no quedaba suficientemente claro en su relato de quien fue la iniciativa. El Sultán le contestó, mientras se atusaba las cuatro plumas de pavo real de su turbante con impasibilidad, lentitud y un poco halagüeño comedimiento en sus palabras:

–Si te estimas como un gran sabio en las artes de la guerra, no te lo he de negar, pues tu carrera hasta aquí lo demuestra. Y dado que en tus razones radicas tu virtud guerrera, lucharás desde ahora solo con la cabeza, ya que es lo que más aprecias.

Así sin más, el cruel Murad IV mandó cortar el cuerpo a su cabeza, esta montarla clavada a la silla de su caballo y al animal, atacado por el enjambre de un avispero atado a su cola, se le soltó al galope y medio loco hacia el frente como enseñanza a todos los oficiales y macabro obsequio para los persas. Luego se pasó a cuchillo de matarife a todos los soldados que se batieron en retirada, tras dar por sentado que habían bebido, fumado o tomado café antes de la batalla. De no haber sido así, creedme que la muerte debería de haber sido menos cruel. Claro que el Sultán no había estado en la batalla, pues distinta hubiera sido entonces su valoración sobre el testimonio de sus siervos; sin que el consumo de ninguna sustancia bebida o fumada hubiera podido servir para explicar a nadie tan impresionante visión.

Vencidas así las huestes turcas, Angelina y su ejército de vírgenes cabalgaron en la noche, sobre las nubes y bajo las estrellas, hacia el otro extremo de Persia, a Jorasán. Allí se vieron enfrente de los afganos y los indios, que por dos frentes penetraban en los territorios persas, obte-niendo similar triunfo. Esto les llevó una jornada más que, pasada otra noche, dio paso a la siguiente, tercera y última que les llevó hasta el Cáucaso. Allí los uzbecos, al verles llegar, subieron montañas como si caminaran por llano y bajaron laderas como si se tiraran por un precipicio. No se vio muchedumbre más desperdigada y quejosa en toda la historia, salvo cuando se produjo la Diáspora.

El efecto había sido siempre fulminante, haciendo retroceder a los invasores con el rabo entre las piernas, presos de la alucinante aparición de sus más aterradores fantasmas o del peso de sus más poderosas y terribles creencias. Tan fascinante y prodigiosa era la magia de aquel talismán que nadie pudo librarse de su influjo, ante la inconsciente y divertida mirada de las vírgenes que, sujetas a las sedosas crines de aquellos hermosos corceles, creían vivir un sueño extraño que les hacía recordar cuando jugaban de más chicas en los estanques, agitando a los peces, o en los patios, espantando a las palomas.

Habiendo cumplido la prueba solicitada por el Sha. Angelina dejó a las vírgenes a su aire, reposando a las puertas de Capadocia, pidiendo que cuidasen de sus cosas y que la aguardasen allí quietecitas sin meterse en líos.

Sobre su cabalgadura, Angelina se dirigió a Isfahán, para recibir el premio por cumplir su misión.
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LI De cómo las once mil vírgenes son asaltadas por la Reina de las Bandidas

Habiendo dejado Angelina a las vírgenes y estas sintiéndose solas, pronto desobedecieron y emprendieron camino a la búsqueda de alguna compañía. Incautas, se adentraron por una región de valles descarnados, con formas rocosas caprichosas, más propias de las puertas del Infierno que del Paraíso terrenal.

Cuando entraron en un valle, similar al que dicen de Zelve, pero tan angosto que tuvieron que andar en fila de a una; se empezó a oír una voz que, en armenio y desde un escondido punto de sus paredes, les venía a decir que parasen su marcha. Como Úrsula y las primeras no entendían qué decía, se detuvieron. Todo el resto de aquella larguísima fila se paró a su vez, sin saber la inmensa mayoría la razón que más adelante debía de estar obligando aquella parada.

–¡Dadme todo lo que tengáis de valor! –insistía aquella voz que reverberaba por entre aquel estrecho cañón, antaño cauce de un delgado río.

Tras un silencio, todas empezaron a murmurar, intrigadas por lo que pasaba. El valle se convirtió poco a poco, pero sin impedimento alguno, en la garganta de un volcán, tronante y a punto de erupcionar en un impresionante río de lava. Antes de verlo hundirse por aquel tronante parloteo, un disparo salido de pistola les hizo callar y tirarse escalonadamente a tierra, produciéndose un terremoto. Una brava muchacha, armada de bandolera, las increpó ya en turco, ordenando silencio y obediencia.

–¡Callaos, gallinas cuellicortas! ¡Ahora vais a meteros en ese hoyo y a soltar todo lo que llevéis de valor y pueda contarse o pesarse! ¡Ojo con hacer tonterías o la sanguinaria Clonia, después de desplumaros, os pondrá en la cazuela!

Entonces se abrió una puerta disimulada en una pared del valle y varias mujeres armadas salieron y, a punta de escopeta, fueron metiendo ágiles una a una a las viajeras, lo que les llevó cerca de cuatro horas entre dimes y diretes. Como las de detrás no veían más allá de su compañera, ninguna huyó en la creencia de que proseguían su paseo.

Metidas todas bajo tierra, se encontraron encerradas en una ciudad subterránea de tales dimensiones que haría parecer abrigo de pastores las ciudades conocidas por aquellos lares de Tatlarin, Mazi, Acigöl, Özlkonak o las mismísimas Kaymakli y Derinkuyu. Incluso todas ellas reunidas en una no serían más que la más humilde majada de la madre de todas las catacumbas.

Mientras esto pasaba, Alexandrina se presentaba ante el sha Safi I, sin que este mostrase satisfacción alguna ante su retorno. Más bien su talante callado y reservado resultaba una gélida acogida a la grata noticia de tan bravo y feliz servicio. Con un brillantemente oculto temor, la recibió detrás de un biombo, pues todavía el recuerdo de su imagen le trastornaba los nervios y le hacía sentirse frente al mismísimo ángel de la muerte, que dicen Azrael. Tras un cortés saludo, la transfigurada Angelina solicitó sin dilaciones la recompensa por sus victorias.

La pobre Angelina desconocía que durante aquellos tres días, aprovechando la ausencia del visir Mirza Muhammad Taqi, el Sha había sido asistido y asesorado por un extraño personaje, llamado Arfaxat. Se trataba de un mago negro, poderoso en tanto y cuanto nunca había sido vencido en sus propósitos y porque había ido granjeándose previamente el favor de muchos magnates del imperio. Habiendo en apariencia pedido menos que Angelina y ambicionando ganarse la total voluntad del Sha y ostentar el cargo de visir, le había prometido a este deshacerse de aquel inquietante fantasma regresado a la tierra, reafirmando su paranoica creencia en que este quería quedarse con todo su imperio. No obstante, el ligero fulgor azulado del talismán le advirtió a Angelina que no debía bajar la guardia entre aquellos muros.

Habló el heraldo, con un ademán desconfiado:

–¡Oh, sed bienvenido, Magno Eskander! Vemos que habéis vuelto de vuestra misión, pero ciertamente, con tanta prestancia, que aún no hemos recibido noticia de nuestros mensajeros en los frentes que confirme vuestra hazaña. No es que no confiemos en vos, vuestra fama os cubre de gloria, pero viéndoos tan solo no tenemos certeza de que vuestro ejército no haya sucumbido y nuestro imperio se vea herido gravemente por alguno de nuestros poderosos enemigos.

–¿Creéis que sería capaz de regresar solo para engañar al Sha y pedir una tierra que ya solo sirviera de mortaja a mis soldados? Mi ejército está incólume e impaciente, esperando verme regresar con la feliz noticia de vuestra merced –dijo Angelina en un intento de guardarse las espaldas en su soledad.

–No nos tengáis a mal, pero os recordamos que si no existen los destinatarios de la recompensa, esta no ha de ser entregada. A menos que nos hagáis sospechar que acaso esa tierra, aún sin tropa, sea apetecida solo por y para vos, lo que no entraba en lo pactado. Igualmente, si fuese cierto que está incólume, ¿cual sería nuestra contraprestación por haber incumplido una misión de cuyo éxito aún no hemos tenido noticia? ¿No serían entonces vuestros soldados sino los soldados de nuestro Sha?

Angelina se estaba viendo enredada en un sutil galimatías que iba a dejarla sin posibilidad de recibir el premio, si no se presentaban allí ipso facto sus vírgenes o veía llegar los mensajeros persas que habían de informar con las buenas nuevas al Sha. Esto último iba a ser muy difícil, pues el mismo Sha había mandado matar a cuanto mensajero se allegase a las puertas de la ciudad con noticias, buenas o malas, de las batallas. Respecto a convocar allá a su ejército, algo sentía que bloqueaba aquel deseo. Unos ojos se clavaban en su espalda, mientras percibía que el aire del salón se cargaba con un sutil y fino polvillo plomizo.

–Tendrán que ayudaros los Cielos, engendro de Satanás, o nada os librará de mis cadenas. ¡Del Sha no sacaréis nada! –dijo una voz fuerte y cavernosa, pronunciada por alguien que, agitando una vara, salía de la sombra de una de las tacas que había detrás de Angelina.

En aquel momento, Angelina se sintió despojada de su apariencia magnánima y así era. En un parpadeo, se descubrió como una sencilla y humilde mujer ante la mirada de los presentes.

–¡Ved! ¡Teníais razón, mi honorable Sha! Era un diablo el que os confundía, disfrazado del Magno Eskander. ¡Dadme gracias por haber sabido anular su poder y desenmascararlo!

Todos los cortesanos se quedaron boquiabiertos por aquel descubrimiento. El mismo Sha, vencidos sus temores, abandonó el biombo y atónito por lo que contemplaba se sintió el ser más protegido del mundo. La combativa nobleza y blanca desnudez de Angelina y las negras y taimadas palabras pronunciadas por Arfaxat no hicieron más que confirmar la convicción de todos en su advertencia de que se trataba de un diablo venido de los más profundos infiernos, para hacerse con su imperio.

Tras unos segundos de pasmo, como cuando sucede al pasar un ángel, la guardia del Sha reaccionó y se lanzó rauda contra ella. Las lanzas la rodearon por todos los costados y sus afiladas puntas amenazaron con rasgar la blancura de su piel. Ninguno se atrevió a herirla el primero, bien por no anticiparse al mandato del Sha o bien por no romper el silencio de aquel hermoso y turbador ser. Pero un relámpago estalló, impidiendo cualquier simple amago. Los guardias, el mago Arfaxat y el resto de presentes cayeron por el suelo como la cáscara rota de una nuez, sin tiempo para comprender qué sucedía. Aquel violento rayo había producido una limpia hendidura en la cúpula del salón que el empuje de un tornado cálido, que de seguido se desencadenó, acabó por abrir del todo.

Angelina, en su desnudez, no había llegado a ser despojada de su amuleto, pues era algo más que una simple prenda y no bastaba aquella magia para hacerlo desaparecer. Por tanto, una vez el efecto del polvillo plomizo empezó a disiparse, por sí mismo había podido alertar y atraer a los genios aéreos capitaneados por el Arcángel Miguel, que llegaron en su socorro para combatir a ese siervo del Mal que irritaba con sus malas artes el orden divino de la Naturaleza.

El tornado la fue ascendiendo, logrando sacarla del salón. Aunque en el justo momento de traspasar la techumbre, Arfaxat le lanzó un puñal emponzoñado con fatales ungüentos e inscripciones malignas, con tal puntería que la alcanzó detrás del muslo. Un nuevo rayo respondió a su acto y Arfaxat pereció fulminado como un carbón.

Por la gracia del amuleto su veneno no la llegó a matar, pero la sumió en un pesado sueño. Así dormida, fue llevada por los aires hasta donde se encontraban sus protegidas.
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LII De cómo a su regreso, Hipólita y Pietrolino encuentran asediada la Pequeña Venecia

Alegres por encontrarse a punto de alcanzar el puerto, Hipólita e Hipótoa, que mudó de nave para estar juntas, se solazaban discretamente por haber vivido tan esclarecedor viaje para ellas. Mientras sus ojos se confesaban mil sueños y una realidad, sus corazones compartían el deseo de volver a ver las casas de la Pequeña Venecia. Pero un grito desde el palo mayor las sacó de su remanso:

–¡Humo al frente!

Densas y altas columnas de humo se alzaban detrás de la loma que ocultaba la entraba a la bahía. Todas se sobrecogieron como raptadas por un terrible presentimiento. En cuanto se superó aquel obstáculo, pudieron ser testigos de un inesperado acontecimiento. Seis naves bombardeaban a discreción las defensas del puerto, a la vez que varias barcazas con hombres intentaban desembarcar salpicados por los proyectiles que se descargaban desde las torres y murallas de la ciudad. Cuanto más próximos estaban de alcanzar con éxito cualquier punto de la bahía, las descargas arreciaban, obligándoles a retirarse. Así una y otra vez y por distintos frentes, intentando desbordar la defensa en algún punto.

–¡Todas a sus puestos! Avisad a Pietrolino de que me siga por detrás. Hemos de situarnos a sus espaldas para tomarlos por sorpresa y dañarlos lo más posible.

–Pero, Hipólita, ¿quiénes son esos barcos? –dijo Hipótoa.

Ciertamente la pregunta era oportuna. Pero no podía haber respuesta certera, pues la humareda impedía distinguirlos con claridad y ver sus distintivos.

–Posiblemente los turcos en busca de las vírgenes –dijo Antandra.

–Sea quien sea, Piccola Venezia está en peligro. ¡A las armas!

En el otro barco, Pietrolino se desesperaba pensando en la situación de Giacomo, pero seguro de las capacidades de Evandra para hacer frente al ataque. Igualmente o, quizás con más angustia, se preguntaba por el destino de su taller de cocina y las despensas públicas junto a la lonja del puerto que con tanto esmero había planificado y llenado con variedad y excelencia. Esto le desazonaba en demasía, sin saber bien si entre los restos se podría juntar para no pasar por un tiempo apreciable las estrecheces gastronómicas pasadas en ese último viaje.

El auxilio lo debía de llevar adelante Hipólita, pues La Colombina era un buque de guerra con tres puentes de cañones. Aunque, dado lo escaso de la tripulación, solo podían usar los dos inferiores de una de las caras. Gracias a la extraordinaria velocidad, facilidad y precisión de maniobra de la nave, pudieron sin ser descubiertas a tiempo soltar varias andanadas de pasada a sus espaldas. Acertaron de pleno en tres naves de la flota atacante, destrozando a una su timón e inmovilizándola.

En aquel momento se acusó la salida de aquella formación de dos naves rápidas, que abandonaban a sus compañeras. Entonces Hipólita optó por no despistarse del objetivo importante y centrarse en combatir contra aquellas que se quedaban, pues la situación de la ciudad era más que apurada. Así que dio facilidad a su huida, confiada en que no se volviesen al contraataque y deseando se redujese la capacidad de respuesta del enemigo. En eso tuvo suerte y solo hubo que vérselas con esas otras cuatro naves que, de este modo, se veían envueltas entre dos fuegos por tierra y mar.

Hipólita debía de librar a toda costa a la Pequeña Venecia de ser conquistada o que los desembarcados se hiciesen con el control de las baterías de tierra. Pero ante el ímpetu resistente de la defensa y el encono del ataque por mar, los que intentaban desembarcar decidieron retornar a los barcos útiles antes de verse atrapados. Estos les esperaron antes de abrirse paso y también escapar, bajo la protección de su fuego artillero. La tripulación del barco paralizado optó por lanzarse al agua o en botes, e intentar alcanzar al barco más próximo, no sin antes incendiar el buque con objeto de que su polvorín estallase llevándose por delante a La Colombina y La Tintoretta. Detectada la maniobra por una vigía, La Colombina dejó pasar a las fugitivas y se sitúo junto con La Tintoretta, enfiladas ambas hacía lo abierto de la bahía. Así todas se fueron distanciando de la nave en llamas, cuya santabárbara prometía una fenomenal explosión.

Tras el revuelo del atronador estruendo y habiéndose alejado más que suficiente los vencidos atacantes, se entró en puerto y se desembarcó. El escenario era desolador. Había muertos y muchas hermanas caídas. Todos los edificios del puerto estaban dañados y la primera línea de defensa estaba deshecha, con varias torres demolidas. De no haber sido por su llegada, al cabo de una jornada más de lucha, de la Pequeña Venecia solo habrían quedado cenizas teñidas de rojo.

Pietrolino corrió en busca de Giacomo y Evandra, queriendo asegurarse de que estaban ilesos, pero procurando pasar de camino por su taller de cocina. Lamentablemente este estaba destrozado con todas las viandas chamuscadas, cuando no calcinadas. Pero esto no le detuvo y a la carrera alcanzó la fortaleza en la ladera del valle. Allí encontró a Evandra de pie en la puerta principal. Malherida, agotada, abatida, con un gesto contrariado.

Ella y otras tenían apresados a algunos de los corsarios que consiguieron llegar a tierra y no pudieron regresar a sus barcos. En otras calles se detuvo a alguno más. Según parecía, no eran turcos, sino ingleses en su mayoría. Su destino sería la cárcel para luego pasar a juzgarlos por piratería. En ningún caso ninguna amazona se serviría de ellos con el fin de engendrar. Su destino sería seguramente de un escarmiento brutal. La abolición de la pena capital y la tortura que se había conseguido aprobar con Angelina, no llegaba a los casos de piratería, juzgados según las leyes internacionales del mar y no de las del lugar; además de que en muchas amazonas la sed de venganza anulaba el buen juicio.

–¿Qué ha pasado, Evandra? –preguntó Pietrolino mientras se aupaba para abrazarla.

–Aparecieron por la mañana, como aves de mal agüero. Primero atacaron a las tres naves fondeadas en el puerto, La Dulcinea, La Ofelia y La Beatrice, que poco pudieron hacer para defenderse. Luego la emprendieron con las defensas en tierra, mientras desembarcaban por todos los lados –Evandra hizo un alto y miró a Pietrolino como pidiendo perdón–. Si hubiese abierto antes aquella carta, Pietrolino. Si la hubiese abierto, nada de esto hubiera pasado.

–¿De qué carta hablas? –le dijo con inquietud.

–Hará dos semanas nos llegó una carta a nombre de Don Angelo Bemollato desde Hurgada, con la acotación de aviso urgente. Al principio no caímos en que se refería a Angelina y quedó depositada en la estafeta del puerto, pensando que sería para algún mercader forastero que habría de recalar en breve en nuestra ciudad. Luego al ver llegar aquella potente escuadra, recordé tardíamente que Angelina había usado el nombre de Angelo en su huida de Venecia. Ordené entonces que me trajeran la carta y, violando el secreto postal, justificada por la gravedad de lo que sucedía, la abrí esperando tener una respuesta a su nefasta aparición.

Un mensaje firmado por un tal Marco Bembo anunciaba a Angelina que había tenido noticias de que los Contarini de Venecia, advertidos de su posible paradero, habían contratado en Inglaterra una escuadra de corsarios para localizarla y llevársela consigo viva o muerta. Luego, los corsarios tuvieron que saber de la existencia de un enclave llamado Piccola Venezia y ataron cabos. En algún puerto de Madagascar, confirmaron que Angelina dirigía la República. Alcanzada Mogadiscio, supieron por algún mercader que ya Angelina hacia meses que no estaba en la Pequeña Venecia, pero que quien sí vivía allí era su hijo, llamado Giacomo Trisole de Binimelis. Fue entonces, teniendo noticia de algo que desconocían, cuando tramaron el ataque. ¡Su pretensión era saquear nuestra ciudad y raptar a Giacomo!

–¿Pero verdad que no lo han conseguido? –dijo Pietrolino esperando una respuesta afirmativa que le sacase de sus temores.

Evadra no pudo decir nada. Su silencio, confesaba que algún grupo de corsarios había podido llegar hasta Giacomo y llevárselo.

–¡Seguro que iba en los primeros barcos! ¡Maldita sea! ¡Qué me lleven las arpías! –se dijo, mortificándose, Hipólita.

–¡La culpa es mía por no quedarme y cumplir de padrino! ¡Yo mismo saldré a buscarle! –dijo triste y dolido Pietrolino, encaminándose para el puerto, pero siendo sujetado por Evandra, quien frente a frente le dijo:

–¡Iremos todas!
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LIII De cómo Angelina ansiaba el reencuentro con su pequeño amor

Angelina se había despertado. Al abrir los ojos, descubrió que veinte dos mil veinte ojitos la estaban velando, inquietos por saber si había soñado algo bello en todo ese tiempo. Estaba tumbada en un lecho, en una de las estancias escavadas de aquella ciudad subterránea que servía de guarida a Clonia y sus nueve bandidas.

–¿Cuánto he dormido, amigas? –dijo Angelina nada más verlas en torno a ella.

–Un año entero, Angelina –contestó Úrsula.

–¡Un año entero? –exclamó incrédula.

–Dinos, ¿soñaste cosas bellas? –le dijeron en una voz todas las vírgenes.

–Tuve muchos sueños. Pero solo recuerdo tres y solo parcialmente. De uno recuerdo los colores y los olores. Del otro recuerdo los ruidos y las palabras. Del otro recuerdo… No recuerdo más que los números de las cosas: 3, 1, 8, 34, 13…

Todas se quedaron estupefactas. Con datos así, difícil sería narrar sobre qué había soñado Angelina. Pero
ella se mostraba menos sorprendida, en tanto que para ella lo sorprendente era todo el tiempo que había pasado dormida.

–¿Qué hicisteis mientras dormía? –preguntó incorporándose.

–Curarte, cuidarte, darte líquidos y purés y lavarte de vez en cuando –dijo Úrsula.

–También cubrirte cuando hacía frío o aligerarte cuando hacía calor –añadió otra virgen.

–También te cantábamos canciones –completó otra más jovencita.

Entonces Clonia, que callaba a la cabecera del lecho, se colocó frente a Angelina, con un aire de tristeza que su leve sonrisa resaltaba aún más.

–¡Clonia! ¡Mi pequeña! –le dijo emocionada cuando Angelina la reconoció. Angelina también recordó entonces a Felipe, pero no quiso mentarlo, pues intuía que ya no estaba con aquella y que debió de pasarlo mal como le paso a ella. En cambio le preguntó, afectuosamente interesada:

– Y tú, Clonia, ¿qué hacías?

–Mirarte como a una madre.

Angelina sonreía por dentro, complacida. Pero aquellas palabras le hicieron recordar de súbito la imagen de su hijo.

–¡Debo marcharme a casa! ¡Ayudadme, amigas! –dijo, buscando todas sus cosas para preparar el avío.

Al cabo de diez minutos todo estaba listo. Entre tanto, había sabido que Clonia había organizado la instalación y organización de aquella población, creando toda una república bajo tierra, que comprendía varias poblaciones subterráneas. A las once mil no les faltaría de nada y por siempre quedarían hermanadas con la Pequeña Venecia, a pesar de que Clonia había violado la ley, aunque no llegase a casarse con Felipe. Ya solo el hecho de emparejarse por un tiempo considerable con un hombre era incurrir en hipolitismo, que así se llamaba comúnmente por haber sido en tiempos míticos una tal Hipólita la más notable amazona que cometiese tal delito, en su caso con el célebre Teseo; e impedía su retorno.

Sobre lo que había sucedido en el tiempo que estuvieron juntos, ella y Felipe, poco quiso contar Clonia. Pero se dejaba entrever que no había sido una relación muy feliz, al menos para Felipe, que no sintió por la joven el amor que tuvo con Angelina. Sin embargo, Clonia debió de sentirse muy dichosa de estar junto a él, a pesar de los pocos y breves momentos en que Felipe le mostró un amor abierto y compasivo. Pero Felipe tenía otras cosas en mente y el corazón desligado de cualquier compromiso serio con ella. Dejar a una para estar con otra no era su plan inmediato. Durante una estancia en una ciudad de Armenia, habiendo discutido porque Clonia se sentía ninguneada como una piedra del camino, Felipe decidió dejarla y no alargar el malestar de una compañía que lastraba su libertad y dañaba el amor propio de Clonia. Sobre cómo Clonia llegó a Capadocia y cómo acabó al mando de una partida de bandidas, no se llegó a hablar en concreto, pero parecía haber sido una gesta digna de recogerse en los anales de la historia de las amazonas.

Tras su pacto de hermandad perpetua con Angelina y a la puerta de la ciudad, confirmado y sellado con un abrazo, se dispuso entre ambas dar forma y constitución a una nueva república de mujeres, la Repubblica Ammazzonica de Capadocia. Luego de festejarlo todas con gran alborozo y baile, Clonia le mostró un objeto que guardaba en un fino paño, envuelto de un modo tan cuidadoso que aún lo hacía más especial. En un tono de confesión y entusiasmo la joven Clonia le contó públicamente qué era aquel curioso objeto que había encontrado en aquel laberinto escavado de salas, corredores y escaleras:

–Sabed Angelina que llegada a esta ciudad tras pasar múltiples andanzas, buscando algo que nos sirviese para comerciar, entramos en un cuarto muy humilde, donde nada nos hacía presagiar que allí encontraríamos este tesoro –Clonia se llevaba al pecho aquel bulto, avivando aún más ese entusiasmo que de continuo relucía en su rostro y acrecentando la curiosidad encendida de Angelina y de las once mil vírgenes–. ¿Recordáis los trabajos de Heracles, cuando Euristeo, Rey de la Argólida, le mandó conseguir para su hija el cinturón de Hipólita, reina de las amazonas? –sus jóvenes ojos se le abrieron como dos lunas–. Es este. No puedo explicarme cómo pudo llegar hasta aquí, pero lleva todos nuestros emblemas y lemas y su nombre está inscrito en un medallón. Doy fe de que ha de ser este y no otro.

Angelina estaba tan sorprendida como ella. Ciertamente era evidente que el mito hablaba de un objeto real y que, aunque no fuese un objeto mágico, su valor simbólico y áulico era suficientemente enorme.

–¡Llevadlo con vos, por favor! –dijo Clonia con gran interés, turbada por el recuerdo de haber amado al que fue gran amor de Angelina y deseando ver aquella reliquia de nuevo entre sus hermanas amazonas. Sin duda, no solo Clonia quería con este gesto congraciarse con su pueblo originario, sino agradecer y obtener por siempre la gracia de Angelina, que tan generosa y bondadosa fue al dejarla ir con Felipe.

–Lo acepto de buen grado, pero aquí también hay una gran amazona que vale por mil.

Clonia sonrió, con un rubor en sus mejillas, agarrada al brazo de Angelina.

–¿Cómo partirás? Las mulas ya son mulas –dijeron las vírgenes riendo.

–Con la alfombra verde –dijo Clonia, mientras se la entregaba a Angelina.

Angelina se lo agradeció con un beso. Después se acercó Úrsula, quien llevaba en su mano un saquito que entregó a Angelina. Angelina lo abrió y encontró dentro dos cajitas. Entonces comprendió que eran los regalos que debía llevar a su hijo. Miró a Úrsula y esta le dijo cariñosa y sencilla:

–Nos lo pediste en sueños. Debía de ser en el sueño de los ruidos y las palabras. Con tanta angustia reclamabas que no tuvimos más remedio que ir a buscarlo y traértelo. Fuimos algo lejos a por ello, pero lo conseguimos y ahí lo tienes. Dentro de cada una hay un grillo.

La sonrisa de gratitud de Angelina valía por una primavera en la Arcadia. Extendida la alfombra y el hatillo puesto sobre ella, dio tres palmadas, ordenó elevarse y la alfombra ascendió por los cielos en dirección a Arabia, de camino hacia su querido y pequeño hogar. Cuando pronunciaba el rumbo, apostillaba:

–…donde vive mi pequeño amor.
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LIV De cómo Angelina recibió la mala noticia

Tras unas horas de viaje, Angelina aterrizó en la plaza principal de la Pequeña Venecia, bajo la mirada de sus habitantes. Notó varios cambios en las trazas y en la aparición de nuevas edificaciones. Evandra no estaba y fue Antandra quien la recibió. La ciudad no estaba muy viva y cierta pesadumbre se veía en los cuerpos y gestos de sus habitantes.

–Así recibís a las viejas amigas que vuelven. ¡Dadme un abrazo, Antandra! –dijo Angelina felicísima.

Antandra la abrazó, pero su abrazo fue como el de un ser que se guarda de un daño. También Angelina se fijó que entre las concurridas echaba en falta muchas caras conocidas.

–¿Qué os pasa, Antandra? Sabed que nuestras amigas turcas encontraron un hogar y seguridad, mi misión está concluida –al comunicarle esto y no percibir ningún cambio en la actitud de Antandra, Angelina pensó que las amazonas habían dejado de considerarla como a una de ellas–. ¿Teméis algo de mi, mis buenas amigas?

–Tememos haceros daño –en ese momento a Angelina le dio un vuelco el corazón.

–¡Hablad, no os lo calléis! Vuestro silencio me hiere.

–Hubo una batalla y muchas cayeron.

Angelina empezó a preocuparse seriamente, pensó que por su culpa los turcos castigaron a las amazonas, incluso que muchas habrían muerto y quizás también… Antandra, sensible y midiendo las palabras, siguió contando:

–Vuestro hijo no está aquí, pero está vivo.

–¿Qué dices? –la incredulidad competía con el temor más profundo.

Fue entonces cuando Antandra le refirió detalladamente todo lo sucedido con relación al rapto de su hijo. También le dijo que se habían mandado tres barcos en su busca, con Evandra y Pietrolino a la cabeza. Tuvieron noticias de ellos hacía ya un mes, desde el Brasil. Aunque de uno de los barcos tuvieron otras noticias que les situaban en las Islas Canarias. Según parecía habían tenido que separarse por alguna causa que desconocían.

Hundida como una espada hasta el pomo en un barrizal profundo y seco, Angelina se sumió en un inconmensurable vacío. En su mano sujetaba dos casitas de madera que dejó caer al suelo. La tiniebla de sus ojos clamaba la compasión de los Cielos, que solo habría servido para enjugar aquellas secas lágrimas, pero no sanar su fuente. Se sentó en un pretil de la plaza, por evitar caer al suelo como una hoja seca con el peso y la fragilidad de una laja de mármol.

Hakima estaba mirando a Angelina. La recordaba con afecto y sabía que era la madre de su amigo Giaco. Se arrimó a ella y la cogió de la mano. Sin decir palabra ninguna, Hakima la miró a los ojos y le atusó el cabello. Después se agachó y recogió una de las casitas. Habiendo captado la mirada pérdida de Angelina, ahora esta se emocionaba contemplando los morenos y largos cabellos de Hakima como se miran los haces del sol en un inamovible ocaso.

–Es un regalo para ti, plácida y bonita Hakima. Me la pidió para ti Giaco –le dijo acariciando uno de sus mechones.

Hakima levantó su mano con la casita, la puso entre las dos, sobre el regazo de Angelina y con cuidado abrió su trampilla. De súbito salió un saltarín grillo, que acabó agarrado a su pelo. Hakima no se asustaba. Torciendo la vista y sin llevarse las manos, miraba sin inmutarse cómo el grillo trataba de desenredarse y saltar libre por el campo. Hakima, de esta guisa, miró después a Angelina y le dijo con la dulzura de una siringa y la serenidad de una laguna:

–Es la horquilla más linda que nunca tuve – sus ojos se iluminaron con una sonrisa–. ¿Se lo dirás a Giaco?

Angelina abrazó, rota en llanto, a Hakima, que con el grillo puesto también la acompañó con sus lágrimas.

–Sé que le quieres como él a ti. Claro que se lo he de decir y se lo diré como ahora te hablo a ti –le afirmó más que convencida, segura de lo que declaraba, como si fuera testigo de un futuro cierto, pero de incierto recorrido.

Antandra se acercó a las dos y le dijo a Angelina, tratando de no turbarla más, pero procurando conducirla hacia la puerta de la esperanza:

–Sabed que Il Scarabeo os espera en puerto. Una orden y saldremos con vos en su busca.

Angelina recogió la otra caja. Pidió a Hakima que se la sujetase un momento. Se alzó, sacó de un morral el cinturón que le dio Clonia y se lo ciñó a su cintura. Después se cargó al hombro el morral, tomó la cajita y la guardó en este. Miró a su alrededor, como recabando atención y se dirigió a todas las presentes con un juramento de la siguiente manera:

–¡Os juro por el amor de la Virgen María, por la constancia de Deméter y por la furia de Kali que liberaré a mi hijo o han de tragarme las aguas, cubrirme la tierra o fulminarme el cielo antes de verme rendida! ¡No he de desabrocharme este cinto ni dejaré que nadie lo haga hasta que mi propio hijo sea quien me lo quite!


Colofón

He aquí el final del tercer cuaderno de los doce en que se relatan aquellos viajes de Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, de dignidad Cavaliere della Serenissima Repubblica de San Marco por privilegio bien ganado, Doga della Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia y Dama amiga de la Reina Makeda de Saba, Alexandrina Salvatrice del Persia y Madre della Repubblica Ammazzonica de Capadocia, por los mares y tierras de Oriente. Al igual que en él se recogen los viajes que Pietrolino con Evandra, Hipólita y otras grandes amazonas hicieron por tierras, islas y mares del África oriental, meridional y occidental.

Así fueron recogidos, ordenados y escritos por mí, Fray Diego de San Felice, gracias a los testimonios, manuscritos y apuntes confiados por dicha dama veneciana en el puerto de Nápoles, al cobijo del palacio de la Condesa Dell’Altamaremma, días antes de su muerte. Sirvan sus historias de enseñanza y estímulo para todas aquellas damas o caballeros que emprendiesen la aventura y maravilla de enfrentar la vida con el valor de escribir o leer su propio destino. A su memoria ofrezco mi pluma, deme Dios sana fortuna.
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Personajes

Abbas I: (1571–1629) Sha de Persia desde 1588, también llamado Abbas el Grande por ser el más excelso de los monarcas de la dinastía Safávida. Fue el antecesor de Safi I, a quien le había legado un imperio pacificado y triunfante.

Akoma: Cría de boa de la que el pirata Von Dagh se servía para sus juegos sádicos.

Alcibia: Princesa amazona que lideraba un grupo de oposición a la reina Polemusa y su gobierno despótico. Moriría al batirse contra ella, devorada por el monstruo Bahamut.

Alexandrina Magna: Transfiguración de Angelina en Alejandro Magno por gracia del Talismán de Salomón, lo que le permitió cumplir con la misión de las once mil vírgenes, tras salvar Bagdad de los turcos, liberar Jorasán de los afganos y los indios y parar a los uzbecos en el Cáucaso, todo ello en tan solo tres días.

Anciano de Astola, El: Viejo sabio de cabellos y barbas grises, vestido con túnica blanca que habitaba en dicha isla e instruyó a Angelina en los misterios de Kali. Tiene el don de lenguas y amplios conocimientos técnicos y mágicos. Comedido en sus maneras y palabras, ingenioso y chistoso, contestaba y contentaba con buenas artes las preguntas y dudas de Angelina.

Andrés de Villamil, Don: (¿?–1588) Oficial del capitán Don Lope de Aguirre y Mendoza.

Angelina Trisole de Ghiandachiara, Doña: (1613–1724) Nació en Venecia un 29 de junio, siendo abandonada y luego adoptada por el Marqués de Montefiero. Tras el asesinato de sus hermanastros, el suicidio de su madre adoptiva y la muerte de su padre adoptivo, huyó de la conspiración supuestamente urdida por los Contarini contra su familia, para salvar la vida. Emprendió en 1630 un viaje secreto que la llevaría a vivir maravillosas aventuras por diversos mares y tierras, como ella misma o adoptando diferentes personalidades. Se convirtió en Dama amiga de la Reina Makeda de Saba, la primera Doga della Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia, Alexandrina Salvatrice della Persia y Madre della Repubblica Amazzonica de Capadocia, y sería con el tiempo Cavaliere della Serenissima Repubblica de San Marco, antes de morir en Nápoles en el palacio de la Condesa Dell’Altamaremma. Se enamoraría de Felipe Binimelis y Arnau, con quien tendría un hijo, Giacomo.

Angelo Bemollato, Don: Nombre bajo el que viajaba oculta Angelina, que pasaba por ser un mercader veneciano amigo de la familia Bembo. Respondería a tal nombre durante el exilio hasta llegar al Reino de las Amazonas y presentarse a la princesa Alcibia, donde hace pública su verdadera identidad.

Antandra: Amazona robusta, de melena rizada, muy observadora, detallista y solícita, dada por naturaleza a ayudar a sus compañeras. Oficiaba como cartógrafa y se ocupaba en dirigir la Imprenta y Calcografía de la Pequeña Venecia. Acompañó a Angelina al Templo de Kali en Astola, en la expedición de las once mil vírgenes hasta el puerto de Bandar-e Abbas y participó en la expedición al Reino Yoruba.

Antea Luanella, Doña: (1692–1776) Noble poetisa y pintora florentina, Condesa Dell’Altamaremma. Residiendo en Nápoles tuvo la fortuna de cobijar en su palacio a Angelina en su viaje de regreso a Venecia y de conocer por sus labios muchas de las historias e intimidades que jalonaron su larga vida, pero también tuvo la desgracia de verla dar su último suspiro bajo su techo. Algunos dicen que asistió en la recolección de los testimonios que Angelina relataba a Fray Diego de San Felice y que, incluso, dio forma literaria a algunos de ellos. Por otra parte, se sabe que supervisó, fallecido el hermano franciscano, la publicación de los textos y la realización de las estampas que ilustraron tempranamente la memoria de la aventurera veneciana.

Antón García: (1574–¿?) Marinero gallego, natural de Santiago de Arteixo, que navegó en la Armada de los Galeones, donde llegó a ser contramaestre. Pasó a ser el servidor maldito de la Capitana Satanasa tras perdonarle esta la vida, encomendándole la misión de buscarle esposo.

Arfaxat: Mago negro que trató de granjearse el favor del sha Safi I, si vencía a Alexandrina Magna. No lo consiguió, pero antes de perecer por un rayo, la hirió con un puñal mágico sumiéndola, gracias a la protección de su talismán, solamente en un profundo sueño que duró un año entero.

Bahamut: Monstruo que habitaba en las aguas de la bahía que daba entrada al Reino de las Amazonas.

Beatrice, La: Barco de la flota amazónica.

Bembo: Familia de mercaderes con una gran reputación como comerciantes y banqueros, amigos de los Marqueses de Montefiero desde los tiempos del segundo marqués, Nicola Trisole, con quien iniciaron negocios. Entre sus familiares, uno fue dogo en el siglo xvii, el noventa y dos, Giovanni Bembo (1615–1618).

Ben Ahmed: Pirata yemenita que hostigaba la ruta comercial entre el Mar de Omán y el Mar Rojo.

Boa Ventura: Nave mercante portuguesa que trasladó en su exilio a Angelina de Venecia a Alejandría.

Burgomaestre de Marktl am Inn : Aquel que pidió cuentas al párroco que fue en tiempos el pirata Von Dagh por abusar de su esposa. Fue muerto por el citado párroco, al arrebatarle este la pistola que esgrimía contra él.

Calípside: Reina de las oceánides que ordenó atacar a Il Scarabeo en la creencia de que las amazonas le habían robado la Pupila de Anfitrite.

Capitana Satanasa: Capitana espectral del buque Nicropheros. Ansiaba encontrar un esposo que la acompañase en la eternidad y con tal fin persiguió a Felipe Binimelis. Fue vencida y destruida junto a su barco por Angelina, quien salió en defensa de Felipe. Sus nombres secretos eran Pechorrinos, Hipercronos y Phonocrires.

Cinturón de Hipólita: Cinturón que regaló el dios Ares a Hipólita, su hija y reina de las amazonas, y que Euristeo, Rey de la Argólida, mandó conseguir a Heracles en unos de sus trabajos. Encontrado por Clonia en la ciudad subterránea que le servía de refugio, se lo entregó a Angelina al despertar de su sueño y ayudarla a conseguir cumplir la misión de las once mil vírgenes.

Clitia: Oceánide que por celos mató al pescador Hakim y entregó a Derinoe, tras robársela a su reina, la Pupila de Anfitrite, haciéndole creer que era un regalo que le hacía Hakim y con el deseo de que fuese tomada por ladrona y castigada con la muerte. Descubierta en su ardid por Angelina, acabó condenada a muerte por sus delitos.

Clonia: Joven que formó parte de la tripulación del primer viaje marítimo de las amazonas. Luego, cuando Felipe Binimelis abandonó a Angelina en Mascate, enamorada le acompañó en su marcha, siendo su amante. Más tarde tras separarse de Felipe, entró a formar parte de una partida de bandidas en Capadocia convirtiéndose en la Reina de las Bandidas. Luego capturó a las once mil vírgenes y, con la llegada de Angelina, se convirtió en la primera Doga de la Repubblica Amazzonica de Capadocia, que fue fundada por ambas. Entregó a Angelina el Cinturón de Hipólita.

Colombina, La: Barco de la flota picoloveneciana, que antes había sido el barco del pirata Von Dagh. Participó en la expedición al Reino Yoruba. Al mando de este barco estuvieron Hipótoa y Pietrolino.

Contarini, Los: Familia de principales venecianos que tuvo cinco dogos durante el siglo xvii: Francesco, Nicolò, Carlo, Domenico y Luigi. Tenía una manifiesta rivalidad con los Trisole.

Cristóvâo da Silva, Maese: Capitán del barco Boa Ventura, hombre cortés e interesado en los negocios.

Cuervo negro: Animal en que se transfiguró el ánima en pena del capellán del barco de Don Lope de Aguirre y Mendoza, una vez fue maldecido y torturado por Doña María de Ochoa y Guzmán. En esta forma fue acompañado por todo un séquito alado de malditos y vigiló los pasos de Antón García.

Derinoe: Joven, soñadora y atractiva amazona que en Astola yació con Hakim, pescador de perlas. Desconsolada por su muerte no quiso volver a pisar la isla nunca más. De su amor nació Hakima.

Diego de San Felice, Fray: (1674–1735) Monje franciscano de Nápoles, recopilador y redactor de los escritos donde se recogen las aventuras de Angelina y que se acabarían publicando en 1766.

Dulcinea, La: Barco de la flota amazónica.

Espeidomena: Amazona, capitana de La Tintoretta. Participó en las expediciones a Milangana y al Reino Yoruba.

Evandra: Amazona racionalista, estoica, férrea y decidida, que acompañaba y aconsejaba a Angelina en sus viajes. Militó junto a la princesa Alcibia y era tolerante con la presencia de los hombres y los hijos varones, aunque mantenía el planteamiento de rehuir el placer en las concepciones. Participó en el primer viaje amazónico, en la expedición a Milangana y en la expedición de las once mil vírgenes hasta el puerto de Bandar-e Abbas. Fue la primera en saber del embarazo de Angelina. Sería la segunda Doga de la República. En su encuentro con el pirata Von Dagh descubriría el deleite de los impulsos sexuales y el placer de la sumisión, con lo que revisaría su doctrina estoica y sus planteamientos acerca de los principios que rigen la sociedad amazónica. Comandó la defensa terrestre de la Pequeña Venecia, durante el ataque de los corsarios ingleses. Era el amor de Pietrolino, aunque ella al principio no hacía el menor caso a su cortejo.

Fasiladas: (¿?–1667) También conocido como Alam Sagad. Fue Rey de Abisinia hasta su muerte, desde 1632, cuando sucedió a su padre Susenios. Cristiano copto, expulsó en 1633 a los jesuitas y europeos de su país, evitando que Angelina pudiese desembarcar en Abisinia y obligándola a seguir viaje por mar.

Felipe Binimelis y Arnau: (1604–¿?) Marinero y aventurero español, oriundo de Mallorca y con un pasado oscuro. Fue la primera pareja de Angelina, pero la abandonó en Mascate, para irse a Persia, sin saber que Angelina esperaba un hijo de ambos. Por un tiempo anduvo acompañado por una joven amazona, llamada Clonia.

Felipe IV: (1605–1665) Rey de España desde 1621 y hasta su muerte.

Felipinos: Aquellos hijos de las amazonas que, siendo parte de la primera generación de la República, fueron engendrados por Felipe de Binimelis. En total fueron treinta y cuatro, además de Giacomo, hijo de Angelina.

Fernando de Figueroa y Saavedra, Don: (1687–1771) Gentilhombre castellano, protector y mecenas de Fray Diego de San Felice, y amigo de Doña Antea Luanella, Condesa Dell’Altamaremma. Confiado a él, como albacea, el legado
que daba testimonio de la vida y aventuras de Doña Angelina
Trisole, impulsó y sufragó la primera publicación de sus memorias, compuesta por doce cuadernos donde se relataban buena parte de las peripecias que pasaron Angelina y todas aquellas personas que tuvieron una incidencia importante en su vida. Aquellos cuadernos figuraban bajo el epígrafe de El libro de Angelina, aventuras y tribulaciones de una amazona veneciana, y fueron editados en castellano en una imprenta de Ferrara en 1766 por el impresor Valentino de Benzalá e ilustrados con estampas obra de Eugenio D’Ocanna y Michele Gemelli.

Francesco Contarini: (1556–1624) Fue el Dogo de Venecia número noventa y cinco, desde 1623 y hasta su muerte un año después. Los Contarini regresarían al poder en 1630.

Francesco de Gruato: Mercader veneciano con gran influencia en la colonia veneciana de Alejandría, que pudo haber puesto en aprietos a Angelina en su huida por Egipto.

Francis Drake, Sir: (1543–1596) Corsario inglés, al servicio de la reina Elisabeth I.

García de Silva Figueroa: (1550–1624) Noble y erudito extremeño, embajador del Rey de España en Persia. Autor de la crónica, Totius legationis suae et Indicarum rerum Persidisque commentarii, identificó como la antigua Persépolis las ruinas de Takht-e Yamshid. Era hijo de una tía bisabuela de Don Fernando Figueroa y Saavedra, protector y mecenas de Fray Diego de San Felice.

Giaco: Giacomo Trisole de Binimelis.

Giacomo Trisole de Binimelis: (1632–¿?) Nacido en la Pequeña Venecia, era hijo de Angelina y Felipe, aunque este último no sabía de su existencia. También se le nombraba afectuosamente como Giaco. Angelina veía en él a un pequeño Felipe y era lo que más amaba en el mundo. Fue secuestrado por unos corsarios ingleses supuestamente contratados por la familia Contarini.

Giacomo Trisole de Fioredente: (1571–1630) Noble veneciano, quinto Marqués de Montefiero, padre adoptivo de Angelina a quien encontró abandonada en el Puente de Rialto. La crío e instruyó en artes y ciencias, en igualdad con sus otros tres hijos varones. Murió asesinado en los canales a causa de las rivalidades políticas y los juegos de poder, siendo enterrado en el Convento de San Francesco del Deserto. Angelina portó en su huida su espada y una serie de cartas a ella dirigidas.

Giovanni Cornaro: (1551–1629) También conocido como Giovanni Corner. Sucedió a Francesco Contarini en el Dogato de Venecia entre 1625 y 1629.

Hakim: Bello mancebo, pescador de perlas de Astola. Murió a manos de la celosa oceánide Clitia, tras ser testigo esta de su amor por la amazona Derinoe.

Harmótoa: Amazona de la dulce voz y feliz palabra, proclive al sentimentalismo. Acompañó a Angelina al Templo de Kali en Astola. Se convirtió en la principal dramaturga de la República, componiendo versos y cantos.

Hipólita: Sabia y filosofa amazona, que quedó segunda en la elección de una nueva doga, cuando Angelina tuvo que dejar el gobierno con motivo del suceso de las once mil vírgenes. Acompañó a Angelina al Templo de Kali en Astola y participó en la expedición al Reino Yoruba, donde descubriría el amor que le tenía su pupila Hipótoa, el cual correspondió. Salvó a la Pequeña Venecia del ataque de los corsarios ingleses, aunque no evitó el secuestro de Giacomo.

Hipótoa: Amazona reservada y bastante callada, que había sido tutelada por Hipólita. Acompañó a Angelina al Templo de Kali en Astola y participó en la expedición al Reino Yoruba como capitana de La Colombina. En la Isla de Tornatrás desveló a Hipólita el amor secreto que le profesaba.

Ibrahim I: (1615–1648) Hermano del sultán turco Murad IV y sucesor suyo que gobernó muy nefastamente del 1640 al 1648.

Ismail Alí Beg: Gobernador de Bandar-e Abbas, suspicaz y pérfido.

Juan Villegas, Don: (¿?–1588) Oficial del capitán Don Lope de Aguirre y Mendoza.

Kosem: (¿?–1651) Valide Sultana, era madre de los sultanes turcos Murad IV e Ibrahim I. Ejerció la regencia a la muerte de su marido, Ahmed I, de 1617 al 1623, sin dejar nunca de intervenir en la vida política del Imperio turco. Aún ambiciosa de poder, murió anciana por mandato de Turham Hadice, su nuera rutena y kadín de su hijo Ibrahim, para evitar el asesinato de su hijo y nieto de Kosem, Mehmed IV.

Lope de Aguirre y Mendoza, Don: (1555–1588) Noble capitán del rey Felipe II, que comandaba uno de los galeones de la Armada Invencible que se perdió en el Mar del Norte. Atraído enfermizamente por Doña María de Ochoa y Guzmán, rompió su compromiso con una dama navarra de noble cuna y embarcó secretamente en su buque a Doña María. Arruinó y dio su vida por ella, además de perder su alma.

Luis XIII: (1601–1643) Rey de Francia y de Navarra desde 1610. Aunque no sería hasta 1617 cuando pondría fin por la fuerza a la regencia de su madre, Maria de Medici.

Makeda XXII: (1596–1689) Reina de Saba desde 1615, hija de la reina Bilkis XVI. Gobernó con prudencia, abnegación, buen juicio y buenas artes su reino. Gracias a Angelina, con la que mantuvo gran amistad, libró su corazón de una gran pena y casó con Omar, Duque de Faimmorte. En premio, a aquella le regaló una alfombra mágica y el Talismán de Salomón. Negó prudentemente el asilo a las once mil vírgenes, cuando Angelina le solicitó ayuda en otra ocasión.

Marco Bembo: (1614–1639) Comerciante veneciano, que se decía descendiente de Marco Polo, y que acogió en su casa de Alejandría a Angelina. Gracias a él y su familia, Angelina pudo emprender viaje por el Mar Rojo en dirección al Reino de Abisinia.

María de Ochoa y Guzmán, Doña: (1566–1588) Dama cortesana, caprichosa y casquivana, docta en prácticas de brujería. Habiendo enviudado se enamoró de Don Lope de Aguirre y Mendoza. Algunos sostienen que era de origen plebeyo y que fingía nobleza. Incluso se dice que era la hermana de Antón García. Por su locura y la maldición lanzada por el capellán del barco de Don Lope se convirtió en la Capitana Satanasa.

Mirza Muhammad Taqi: Visir del sha Safi I.

Monstruo de la jaula, El: Engendro marino que portaba en su grupa una doncella desnuda de blanca piel en una jaula y que se servía de tal ingenio para atraer a los marineros, obteniendo así su alimento y para ellos su perdición.

Murad IV: (1612–1640) Sultán del Imperio Otomano desde que por una conspiración alcanzó el poder en 1623. Consiguió restaurar la autoridad en el imperio por medio de una despiadada brutalidad. Asesinó y ordenó asesinar, organizando grandes ejecuciones y diversas matanzas. Prohibió el consumo de alcohol, tabaco y café bajo pena de muerte, aunque él no se privase de ello, y era tristemente célebre su cruel misoginia.

Nicola Trisole: (1498–1559) Segundo Marqués de Montefiero, que quedó cojo en la deshonrosa batalla de Prevesa en 1538. Tuvo algún que otro encontronazo con la Congregación del Santo Oficio por sospecharse que portaba en su muleta un diablo que le ayudaba en sus empresas.

Nicropheros: Barco maldito, también conocido como la Sombra Negra o el Ataúd Flotante, que erró por los mares bajo el gobierno de la Capitana Satanasa. En origen había formado parte de la Armada Invencible, al mando de Don Lope de Aguirre y Mendoza.

Oceánides: Ninfas, hijas de Océano y Tetis. Según relataba el poeta griego Hesiodo en su Teogonía, eran tres mil. Combatieron contra las amazonas y Angelina en su primer viaje por el Mar de Omán

Ofelia, La: Barco de la flota amazónica.

Omar: Pastor bueno y noble, que por desgracias de la vida pasó a ser ladrón. Preso y condenado a muerte por robarle su comida a un ciego, fue sometido a una prueba con otros reos. Tras superarla, fue amnistiado y nombrado Duque de Faimmorte. Después casó con la reina Makeda y, por tanto, se convirtió en Rey consorte de Saba.

Once mil vírgenes, Las: Doncellas mandadas por el Sultán turco al Sultán de Brunei para engrosar su harén y que, amotinadas, buscaron refugio en la Pequeña Venecia.

Paola Andreini: (1606–1659) Prima donna de una compañía milanesa de Commedia dell’Arte con la que se fugó Felipe Binimelis de Túnez y emprendió viaje por Libia y Egipto, hasta que esta dejó la vida artística para pasar a formar parte del harem de un alto oficial mameluco. Después de aquello Felipe conoció a Angelina.

Paola: Amiga de la infancia de Angelina que vivía en Venecia en la Isla de San Jorge el Mayor.

Phillippe de Goncourt, Monsieur: Identidad de la que se servía Felipe Binimelis para escapar de la esclavitud en su fuga desde Túnez con una actriz italiana. Gracias a esto recorrió con fortuna Libia y Egipto y acompañó en su viaje a Angelina, hasta que esta se enteró de quien era en verdad.

Pietrino el Grillo: Personaje de un cuento popular que Pietrolino le contó a Giacomo y por lo cual se llamó así al grillo que Angelina llevaría como regalo a su hijo, cuando ella retornase de la misión de las once mil vírgenes.

Pietrolino: (1599–¿?) Sirviente de los Marqueses de Montefiero que acompañó, cuidó y atendió a Angelina en sus aventuras. En algunas ocasiones su ayuda conllevaría nuevos problemas para Angelina. Principalmente le preocupaba contentar a su estómago y llevar una vida lo más relajada posible. Tuvo cinco hijos en la Pequeña Venecia con algunas amazonas, pero en verdad la amazona Evandra despertaba en él su más sentido y profundo afecto. Sería el padrino del hijo de Angelina, Giacomo.

Polemusa: Reina amazona cuyo gobierno despótico contravenía la tradición asamblearia y se destacaba por una férrea androfobia, que incluía rechazar el sentimiento de placer al engendrar con hombres e, incluso, llegar a no engendrar. Fue muerta junto a su oponente Alcibia por el Bahamut mientras luchaban entre sí.

Pupila de Anfitrite, La: Perla negra que era la más excelente joya de la diadema de las reinas de las oceánides.

Renier Zen: Noble veneciano que encabezó desde 1627 la lucha contra la corrupción y nepotismo del dogo Giovanni Cornaro, denunciando los privilegios, concesiones e impunidades que disfrutaban sus familiares.

Revoltosa, La: Buque del pirata Von Dagh que, tras ser capturado, pasó a la flota amazónica rebautizado como La Colombina.

Safi I: (¿?–1642) Sha de Persia desde 1629. De capacidad mediocre, fue un rey hedonista e influenciable. Durante la misión de las once mil vírgenes, pretendía engañar a Alexandrina Magna, acabar con ella y quedarse con su ejército.

Scarabeo, Il: Nombre que recibió el barco con que navegó Angelina desde la ciudad de Hurgada, en su viaje por el Mar Rojo, después de la fundación de la Ammazzonica Repubblica della Piccola Venezia, cuando fue reparado y rebautizado.

Scarabeo da Silva, Maese: Escarabajo con el que jugaba Angelina en el estanque del jardín de la casa de Marco Bembo. Daría nombre al buque que capitaneó habitualmente Angelina tras la fundación de la República Amazónica de la Pequeña Venecia.

Shaazar: Una de las once mil vírgenes, tan hermosa como mimosa, que se enamoró de un jilguero en el encierro a que la sometía su padre, sin reparar en el sacrificio de su esclavo eunuco.

Silvia de Ghiandachiara-Medici, Doña: (1582–1624) Noble florentina, esposa de Giacomo Trisole de Fioredente, quinto Marqués de Montefiero, y madre adoptiva de Angelina. No pudiendo superar la pena por la muerte de sus tres hijos varones, se suicidó durante el Carnaval. Cuando Angelina tuvo que emprender la huida precipitada de Venecia, solo pudo llevar como recuerdo suyo su pañuelo y su abanico.

Susenios: (¿?–1632) Rey de Abisinia hasta su muerte, desde 1607 y coronado en 1608 como Malak Sagad III. Fue amigo de los portugueses, quienes le ayudaron a combatir a los musulmanes. Se convirtió al catolicismo en 1622, siguiendo los pasos de su hermano Sela Krestos.

Talismán de Salomón: Talismán de plata que, junto a una alfombra voladora, la reina Makeda le regaló a Angelina en gratitud por haber conseguido que el pastor Omar se casase con ella. Este objeto mágico la salvaría de muchos aprietos, al permitirle invocar seres y fuerzas que la ayudasen contra sus enemigos.

Tintoretta, La: El barco más rápido de la flota veneciana, capitaneado por Espeidomena o Hipólita. Participó en la expedición a Milangana y la expedición al Reino Yoruba.

Tornatrás: Gigante cándido y pánfilo que vivía solitario en una isla cerca de Annabon, donde se dedicaba al pastoreo de cabras y ovejas. Incitado por Pietrolino en sueños, tomó en matrimonio a diecinueve amazonas, que tras la noche de bodas se escaparon con Pietrolino.

Úrsula: Hermosa y pomposa doncella de origen eslavo que encabezaba a las once mil vírgenes.

Vazimbas: Pigmeos blancos que habitaban en Madagascar y que ayudaron a Pietrolino en el rescate de Evandra y sus compañeras.

Von Dagh: Pirata alemán, sádico y obseso, antiguo párroco católico de Marktl am Inn, excomulgado por sus pecados y sevicias. Pirateaba por las costas y mares de Madagascar. Capturó y dio tormento y placer a Evandra durante la expedición a Milangana.

Yusuf: Ladrón de comida que compitió contra Omar por conseguir la amnistía de la Reina de Saba, pero que por hacer trampas acabó ajusticiado.

Este es el primero de los cuadernos de viaje de Doña Angelina Trisole de Ghiandachiara, de dignidad Cavaliere della Serenissima Repubblica de San Marco por privilegio bien ganado, en el que se recogen parte de las maravillosas historias ocurridas durante aquellos viajes que hiciese por distintos mares y tierras bajo la ingratitud, pese a sus méritos, de su querida Venecia natal. Así fueron recogidos, ordenados y escritos por mí, Fray Diego de San Felice, sobre los testimonios, manuscritos y apuntes confiados en mí por dicha dama en el puerto de Nápoles, cuando contaba con la edad de ciento once años, días antes de su muerte al cobijo del palacio de la Condesa Dell’Altamaremma, Doña Antea Luanella; cuando viajaba camino a la citada ciudad de Venecia, donde a día de hoy reposan sus restos por la santa caridad franciscana y que, para su desconsuelo, no pudo volver a ver con sus propios ojos tras abandonarla con diecisiete años. A su memoria ofrezco este libro y a la salud y reconocimiento de mi señor y mecenas, Don Fernando de Figueroa y Saavedra, gentilhombre castellano, por quien hago llegar su historia en lengua española.


¿Te ha gustado?


¿Te has quedado con ganas de más?


Busca la segunda parte de El libro de Angelina


donde continúan sus aventuras.



La versión en formato kindle  de  El libro de Angelina se realizó en Febrero de 2010
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